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ARTICULO  PRIMERO. 

'¡Zea.  Mays,  L¡n.  Sp.  pknt.  pa^,  13Ó4. 

Cañas  del  maíz , y de  su  semilla,. 

Esta  planta  se  halla  espontanea  en  Améri- 
ca y y se  cultha  en  las  mas  Provin- 
cias de  España, 

"O* 

JlAabiendo  leído  en  la  Historia  de  Mé- 
xico del  celebre  Español  Don  Francisco 
Hernández , que  aquellos  que  hacian  uso 
del  pan  de  la  semilla  del  maíz  no  pa- 
decían enfermedad  de  cálculo  , nos  pro- 
pusimos experimentar  , no  solo  las  vir- 
tudes de  la  semilla  , sino  también  las 
del  tallo  d caña  de  la  misma  planta , la 
qual  goza  de  una  substancia  azucara- 
da , muy  notable  y particular , de  la  que 
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resultan  los  efectos  siguientes; 
OBSERVACION  I.‘ 

Un  hombre  de  edad  de  cincuenta 
y nueve  anos , y de  temperamento  san- 
guíneo linfático , padecía  durante  el  tiem- 
po de  doce  años , á temporadas , una 
supresión  de  orina  , para  la  que  era  pre- 
ciso hacerle  tres  ó quatro  sangrías , usar 
de  muchos  emolientes , aplicarle  reda- 
ños en  toda  la  cavidad  natural , por  cu- 
yos medios  lograba  el  alivio,  facilitándo- 
sele la  expulsión  de  la  orina  ; pero  nada 
de  esto  bastaba  para  que  dexase  de  re- 
petirle todos  los  años  tres  ó quatro  ve- 
ces. En  el  mes  de  Octubre  de  1 7 8 j fue 
acometido  de  la  misma  supresión , y con- 
sultándonos su  enfermedad,  le  prepara- 
mos con  dos  sangrías , poniéndole  al  uso 
del  cocimiento  de  la  caña  fresca  del  maíz, 
hecha  en  esta  forma  : Se  ponen  á cocer 
tres  onzas  de  la  caña  cortada  á pedaci- 
tos , en  una  azumbre  de  agua,  hasta  la 

con- 
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consunción  de  la  quarta  parte.  De  este 
cocimiento  tibio  tomó  quatro  veces  al 
dia  , la  cantidad  de  seis  onzas  cada  vez, 
con  que  al  segundo  dia  empezó  á orinar 
con  alguna  facilidad , y en  mas  abun- 
dancia de  lo  que  le  era  regular  quando 
estaba  sano  : á los  ocho  dias  orinaba  con 
toda  libertad  , y á los  quince  dexó  de 
tomar  el  cocimiento  , temiendo  no  le 
moviese  demasiado  las  orinas  j pues  eran 
ya  muy  freqíientes  y abundantes  i y asi 
quedó  curado  , de  suerte  , que  desde  el 
año  de  1 7 8 5 no  le  ha  repetido  esta  en- 
fermedad. 

IL 

Una  muger  de  edad  de  veinte  y sie- 
te años , teperamento  sanguíneo  linfáti- 
co, á los  ocho  años  de  casada  concibió, 
y al  entrar  á los  nueve  meses  empezó  á 
sentir  dolores  de  vientre , que  se  le  ex- 
tendían por  toda  la  reglón  lumbar  , y 
partes  laterales  de  los  huesos  de  la  pel- 
vis, con  ardor  en  la  orina.  Se  le  dieron 
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algunos  atemperantes  , y una  pequeña 
sangría  , "con  que  se  le  templó  el  ardor. 
A los  quince  dias  le  principiaron  los  do- 
lores del  parto , repitiéndole  el  ardor  de 
orina,  con  retención  > por  cuyo  motivo 
volvió  hacer  uso  de  los  dichos  atempe- 
rantes , y á los  tres  dias , lexos  de  encon- 
trar alivio , se  vió  constituida  la  enferma 
en  una  verdadera  iscuria.  En  este  estado, 
á mediados  de  Junio  de  1786  , le  pres- 
cribimos á pasto  el  cocimiento  de  la  ca-» 
ña  del  maíz  verde  ; al  segundo  dia  em- 
pezó á orinar  algún  poco  , aunque  con 
mucho  ardor  á los  quatro  orinó  en  to- 
do el  dia  casi  la  cantidad  de  una  azum- 
bre , con  bastante  facilidad  , y á la  tarde 
del  quinto  parió , no  habiendo  tenido 
hasta  el  presente  la  menor  novedad. 

III. 

Otra  de  edad  de  veinte  y nueve  años, 
temperamento  sanguineo  bilioso  , y de 
estado  casada  j en  el  mes  de  Agosto  del 

año 
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ano  de  17$^  , hallándose  embarazada 
de  tres  meses  le  vino  una  supresión  de 
orina  , para  cuyo  afecto  le  mandó  un 
facultativo  tres  sangrías  , cocimientos 
emolientes , cataplasmas , y redaños , y 
viendo  que  no  encontraba  alivio  , le  re- 
cetó caldos  de  pollo  aperitivos , con  lo 
que  logró  moverle  muy  poco  las  crinas. 
En  este  estado  le  prescribimos  á pasto 
el  cocimiento  de  la  caña  del  maíz  ver- 
de. A los  dos  dias  principió  á orinar, 
aunque  con  alguna  dificultada  á los  qua- 
tro  orinaba  mas  j y á los  ocho  conti- 
nuaba con  mucha  facilidad , tanto  que 
á los  quince  dias  se  sintió  enteramente 
buena. 

IV. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  v 
tres  años  , temperamento  bilioso  , y de 
estado  casado,  á los  dos  meses  de  ha- 
ber padecido  una  gonorrea  benigna, 
sintió  ardor  al  tiempo  de  orinar , y fue 
continuando  del  mismo  modo  cinco  dias, 

en 
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en  que  notó  que  k orina  era  en  menos 
cantidad,  para  lo  qual  hizo  uso  de  la 
infusión  de  la  flor  de  la  malva  otros 
cinco  dias  , y viendo  que  cada  dia  ori- 
naba menos , y se  aumentaba  el  ardor, 
tomó  algunas  emulsiones  hechas  con  la 
dicha  infusión  i y sin  embargo  , á los 
ocho  dias  casi  se  le  suprimió  del  todo 
la  orina.  En  este  estado , á mediados  de 
Septiembre  de  178 í , después  de  tres 
sangrías  , le  pusimos  al  uso  del  coci- 
miento de  la  cana  del  maíz  verde  , be- 
biéndole  á pasto  j á los  tres  dias  princi- 
pió á orinar , aunque  con  bastante  ar- 
dor j á los  seis  ya  se  le  habia  templado 
mucho,  y á los  ocho  orinaba  con  bas- 
tante facilidad , y continuando  el  mis- 
mo uso  á los  quince  dias  se  halló  per^ 
fectamente  bueno. 

V. 

Otro  de  edad  de  veinte  y tres  años, 
temperamento  sanguíneo  colérico , y de 

es- 
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estado  soltero  , de  resultas  de  algunos 
excesos  de  licores  espirituosos  fue  aco- 
metido de  una  supresión  de  orina,  acom- 
pañada de  calentura  h para  lo  qual  le 
mando  un  facultativo  varias  sangrías  y 
emulsiones , con  lo  que  se  le  minoró  la 
calentura  j quedándole  mucha  dificultad 
en  el  orinar  , y con  mucho  ardor.  A los 
catorce  dias  se  vio  libre  de  la  calentura, 
y aunque  no  sentia  tanto  ardor  al  tiem- 
po de  orinar,  arrojaba  poca  cantidad  , y 
con  algún  trabajo.  A últimos  de  Octu- 
bre de  1780  le  prescribimos  el  cocimien- 
to de  la  caña  del  maíz  verde , del  que 
tomó  quatro  veces  al  dia  ocho  onzas  ca- 
da vez  i con  lo  que  se  le  fue  facilitando 
la  orina  de  tal  modo , que  á los  quince 
dias  se  halló  perfectamente  libre. 

VL 

Otro  de  edad  de  quarenta  y tres 
años , temperamento  bilioso  , y de  esta- 
do casado  , padeciendo  varias  veces  ar- 
dores de  orina  con  retención  , se  le  cor- 


rí 
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rigieron  con  algunas  sangrías , cocimien- 
tos emolientes  , y emulsiones.  En  el  mes 
de  Noviembre  del  año  de  1 7 8 í , de  re- 
sultas de  un  exercicio  inmoderado  , le 
acometió  una  supresión  de  orina  , con 
calentura,  dolores  en  toda  la  región  hi- 
pogástrica  , y sequedad  en  la  lengua  j pa- 
ra lo  qual  le  mandamos  quatro  sangrías, 
y que  bebiese  á pasto  el  cocimiento  de 
la  caña  del  maíz  seca , hecho  como  en 
la  observación  primera  , con  lo  que  á los 
quatro  dias  empezó  á orinar , sin  que  la 
calentura  se  le  disminuyese  •,  á los  seis  sa- 
lla la  orina  con  menos  dificultad , y mas 
abundante  , el  dia  siete  tuvo  un  sudor 
copioso , que  le  duró  seis  horas  , con  lo 
que  se  le  minoró  mucho  la  calentura  j 
y continuando  el  mismo  uso  , á los  ca- 
torce dias  quedó  libre  de  ella  , y de  la 
supresión. 

VIL 

Otro  de  edad  de  cinquenra  y dos 
años , temperamento  infatico  , y de  esta- 
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do  casado  , á los  quarenta  de  su  edad 
principió  á padecer  retención  de  ori- 
na , causándole  dolores  en  la  región  hi- 
pogástrica  , y haciendo  fuerza  para  ori- 
nar le  salia  sangre  por  la  misma  via.  En 
este  estado  le  mandaron  varias  sangrías, 
fomentos , y emulsiones , aguas  de  po- 
llo con  las  plantas  emolientes,  pero  es- 
to no  bastaba  para  que  no  le  repitiese 
de  tres  en  tres , ó de  quatro  en  quatro 
meses  al  año.  En  el  de  1 7 8 á , en  el  mes 
de  Noviembre  nos  consultó  su  enferme- 
dad , y le  mandamos  dos  sangrías , pres- 
cribiéndole el  cocimiento  de  la  caña  del 
maíz  seca,  hecho  en  los  mismos  términos 
que  llevamos  expuesto  en  la  observación 
primera , el  que  tomó  á pasto  , y ob- 
servó que  á los  quatro  dias  la  orina  sa- 
lia con  mas  libertad  , y la  sangre  que  ar- 
rojaba mezclada  con  ella  era  menos.  A 
los  ocho  la  orina  era  mucho  mas  abun- 
dante , y solo  se  reparaba  en  ella  algún 
filamento  sanguíneo:  á los  diez  y seis  la 
orina  estaba  enteramente  corriente  , y 

sin 


sin  nigun  ardor , y asi  se  halló  curado.; 

VIIL 

Un  mozo  de  catorce  anos , tempera- 
mento sanguíneo  bilioso , principió  á ob- 
servar ganas  frequentes  de  orinar  , con 
tanto  trabajo  , que  saliendo  la  orina  con 
fuerza  formaba  dos  caños , llegando  úl- 
timamente á no  salir  mas  que  gota  á go. 
ta  , con  mucho  dolor  j para  cuya  enfer- 
medad le  hicieron  varias  sangrías , le  pro- 
pinaron leche  y emulsiones , le  aplicaron 
fomentos  en  la  región  hipogástrica , y to- 
mó baños  generales  > con  lo  que  se  apla- 
caban dichos  sintomas  por  algún  tiempo. 
En  el  mes  de  Diciembre  del  año  de 
i"j%6  le  administramos  una  sangría , y 
al  mismo  tiempo  le  aconsejamos  hiciese 
uso  á pasco  del  cocimiento  de  la  caña  del 
maíz  seca , y á los  doce  dias  observó 
que  por  la  urétera , al  tiempo  de  orinar, 
salia  mezclada  con  la  orina  una  especie 
de  tierra , con  algún  ardor  en  el  canal 
y al  cabo  de  un  mes  logró  habérsele 


templado  el  ardor , no  arrojar  la  dicha 
tierra  , orinar  en  caño  , y con  libertad, 
sin  haberle  repetido  en  tiempo  de  ocho 
meses. 

IX. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y 
ocho  años , temperamento  sanguineo  bi- 
lioso , de  estado  casado  , padccia  un  ab- 
ccso  en  la  parte  navicular , al  que  sobre- 
vino una  supuración  j desde  cuyo  tiem- 
po empezó  á padecer  con  freqüencia  es- 
tranguria , para  cuyo  afecto  hacia  uso  de 
algunas  sangrías  y emulsiones  5 valiéndo- 
se también  á veces  de  las  candelillas.  En 
este  estado  fuimos  llamados  , y hallán- 
dole con  calentura , y que  habia  mas  de 
veinte  y quatro  horas  que  no  podia  ori- 
nar con  libertad  , sintiendo  muchos  do- 
lores en  la  región  hipográstica  , en  el 
mes  de  Diciembre  del  año  de  178^  , le 
mandamos  sangrar , y que  tomase  el  co- 
cimiento a pasto  de  la  cana  del  maíz  se- 
ca , hecho  en  los  mismos  términos  que 

en 
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en  los  casos  antecedentes , lo  que  conti- 
nuó el  tiempo  de  quatro  dias , logrando 
templarse  el  ardor  de  la  urétera  , cal- 
marse en  parte  los  dolores  y calentura; 
y á la  continuación  del  dicho  cocimien- 
to por  tiempo  de  veinte  dias  logró  su 
perfecta  curación. 

X. 

Un  hombre  de  sesenta  y quatro  anos, 
temperamento  sanguineo  , de  estado  ca- 
sado , principió  á los  cinquenta  de  su 
edad  á padecer  unos  dolorcitos  en  toda 
la  región  lumbar , los  que  muchas  ve- 
ces no  le  permitían  trabajar  en  su  oficio 
mecánico  , notando  también  que  le  salia 
por  la  urétera  al  tiempo  de  la  expulsión 
de  la  orina  un  humor  muy  pegajoso, 
con  alguna  aspereza,  causándole  picor, 
unas  veces  mas  que  otras;  cuyos  síntomas 
fueron  continuando  algún  tiempo,  hasta 
que  llegó  el  caso  de  suprimirsele  la  ori- 
na con  algún  dolor  en  el  hipogastrio ; y 
no  obstante  de  haberse  practicado  varios 

re- 
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remedios , no  bastaron  para  poder  facili- 
tar enteramente  la  expulsión  de  la  orina, 
y extinguir  los  dolores  de  la  región  lum- 
bar. En  Enero  del  año  de  1787  le  dis- 
pusimos el  cocimiento  de  la  caña  del 
maíz  , el  que  tomó  á pasto  > y á los  ocho 
dias  observó , que  el  humor  que  le  mo- 
lestaba , y el  dolor  de  la  parte  lumbar  se 
le  corregían  en  parte , y la  orina  era  en 
mas  abundancia , y con  mas  libertad  , y 
á la  continuación  de  otros  ocho  experi- 
mentó notable  alivio  en  el  ardor , habién- 
dose atenuado  aquel  humor  pegajoso  , y 
haciendo  uso  por  otros  diez  y seis  dias  se 
remitieron  enteramente  los  dolores  de  la 
parte  lumbar , y la  expulsión  de  la  ori- 
na le  quedó  libre  del  todo. 

XI. 

A un  muchacho  de  edad  de  quince 
años , temperamento  sanguíneo  bilioso, 
de  resultas  de  una  calda  le  sobrevino  ca- 
lentura , con  retención  de  orinan  y para  es- 
to le  aplicaron  varios  remedios  , como 
TOiM.  II,.  B san- 
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sangrías , tisanas  atemperantes , cataplas- 
mas y emulsiones ; con  lo  que  logró  á 
los  catorce  óias  quitársele  del  todo  la  ca- 
lentura , y orinar  con  alguna  facilidad; 
sin  embargo  de  notar  algún  impedimen- 
to al  tiempo  de  la  expulsión.  Con  esto 
continuó  por  algún  tiempo , y no  expe- 
rimentando mejoría  , á mediados  de  Ene- 
ro le  dispusimos  el  cocimiento  de  la  ca- 
ña del  maíz  , del  que  tomó  todos  los 
dias  quatro  veces  en  cantidad  de  seis  on- 
zas pro  dosi ; al  tercero  ya  no  sentia  tan- 
to impedimento  , y á los  ocho  observó 
una  copiosa  evacuación  de  orinas  carga- 
das de  mucho  sedimento  , y desde  enton- 
ces fue  continuando  sin  sentir  molestia 
alguna , ni  haber  tenido  hasta  ahora  la 
menor  novedad. 

XII. 

Un  hombre  de  edad  de  quarenta  y 
tres  años , temperamento  bilioso  linfáti- 
co 5 V de  estado  casado , con  motivo  de 
haber  andado  cien  leguas  en  el  corto  tér- 


mino  de  tres  dias , le  vino  calentura  , in- 
flamación en  todo  el  prepucio  , y una 
verdadera  iscuria  j por  lo  qual  le  manda- 
mos tres  sangrías , tisanas  atemperantes  y 
emolientes?  y se  aplicaron  en  la  parte  los 
remedios  apropiados.  A los  cinco  dias  era 
mucho  menos  la  calentura  , y la  inflama* 
cion  se  habia  templado  ? pero  la  orina  sa- 
lia  de  gota  en  gota  , con  mucho  ardor  : á 
los  once  dias  quedó  libre  de  calentura, 
la  inflamación  enteramente  exterminada? 
y aunque  la  orina  salía  con  mas  libertad, 
era  poca , y con  mucho  ardor  ? por  lo 
que  á principios  de  Febrero  del  año  de 
1687  le  mandamos  bebiese  á pasto  el 
cocimiento  de  la  caña  del  maíz , y sin 
otro  auxilio  á los  ocho  dias  quedó  entera- 
mente bueno. 

XIII. 

Una  muger  de  edad  de  treinta  y tres 
años,  temperamento  sanguíneo  colérico, 
y de  estado  casada  , de  resultas  de  habér- 
sele suprimido  un  fluxo  blanco  que  pa- 

de- 
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decía  de  dos  años  á esta  parte , le  sobre- 
vino mucho  ardor  al  tiempo  de  orinar, 
lo  que  toleró  unos  doce  dias  sin  hacer  re- 
medio alguno , y como  le  continuaba, 
tomó  dos  emulsiones  diarias  por  tiempo 
de  ocho  dias  , y experimentando  que 
lexos  de  corregirsele  el  ardor , se  le  mi- 
noraba la  orina  , hizo  uso  del  cocimien- 
to de  la  Uva  Ursi  ,*  llamada  vulgarmente 
Gayuba  , con  lo  que  á los  quacro  dias  era 
muy  poco  lo  que  orinaba , sintiendo  mu- 
cho peso  en  el  empeyne  ^ en  cuyo  estado 
fuimos  llamados  , y enterados  de  lo  so- 
bredicho le  mandamos  dos  sangrías , y el 
cocimiento  á pasto  de  la  caña  del  maíz 
seca  , con  lo  que  á los  tres  dias  principió 
á orinar  con  alguna  facilidad  , y á los 
doce  ya  orinaba  con  toda  libertad , sin 
sentir  ningún  síntoma  de  los  expresados. 

XIV. 

Un  joven  de  edad  de  veinte  y un  años, 
temperamento  sanguíneo  , y de  estado 
soltero , sintió  un  grande  ardor  al  tiem- 
po 


po  de  orinar : á los  seis  días  nos  pidió  re- 
medio , y á liltimos  de  Enero  del  año  de 
1787  le  mandamos  el  cocimieiico  de  la 
caña  del  maíz  seca  á pasco  , y en  el  tér- 
mino de  ocho  dias  se  le  corrigió  del  co- 
do el  ardor. 

XV. 

Un  hombre  de  edad  de  veinte  y ocho 
anos , temperamento  sanguíneo  linfático, 
y de  estado  casado  , padecía  á tempora- 
das de  algunos  años  á esta  parce  dificul- 
tad en  el  orinar,  arrojando  de  tanto  en 
tanto  algunas  arenillas.  A principios  de 
Febrero  del  año  de  178  7 le  acometió  una 
supresión  de  orina  con  mucho  estimulo, 
para  Ib  qual  le  mandamos  hasta  tres  san- 
grías , y el  cocimiento  á pasto  de  la  caña 
del  maíz  seca.  A los  tres  días  orinaba  con 
alguna  facilidad , á los  seis  fue  mas  abun- 
dante la  orina  , notando  en  el  fondo  bas- 
tante sedimento , y á los  doce  arrojó  gran 
cantidad  de  ella  , cargada  de  muchas  ma- 
terias terreas , de  color  de  ladrillo  , que 
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orinal , habiendo  desde 
aquel  dia  quedado  libre. 


XVI. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y 
quarro  años  , temperamento  bilioso  , y 
de  estado  soltero , de  resultas  de  un  cdlico 
nefrítico  , á las  tres  semanas  de  su  conva- 
lecencia experimento  un  gran  conato  en  el 
orinar  , y solo  arrojó  unas  gotas  de  orina, 
lo  que  le  sucedió  muy  a menudo  , y vien- 
do que  se  le  movían  algunos  dolores  en 
la  región  lumbar  , con  grande  peso  en 
el  hipogastrio  , resolvió  tomar  algunas 
emulsiones , y notando  que  continuaban 
los  mismos  síntomas , nos  consultó  su  en- 


fermedad , para  la  qual,  á mediados  de 
Febrero  de  1787  le  mandamos  dos  san- 
grías , y que  bebiese  á pasto  el  cocimien- 
to de  la  caña  del  maíz  seca.  A los  qua- 
tro  dias  principió  á orinar  , aunque  con 
alguna  dificultad.  A los  ocho  ya  orina- 
ba con  mas  facilidad  y abundancia  , y 
los  quince  proseguía  mas  que  en  el  es- 


ta- 
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tado  natural , habiéndosele  quitado  del 
todo  los  dolores  y peso  , por  cuyo  mo- 
tivo suspendió  el  uso  del  remedio  , que^ 
dando  enteramente  curado. 

XVÍL 

Una  mu  ger  de  edad  de  cincuenta 

O 

anos,  temperamento  sanguineo  bilioso, 
de  estado  viuda  , había  tres  aík)S  que 
mensualmente  padecía  supresiones  de  orina, 
las  quales  se  remediaban  con  el  auxilio  de 
sangrías  , lavativas  , cocimientos  emo- 
lientes , emulsiones  y cataplasmas.  A me- 
diados de  Febrero  del  año  de  1787  fue 
acometida  de  la  misma  enfermedad  , y 
habiéndola  mandado  dos  sangrías  , la 
pusimos  al  uso  del  cocimiento  de  la  ca- 
ña del  maíz  seca , y en  el  termino  de  doce 
dias  quedó  totalmente  restablecida , sin  ha 
berla  repetido  en  el  espacio  de  ocho  meses. 

X VIÍL , 

Un  militar  de  edad  de  treinta  y cin- 
co años , temperamento  colérico  , y de 
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estado  soltero  , padecía  por  intervalos 
supresiones  de  orina , siendo  preludios  de 
ellas  Ciertos  dolores  que  senda  en  toda  la 
región  lumbar.  En  últimos  de  Febrero 
del  año  de  1787,  después  de  dos  san- 
grías le  mandamos  el  cocimiento  de  la 
caña  del  maíz  seca  , quatro  veces  al  día 
á ocho  onzas  cada  vez , y continuándo- 
lo por  veinte  dias  , ha  logrado  que  en  el 
término  de  seis  meses , en  que  regular- 
mente padecia  tres  ó quatro  veces  la  mis- 
ma enfermedad  3 no  le  ha  repetido, 

XIX. 

A un  hombre  de  edad  de  treinta  y 
un  años , temperamento  pituitoso  y de 
estado  casado  j de  resultas  de  haberse  con- 
tenido en  el  orinar  , le  sobrevino  una  su- 
presión de  orina  , y á los  tres  dias  se 
hallo  con  muchos  dolores  en  la  región 
lumbar  é hipogástrica , con  alguna  ele- 
vación de  vientre  i para  lo  qual  le  man- 
damos dos  sangrías , y que  bebiese  á pas- 
to 
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to  el  cocuiiiento  de  la  cana  del  maíz  se- 
ca i con  lo  cjue  a los  dos  días  principio 
á orinar  en  corta  cantidad  > a los  quatro 
fue  mas  copiosa  la  orina  > á los  ocho  era 
ya  abundante  , siendo  mucho  menos  los 
dolores  y elevación  del  vientre  5 y a los 
cjLiince  tuvo  una  copiosa  evacuación  de 
orinas  muy  sedimentosas , (Quedando  de 
sus  resultas  perfectamente  libre. 

XX. 

A un  joven  de  edad  de  diez  y siete 
anos,  temperamento  sanguineo  , de  es- 
tado soltero  , de  resultas  de  una  gonor- 
rea virolenta  tratada  empíricamente , le 
provino  una  úlcera  en  la  parte  navicular, 
y no  habiéndose  tratado  tampoco  con  las 
circunstancias  que  se  requieren , le  quedo 
una  callosidad  , que  impidiéndole  la  ex- 
pulsión de  la  orina , le  excitaba  pujo  y 
dolor  , y no  obstante  que  usó  de  algu- 
nos emolientes  y emulsiones , sangrándo- 
se alguna  vez  en  el  tiempo  de  dos  anos 
que  estuvo  padeciendo  , nada  adelantó. 

A 
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A últimos  de  Febrero  de  1787  fuimos 
llamados , y precedidas  dos  sangrías , le 
administramos  el  cocimiento  de  la  caña 
del  maíz  seca , que  tomo  á pasto  por 
tiempo  de  seis  dias , con  el  qiial  se  le 
templo  el  ardor  y dolor  , y tuvo  mas 
libertad  para  la  expulsión  de  la  orina  5 y 
continuando  con  el  dicho  cocimiento,  á 
los  otros  seis  experimentó  estar  movida 
la  orina  , y siguiendo  otros  quince  se 
puso  en  su  estado  natural. 

XXI. 

Un  muchacho  de  edad  de  nueve  años, 
temperamento  sanguíneo  , de  resultas  de 
una  calda  , sintió  dolores  en  la  región 
lumbar  con  impedimento  de  orina , y 
la  poca  que  arrojaba  iba  mezclada  con 
una  corta  porción  de  sangre.  Asi  fue 
continuando  dos  dias  , aumentándosele  la 
diíicLíkad  de  orinar.  A líltimos  de  Febrero 
de  1787  , le  mandamos  tres  sangrías,  y 
•cI  cocimiento  á pasco  de  la  caña  dei  maíz 
seca  , con  lo  que  á las  veinte  y qiiatro 

ho- 
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horas  ya  no  tenia  tanta  dlíicaltaíl  de  ori- 
nar 5 á los  quatro  días  orinaba  con  bas- 
tante libertad , aunque  notaba  mucho  ar- 
dor i á ios  doce  fueron  las  orinas  copiosas, 
y sin  ardor  alguno  habiendo  seguido  des- 
de aquel  dia  sin  la  menor  novedad. 

XXIL 

Un  joven  de  edad  de  veinte  y tres 
anos  , temperamento  sanguíneo  , de  es- 
tado soltero , después  de  haber  hecho  nn 
cxercicio  extraordinario  en  llevar  fardos, 
se  imposibilito  de  suerte  , que  le  sobre- 
vinieron dolores  vehementes,  que  le  ocu- 
paban todo  el  espacio  de  la  espina  lumbar, 
extendiéndose  hasta  el  hipogastrio  y tes- 
tes , por  cuya  curación  le  hicieron  va- 
rias sangrías , uso  de  vanos  laxantes , y 
tomó  baños  generales , con  lo  que  se  ali- 
viaba en  parte , quedándole  solo  el  do- 
lor de  la  espina  lumbar.  En  este  estado, 
en  el  mes  de  Febrero  del  año  de  1787, 
enterados  dcl  tiempo  que  padecía  , y de 
lo  que  se  le  habla  adminiscra,do , le  pusi- 
mos 
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mos  al  uso  del  cocimiento  de  la  caña  del 
maíz  seca  , el  que  tomó  tibio  por  tiem- 
po de  treinta  dias  j á los  diez  notó  algu- 
na vez  al  tiempo  de  la  expulsión  de  la 
orina  algún  estorbo  que  le  hería  , ce- 
diendo éste  con  arrojar  ciertas  areni- 
llas , unas  veces  mayores  que  otras  i á 
los  otros  diez  dias  las  arenas  le  causaban 
menos  dolor  , y las  arrojaba  con  mas  li- 
bertad j y á la  continuación  de  los  otros 
diez  solo  echaba  un  humor  viscoso  con 
alguna  aspereza , sin  dolor  en  la  extensión 
de  la  urétera  , observando  también  que 
el  dolor  de  la  espina  lumbar  apenas  le 
molestaba.  Atendidas  las  circunstancias 
que  llevamos  expuestas , le  volvimos  á 
mandar  hiciese  uso  del  mismo  cocimien- 
to en  los  referidos  términos  que  anterior- 
mente , y que  la  continuara  basta  que 
aquella  viscosidad  y el  dolor  de  la  espi- 
na se  extinguiesen  , como  en  efecto  se  ve- 
rificó después  de  quareiita  dias , que  hizo 
uso  de  éL 


Dos 
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XXÍII. 

Dos  niños , uno  de  edad  de  nueve 
años,  y el  otro  de  once  , de  tempera- 
mento sanguíneo  , padecían  opresión  de 
orina  , causándoles  algunos  dolores  en 
toda  la  región  hipogástrica  •,  para  cuyo 
afecto  le  aplicaban  sus  padres  unturas, 
cataplasmas  emolientes  , y algunas  lava- 
tivas laxantes , con  lo  que.se  aliviaban  al- 
go i pero  viendo  no  se  lograba  el  alivio 
entero  , en  Marzo  de  1787,  nos  con- 
sultaron , y les  aconsejamos  bebiesen  á 
pasto  el  cocimiento  de  la  caña  del  maíz 
seca  , hecho  en  los  mismos  términos, 
guardando  una  mediana  dieta  , lo  que 
practicaron , y á la  continuación  de  dos 
meses  lograron  expeler  la  orina  con  li- 
bertad , y habérseles  calmado  enteramen- 
te los  dolores. 

XXIV. 

Una  señora  de  edad  de  cinquenta  y 
quatro  años  , temperamento  sanguíneo 

lin- 
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linfático , desde  muy  nina  estuvo  en  clau- 
sura , y á los  quarenca  y seis  de  su  edad 
principió  á padecer  supresión  de  orina, 
y después  de  muchas  sangrías  le  adminis* 
eraron  baños  generales , agua  de  Pollo, 
cataplasmas , fomentos  y unturas , la  cri- 
na de  vacas,  la  leche  de  Burra,  los  sue- 
ros nitrados  con  xaraves  emolientes , sin 
dexar , á pesar  de  estos  remedios , de 
padecer  la  misma  supresión  tres  , qua- 
tro  , ó mas  veces  al  año  j por  lo  que  te- 
niendo noticia  de  las  virtudes  de  esta 
planta  , nos  consultó  en  principios  de 
Marzo  de  1787  , y habiéndola  prepa- 
rado con  dos  sangrías , y ocho  dias  de 
sueros  con  el  xarave  de  althea  de  Ferne- 
lio , la  pusimos  al  uso  del  cocimiento  de 
la  caña  del  maíz  á pasto , el  que  tomó 
por  tiempo  de  sesenta  dias , logrando  en 
este  término  , que  las  orinas  le  fluyesen 
con  mas  abundancia , arrojando  un  se- 
dimento latericio  ^ y á la  continuación  de 
otros  sesenta  dias  se  notó  que  el  sedimen- 
to era  en  menos  cantidad  , y volviéndo- 
lo 
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lo  á repetir  por  otro  mes , logró  que  las 
orinas  tuviesen  libre  salida , y sin  ningu- 
na porción  de  aquel  sedimento , quedan- 
do enteramente  curada. 

XXV. 

Una  muger  de  edad  de  cincuenta 
y quatro  anos  , temperamento  sanguíneo 
linfático,  tuvo  por  mucho  tiempo  difi- 
cultad de  orinar  , llegando  á tal  gra- 
do, que  se  ponia  convulsa  , faltándola 
en  este  tiempo  el  periodo  mensual  •,  pa- 
ra cuyos  síntomas  la  administraron  la  or- 
chata  de  almendras  amargas,  hecha  con  el 
agua  del  peregil , le  hicieron  freqüentes 
frotaciones  con  el  aceite  de  succino  , apli- 
cándole también  al  hipogastrio  , y región 
renal  la  cataplasma  caliente  de  cebollas 
blancas  asadas  > y viendo  el  poco  efecto 
que  se  lograba  por  estos  medios,  fue  pre- 
ciso sacarle  de  la  vexiga  la  orina  con  la 
algalia , y continuando  los  remedios  ex- 
presados por  mas  de  quince  dias , no 
experimentó  alivio  alguno.  En  el  mes 

de 
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de  Mayo  de  1787  , enterados  de  to- 
das las  circunstancias  referidas  , le  acon- 
sejamos bebiese  á pasto  el  cocimiento  de 
la  caña  del  maíz  seca , con  lo  que  si- 
guió mas  de  veinte  dias , en  cuyo  tiem- 
po  arrojaba  con  la  orina  unos  humores 
gruesos  y viscosos,  los  quales  succesiva- 
inente  se  adelgazaron  *,  y continuando  el 
mismo  cocimiento  otros  veinte  dias , se 
le  curó  la  supresión. 

XXVI. 

Un  hombre  de  edad  de  veinte  y sie- 
te años , temperamento  linfático  , y de 
estado  soltero  , habia  seis  años  que  con 
mucha  freqiiencia  adolescia  de  las  almor- 
ranas , saliéndole  fuera  •,  y aunque  algu- 
nas veces  fluian  , no  se  le  quitaba  el  do- 
lor, acompañándole  á temporadas  la  re- 
tención de  orina  i para  cuyo  afecto  le 
aplicaron  varias  medicinas  sin  el  menor 
alivio  j y habiéndonos  consultado  su  en- 
fermedad, solo  nos  hizo  relación  de  las 
almorranas , para  lo  qual  le  aconsejamos 


el  largo  uso  del  cocimiento  de  la  planta 
llamada  Cinco  en  rama*  Al  cabo  de  mu- 
cho tiempo  nos  participó  que  ya  no  le 
molestaban  , pero  que  de  tanto  en  tanto 
le  afligia  la  detención  de  orina  , y ha- 
biéndole dispuesto  el  cocimiento  de  la  ca- 
na del  maíz  seca  tres  veces  al  dia  en  can- 
tidad de  ocho  onzas  cada  Vez , principió 
a tomarle  en  el  mes  de  Marzo  de  1787, 
y le  continuó  por  tiempo  de  veinte  y un 
dias  , habiendo  experimentado  en  este 
decurso  el  alivio  que  deseaba , sin  que 
haya  tenido  en  siete  meses  que  han  pa- 
sado , novedad  alguna* 

XXVII. 

Una  nina  de  edad  de  10  anos,  y 
de  temperamento  sangiiineo  , de  resultas 
de  haberse  irritado  por  haberla  castiga- 
do su  padre  , se  le  suprimió  la  orina  , y 
se  puso  calenturienta,  para  cuya  curación, 
después  de  dos  sangrías  , le  pusimos  al 
uso  del  cocimiento  de  la  caña  del  maíz 
seca , quatro  veces  al  dia  , en  cantidad 
TOM.  II,  c de 
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de  cinco  onzas  por  cada  vez  : á los  dos 
dias , sin  embargo  de  seguir  la  calentu- 
ra , depuso  algunas  Orinas  j al  quinto  día 
fueron  en  mas  cantidad  , y menos  la  ca- 
lentura , y á los  siete  quedo  limpia , con 
las  orinas  corrientes. 

XXVIII. 

A un  mucbaclio  de  edad  de  quince 
años,  temperamento  sanguineo  bilioso, 
en  el  mes  de  Marzo  de  1787,  le  vino 
una  supresión  de  orina  sin  haber  precedi- 
do motivo  alguno  manifiesto , y vien- 
do que  en  veinte  y quatro  horas  apenas 
habia  arrojado  orina  alguna  , le  manda- 
mos tres  sangrías , y el  cocimiento  á pas- 
to de  la  caña  del  maíz  seca  *,  y á las  vein- 
te y quatro  horas  de  haberle  tomado  ori- 
no como  unas  quatro  onzas,  aunque  con 
mucha  dificulad  : al  segundo  dia  orino 
otro  tanto  j á los  cinco  fue  en  mucha 
mas  cantidad  , y con  menos  trabajo , y á 
los  nueve  se  halló  con  las  orinas  corrien- 
tes , sin  que  sintiese  la  menor  irritación. 

Un 


35 


XXIX. 

Un  hombre  de  treinta  y, tres  anos^ 
temperamento  sanguíneo  linfático  , y de 
estado  soltero  , con  motivo  de  beber  to- 
das las  mañanas  bastante  cantidad  de 
aguardiente , le  acometió  un  grande  ar- 
dor de  orina  , con  retención.  Llamados 
á esta  enfermedad  , le  mandamos  rres 
sangrías,  y unas  emulsiones  hechas  con 
el  cocimiento  de  la  caña  del  maíz  seca, 
tres  veces  al  dia  en  cantidad  de  una  li- 
bra medicinal  por  dosis , con  lo  que  al  se- 
gundo dia  principió  á orinar  5 aunque  con 
bastante  ardor  , al  quinto  ya  fue  nieno% 
y la  orina  en  mas  cantidad  j y al  sépti- 
mo se  calmaron  del  todo  dichos  síntomas.: 


Un  hombre  de  edad  de  treinta  y cim 
co  años , temperamento  colérico  , y de 
estado  casado , de  resultas  de  un  exerci- 
cio  inmoderado  le  vino  un  fuerte  ardor 
de  orina  con  retención  , y peso  en  el  hi- 
c i po- 
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pogastrío  ^ para  lo  qual  después  de  dos 
sangrías , le  pusimos  al  uso  del  cocimien- 
to de  la  caña  del  maíz  seca  , con  lo  que 
á los  tres  dias  empezó  á deponer  como 
unas  seis  onzas  de  orina  , continuando 
el  ardor  i á los  cinco  se  aumentaron  las 
orinas  , siendo  menos  aquel , y á los  nue- 
ve ya  orinaba  con  toda  libertad. 

XXXI. 

Otro  de  edad  de  veinte  y cinco  años, 
temperamento  sanguíneo  , y de  estado 
soltero  , padecia  desde  los  diez  y nueve 
unas  carúnculas  en  la  urétera , producidas 
de  cierta  gonorrea  virolenta  i y no  obstan- 
te de  haber  hecho  uso  de  varios  remedios, 
que  en  semejante  enfermedad  están  pues- 
tos en  practica  , no  pudo  libertarse  del 
cstorvo  que  le  causaban  al  tiempo  de  la 
expulsión  de  la  orina  , la  que  arrojaba  en 
ocasiones  gota  á gota  con  pujo  y dolor. 
En  el  mes  de  Abril  del  año  de  1787  le 
dispusimos  el  cocimiento  de  la  caña  del 
maíz  seca  , hecho  como  se  lleva  dicho, 

del 
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del  que  tomó  á pasto  por  mas  de  quareuta 
dias , en  los  quales  experimentó  mover- 
se la  orina  en  mas  cantidad  , y con  mas 
libertad  que  antes  sin  pujo  , ni  dolor ; por 
lo  que  le  aconsejamos  no  se  olvidase  a 
temporadas  de  tomar  del  mismo  coci- 
miento dos  veces  al  dia , como  así  lo  exe- 
cutó , prosiguiendo  en  la  mejoría. 

XXXII. 

Otro  de  edad  de  sesenta  anos , tem- 
peramento sanguíneo  , y de  estado  casa- 
do , desde  muy  mozo  se  acostumbró  á 
beber  licores  espirituosos , los  que  le  cau- 
saban muy  á menudo  supresión  de  ori- 
na , de  la  qual  se  remediaba  por  me- 
dio de  sangrías  , y algunos  humectan- 
tes ? pero  quedándole  ardor,  y dolor  al  ori- 
nar. En  este  estado  , en  el  mes  de  Abril 
del  año  de  1787  , le  dispusimos  el  co- 
cimiento de  la  caña  del  maíz  seca  i pas- 
to , el  que  tomó  por  tiempo  de  doce 
dias , en  los  quales  experimentó  que  en 
las  orinas  se  depositaba  un  sedimento  ter- 

c 3 reo. 
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reo  , y que  las  arrojaba  con  mas  Ubcrtací, 
y continuando  por  otros  doce  dias  obser- 
vólos mismos  efectos,  habiendo  arrojado 
onza  y media  de  aquella  materia  terrea; 
y siguiendo  con  el  dicho  cocimiento  por 
treinta  dias  mas  , cesó  de  arrojarla , lo- 
grando mucho  mas  alivio  en  la  expul- 
sión de  la  orina ; por  cuyas  circunstancias, 
y experimentar  un  socorro  tan  notable,  le 
advertimos  no  dexase  de  hacer  uso  del  di- 
cho cocimiento  por  mañana  y tarde  en 
cantidad  de  ocho  onzas  cada  vez  , con 
lo  que  seguramente  podia  esperar  el  li- 
bertarse de  padecer  los  ataques  tan  fre- 
qüentes  de  detención  de  orina  , como, 
asi  lo  experimentó. 

XXXIII. 

Un  mozo  de  edad  de  diez  y nueve 
años , temperamento  bilioso  , y de  estado 
casado  ; en  el  mes  de  Agosto  del  año  pa- 
sado , padeció  un  cólico  , de  cuyo  afec- 
to le  quedó  algún  resentimiento  en  la  re- 
gión hipogastrica  > comunicándose  al  es- 
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linter  de  la  vexiga , con  mucho  pujo  y 
dolor , tanto  , que  alguna  vez  , lo  poco 
que  orinaba  era  tinturado  con  sangre, 
por  cuyos  motivos  le  hicieron  dos  pe- 
queñas sangrías , y le  administraron  aguas 
de  Pollo  , leches  de  Burra  y sueros.  En  el 
mes  de  Mayo  del  ano  de  1787  fuimos 
llamados , y enterados  de  lo  expuesto  le 
mandamos  hiciese  uso  del  cocimiento  de 
la  caña  del  maíz  fresca , el  que  tomó  a 
pasto  por  ocho  dias , con  que  se  alivió, 
y continuándolo  por  otros  ocho  , ya  ori- 
naba sin  mezcla  de  sangre  , y con  mas 
libertad , por  cuyo  motivo  siguió  con  él 
otros  diez  y seis  dias , habiendo  logrado 
el  orinar  como  en  su  estado  naturah 

XXXIV. 

Un  hombre  de  edad  de  sesenta  y sie- 
te años , temperamento  sanguineo  , pa- 
decía muy  á menudo  supresicn  de  orina, 
y solo  encontraba  algún  alivio  con  dos  ó 
tres  sangrías , y aplicándole  redaños  de 
carnero  en  la  región  hipogástrica  , y to- 
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mando  interiormente  sueros , y aguas  de 
Pollo.  En  el  mes  de  Mayo  del  año  de 
1787  le  pusimos  al  uso  del  cocimiento 
de  la  cana  del  maíz  fresca  , el  que  to- 
mó á pasto  por  doce  dias,  observando 
en  estos  que  orinaba  cada  vez  en  mas 
cantidad , cargándose  la  orina  d-e  mucho 
sedimento , y prosiguiendo  por  otros  do- 
ce , se  advirtió  que  la  orina  salia  mas  era 
cano  , y con  mas  libertad , arrojando  en 
ella  mas  cantidad  de  sedimento  que  en 
los  doce  anteriores  , por  cuyas  circuns- 
tancias fue  continuando  otros  doce  dias, 
en  los  quales  notó  que  el  sedimento  era 
en  menos  cantidad , y á la  continuación 
de  otros  doce  se  experimentó  que  el  sedi- 
mento se  habia  disminuido  notablemente; 
por  lo  que  le  aconsejamos  no  dexase  de 
tomar  una  ú otra  vez  el  cocimiento  en 
cantidad  de  ocho  onzas  pro  dosi,  lo  que 
executó  , y al  cabo  de  veinte  dias  expelia 
la  orina  libremente , y sin  mas  sedimento 
que  el  natural. 
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Una  muger  de  edad  de  cincuenta ^ y 
cinco  años  , temperamento  sanguíneo  lin- 
fático , y de  estado  viuda  > á los  cincuen- 
ta le  fató  la  menstruación , y al  cabo  del 
año  principió  á padecer  ardor  de  orina 
con  alguna  supresión , la  que  se  remedio 
con  el  auxilio  de  algunas  sangrías , coci- 
mientos atemperantes  y emolientes , y al- 
gunas cataplasmas.  Estos  síntomas  le  re- 
petían con  mas  ó menos  violencia  todos 
los  tiempos  de  la  correspondencia  del 
periodo  , siendo  necesario  en  cada  uno  de 
ellos  hacerle  dos  sangrías.  En  el  mes  de 
Mayo  de  1 7 8 7 le  acometió  dicho  insul- 
to , y habiéndole  mandado  dos  sangrías, 
la  pusimos  al  uso  del  cocimiento  de  la 
caña  del  maíz  verde  á pasto  , y en  el  tér- 
mino de  nueve  dias  quedó  enteramente 
buena  , sin  que  le  haya  repetido  en  cin- 
co meses  que  han  pasado. 
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XXXVI. 

< A otra  de  edad  de  quarenta  y un 
años,  temperamento  sanguíneo  bilioso, 
y de  estado  casada  , le  acometió  un  fuer- 
te histérico  , y de  resultas  le  quedó  una 
supresión  de  orina  con  bastante  ardor  en 
toda  la  región  hipogástrica , para  lo  qual, 
después  de  dos  sangrías , la  pusimos  al  uso 
del  cocimiento  de  la  caña  del  maíz  ver- 
de que  tomaba  quatro  veces  al  dia  en 
cantidad  de  ocho  onzas  cada  vez , con  lo 
que  al  segundo  dia  orinó  como  seis  on- 
zas , continuando  el  mismo  ardor  , al 
tercero  orinó  otro  tanto  j al  quarto  ya 
orinó  con  mas  facilidad , y menos  ardor, 
y asi  fue  continuando  hasta  el  dia  doce 
en  que  se  le  movieron  copiosas  orinas  con 
toda  facilidad,  habiéndosele  calmado  del 
todo  el  ardor. 

XXXVII. 

A un  hombre  de  edad  de  veinte  y 
nueve  años , temperamento  bilioso , y de 

es- 
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estado  soltero  , le  acometió  repentina- 
mente un  grande  ardor  de  orina , y aun- 
que esta  no  se  le  suprimió , se  hacia  la 
expulsión  con  bastante  trabajo  j y habien- 
do pasado  tres  dias  sin  haber  hecho 
medio  alguno  * se  le  aumentaba  cada  dia 
mas  el  ardor , y la  dificultad  de  orinar. 
A últimos  de  Mayo  de  1787  le  manda- 
mos dos  sangrías , y el  cocimiento  á pas- 
to de  la  cana  del  maíz  verde , y á los  dos 
días  , ya  notó  algún  alivió  á los  quatro 
expelia  con  mas  facilidad  la  orina  aun- 
que con  algún  ardor , á los  siete  apenas  le 
senda  5 y á los  once  ya  orinaba  natural- 
mente, 

XXXVIII. 

Otro  de  edad  de  veinte  y nueve  anos, 
temperamento  sanguíneo  bilioso  , y de 
estado  soltero  en  el  mes  de  Mayo  del 
año  de  1787  padeció  una  supresión  de 
orina  , que  cedió  á beneficio  de  quatro 
sangrías , emulsiones  hechas  con  el  coci- 
miento emoliente  , redaños , unturas , y 
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varias  cataplasmas.  A principios  de  Ju- 
nio del  año  de  1787  le  repitió  igual  in- 
sulto , y con  solo  el  auxilio  de  dos  san- 
grías , y el  cocimiento  de  la  caña  dcl 
maíz  fresca  bebido  á pasto  , en  el  térmi- 
no de  nueve  dias  quedó  perfectamente 
bueno. 

XXXIX. 

Una  niña  de  edad  de  once  años , y 
de  temperamento  bilioso , á principios  de 
Junio  de  1787  fue  acometida  de  un 
fuerce  ardor  de  orina , tanto  que  al  tiem- 
po de  la  expulsión  se  ponía  convulsa. 
Después  de  habérsele  aplicado  varios  re- 
medios sin  omitir  las  sangrías  con  muy 
poco  alivio , fuimos  llamados , y habién- 
dola mandado  el  cocimiento  de  la  caña 
del  maíz  verde  á pasco,  a las  veinte  y 
quatro  horas  dixo  que  era  mucho  menos 
el  ardor  que  senda  al  tiempo  de  orinar, 
V en  el  corto  término  de  siete  dias  quedó 
enteramente  templado  el  ardor,  y por 
consiguiente  corrientes  las  orinas. 
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XL. 

Un  hombre  de  edad  de  quarenta  y 
seis  años , temperamento  sanguíneo  linfá- 
tico , y de  estado  casado , de  resultas  de 
unas  tercianas,  en  que  tomo  bastante  can- 
tidad de  quina  , fue  acometido  de  un 
fuerte  ardor  de  orina  con  mucho  estí- 
mulo , pero  sin  poder  arrojar  cada  vez 
mas  que  algunas  gotas.  A mediados  de 
Junio  de  1787  le  mandamos  tres,  san- 
grías , y que  bebiese  a pasto  el  cocimien- 
to de  la  caña  del  maíz  verde.  A los  dos 
dias  principió  á orinar  , aunque  en  po- 
ca cantidad  , y con  el  mismo  ardor  : al 
quarto  orinó  tres  veces , y en  ellas  arrojó 
unas  seis  ónzas : al  séptimo  orinó  mas 
veces,  y en  mas.  cantidad  , notando  en 
ellas  un  leve  sedimento.  A los  nueve  fue 
mucha  mas  la  cantidad  de  orina  , y con 
mas  sedimento  : á los  once  orinó  igual 
cantidad  , siendo  las  orinas  algo  turbias: 
á los  catorce  depuso  gran  cantidad  de 
ellas , cargadas  de ‘mucho  sedimento  la- 
te- 


tericio  , notando  en  este  dia  poquísimo 
ardor  i y asi  fue  continuando  hasta  el 
die&  y siete  en  que  observamos  las  ori- 
nas de  un  color  natural , con  su  sedi*^ 
Inento  leve , é igual , desde  cuyo  dia  no 
sintió  ardor  alguno. 

XLI. 

Una  muger  de  edad  de  veinte  y dos 
anos  , temperamento  sanguineo  linfáti*^ 
co  , y de  estado  casada  , hallándose  em- 
barazada de  nueve  meses , sintió  dificul- 
tad al  tiempo  de  orinar  con  dolor  en  la 
región  de  la  pelvis , y creyendo  serían 
dolores  de  parto  lo  despreció  i pero  bien 
pronto  se  experimentó  ser  lo  contrario, 
pues  habiéndose  suprimido  del  todo  la 
orina , fue  preciso  hacer  uso  de  la  alga- 
lia , con  lo  que  depuso  una  porción  de 
orinas  , que  pasaba  de  seis  libras  í en  cu- 
yo estado  , en  el  mes  de  Mayo  de  1787 
la  mandamos  el  Cocimiento  de  la  cana 
del  maíz  verde , del  que  tomaba  ocho 
onzas  pro  dosi  dos  veces  al  dia,  y al  ca- 
bo 
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bo  de  diez  días  quedó  curada,  conti- 
nuando hasta  el  parto  sin  haber  experi- 
mentado novedad. 

XLII. 

Otra  muger  de  edad  de  veinte  y sie- 
te años , temperamento  sanguíneo  linfá- 
tico , de  estado  casada  , y embarazada 
de  cinco  meses , padecía  antes  del  emba- 
razo , en  la  parte  de  la  substancia  espon- 
josa de  la  urétera , alguna  hinchazón  que 
la  imposibilitaba  el  poder  orinar  sin  el 
auxilio  de  una  candelilla.  A últimos  de 
Mayo  del  año  de  17  87  le  mandamos  el 
cocimiento  de  la  caña  del  Maíz  verde , el 
que  tomó  mañana  y tarde  en  la  dosis  de 
ocho  onzas,  por  todo  el  tiempo  de  su 
embarazo  , con  lo  que  se  puso  perfecta- 
mente buena. 

XLIIL 

Un  joven  de  edad  de  diez  y siete 
años , temperamento  sanguíneo  linfático, 
de  estado  soltero , padecía  muy  á menu- 
do 


<3o  supresión  de  orina , y la  poca  que  ex- 
pelia  era  gota  á gota  con  mucho  ardor 
y dolor  en  la  parce  lumbar , que  se  co- 
municaba á coda  la  región  de  la  pelvisi 
para  cuyos  síntomas  se  vid  precisado  á 
hacer  uso  de  varios  remedios  i pero  con 
muy  poco  fruto.  En  el  mes  de  Mayo  de 
1787  le  mandé  el  cocimiento  de  la  caña 
del  maíz  verde  , hecho  en  los  mismos 
términos  que  en  la  primera  observación, 
del  que  tomo  á pasto  el  tiempo  de  trein- 
ta dias : á los  tres  se  movieron  las  ori- 
nas en  mas  cantidad  que  anteriormente, 
notando  que  en  ellas  subsidian  ciertas  are- 
nillas : á los  doce  continuaban  las  mis- 
mas , habiéndosele  calmado  en  parte  los 
dolores , y ardor  al  tiempo  de  orinar : a 
los  veinte  ya  desaparecieron  : á los  trein- ' 
ta  orinaba  con  toda  libertad  , y el  dolor  y 
ardor  de  la  parce  lumbar  y urétera  se  ha- 
blan calmado  enteramente  , con  que  se 
halló  sano  (i).  Una 

(i)  Esta  observación  j y la  que  se  signe  son  hechas 
por  Dou  Antanio  Quintana,  Cirujano  en  esta  Corte. 
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Una  muger  de  edad  de  treinta  y qua- 
tro  años , temperamento  sanguíneo  colé- 
rico , y de  estado  casada  , padecía  muy 
á menudo  dolores  cólicos , con  dificul- 
tad de  orinar  , causándola  alguna  vez 
calentura  y frió  en  las  extremidades  j pa- 
ra cuyos  síntomas  le  administraban  san-^ 
grías , redaños  de  Carnero , aguas  de  Po- 
llo , baños  generales , y por  dos  años 
tomó  las  aguas  de  Buendia  j con  cuyos  au- 
xilios se  aliviaba  por  algún  tiempo.  En 
el  mes  de  Mayo  del  año  de  1787  le 
administré  á pasto  la  infusión  hecha  de 
una  onza  de  la  flor  del  maíz  , en  can- 
tidad de  azumbre  y media  de  agua , la 
que  tomó  al  tiempo  que  la  acometió  el 
dolor  cólico  con  detención  de  orina  y 
calentura,  y experimentó  á los  dos  dias 
calmarse  algo  los  dolores , ser  menos  la 
calentura  , movérsele  algo  la  orina  ; á 
otros  dos  observó  mas  mejoría , y á los 
ocho  no  tenia  dolor , ni  calentura , y 
TOM.  ri.  D las 
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las  orinas  eran  abundantes  y turbias ; a 
la  continuación  de  otros  ocho  logró  el 
que  las  orinas  fuesen  naturales , sin  que 
baya  tenido  novedad  alguna  en  mas  de 
quatro  meses  de  intermisión. 

XLV. 

A un  hombre  de  edad  de  quaren^ 
tu  y quatro  años  , temperamento  san- 
guíneo , y de  estado  casado , le  acome-* 
tió  un  dolor  cólico  en  la  parte  de  la  re- 
gión alta  umbilical , con  calentura  , pro- 
venido de  la  comida  de  pimientos  ver- 
des después  de  la  cena.  Al  dia  siguien- 
te le  administraron  aguas  de  Pollo  , la- 
vativas emolientes  y anodinas , y al  se- 
gundo , viendo  que  la  calentura  y dolo- 
res se  hablan  aumentado , le  aplicaron 
cataplasmas  emolientes , le  hicieron  dos 
sangrías,  continuando  con  los  mismos 
remedios  que  el  dia  antes : ai  tercero  pro- 
siguieron los  dolores  y calentura  ; por 
cuyas  circunstancias  le  volvieron  á repe- 
tir tercera  sangría  : en  el  1 1 de  Junio 
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¿e  1787  que  era  el  quarto , todos  los 
síntomas  continuaban  acompañados  de 
ardor  al  tiempo  de  la  expulsión  de  la  ori- 
na , que  era  muy  poca.  En  este  mismo 
dia  fuimos  llamados , y enterados  de  to-i 
das  las  circunstancias  le  prescribimos  á 
pasto  el  cocimiento  de  la  caña  del  maíz 
verde,  alternando  con  la  infusión  de  la* 
flor  de  la  misma  yerba  , hecha  como  en 
el  caso  antecedente , y al  quinto  noto 
que  la  orina  salia  con  menos  ardor , los 
dolores  no  eran  tan  continuos , y la  ca- 
lentura se  mantenia  comó  en  el  quarto> 
en  el  dia  sexto  esta  era  menos,  y los  dolores 
se  minoraron , las  orinas  con  menos  ar- 
dor y mas  abundantes : el  séptimo  la  ca- 
lentura era  muy  poca , y los  dolores  le 
habian  dexado  conciliar  el  sueño,  y ape- 
nas percibía  ardor  al  tiempo  de  orinara 
y continuando  con  dichos  cocimientos 
é infusión,  por  otros  siete  dias  , se  e;x- 
tinguieron  todos  los  síntomas , no  ha- 
biendo tenido  ningún  otro  en  todo  el 
mes  de  Julio,  ; 
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XLVI. 

A un  hombre  de  edad  de  sesenta  y dos 
años  , temperamento  bilioso  linfático , y 
de  estado  casado  > en  el  mes  de  Octubre 
del  año  de  178^  , de  resultas  de  un  có- 
lico bilioso  , le  quedó  un  ardor  de  orina 
'con  detención,  sin  embargo  délos  muchos 
emolientes  que  tomó , á los  tres  diás  nos 
llamó  , y habiéndole  mandado  el  coci-t 
miento  de  la  simiente  del  maíz  , hecho 
de  una  onza  de  la  dicha  simiente  maja-i 
da  , puesta  á cíbeer  en  dos  libras  y media 
de  aeua  común  hasta  la  consunción  de 
la  quinta  parte , le  tomo  quatro  veces 
al  dia  á seis  onzas  pro  dosi  j á los  tres  no- 
tó considerable  alivio  en  el  ardor,  y la 
orina  fue  en  mas  cantidad  ; al  quinto 
dia  apenas  sentiá  ardor , y en  éste  orinó 
como  una  media  azumbre , y á los  ocho 
ya  orinaba  como  en  el  estado  naturaL 

XLVII. 

Otro  de  edad  de  veinte  y tres  años, 
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temperamento  sanguíneo  , y de  estado  soL 
tero  , en  el  mismo  mes  de  Octubre  de 
178 ó padeció  una  retención  de  orina, 
para  la  qual , después  de  tres  sangrías , le 
prescribieron  cocimientos  emolientes,  y 
aperitivos  con  algunas  emulsiones , y aun- 
que con  estos  auxilios  se  le  facilitaron  un 
tanto  las  orinas , le  quedo  ardor  y pujo 
al  tiempo  de  la  expulsión  , por  lo  que 
nos  llamaron , y habiéndole  ordenado  á 
pasto  el  cocimiento  de  la  simiente  del 
maíz  , hecho  como  en  el  caso  antece- 
dente , en  el  término  de  seis  dias  quedo 
perfectamente  curado. 

XLVIII. 

Otro  de  edad  de  quarenta  y un 
años , temperamento  bilioso  , y de  esta- 
do casado  , en  el  mes  de  Noviembre  de 
178^  padeció  una  supresión  de  orina, 
que  á las  veinte  y quatro  horas  le  pro- 
duxo  dolores  en  toda  la  región  lumbar, 
para  lo  qual  le  mandamos  tres  sangrías, 
y que  bebiese  á pasto  el  cocimiento  de 
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la  simiente  del  maíz : á los  dos  dias  y% 
empezó  á orinar , aunque  con  mucho 
trabajo;  á los  cinco  salia  la  orina  con 
mas  facilidad,  y en  abundancia  : á los 
ocho  solo  notaba  al  tiempo  de  la  expulsión 
algún  ardor ; y á los  doce  orinaba  na- 
turalmente, 

XLIX. 

A un  Caballero  de  edad  de  treinta 
y siete  anos,  temperamento  sanguineo 
bilioso  , y de  estado  casado  ; en  el  mes 
de  Noviembre  de  1 7 8 6 , de  resultas  de 
una  calentura  remitente  , le  quedó  un 
grande  ardor  al  tiempo  de  orinar,  acom- 
pañado de  pujo  ; y habiéndole  prescrito 
á pasto  el  cocimiento  de  la  simiente  del 
maíz  , hecho  como  en  los  casos  ante- 
cedentes , en  el  término  de  seis  dias  que- 
dó perfectamente  bueno, 

L. 

Otro  de  edad  de  veinte  y un  años, 
temperamento  sanguineo  , y de  estado 

sol- 
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soltero ; á últimos  de  Diciembre  de  1 7 8 <> 
padeció  una  terciana  doble  intermitente, 
para  la  qual  le  sangraron  j y después  de 
varios  remedios  le  dieron  la  quina  has- 
ta la  cantidad  de  dos  onzas , quedando 
cortada  la  terciana  con  estos  auxilios.  A 
los  ocho  dias  le  acometió  de  repente  una 
supresión  de  orina  , con  estímulos  vehe- 
mentes y ardor  , pudiendo  arrojar  sola- 
mente algunas  gotas.  En  este  estado  fui- 
mos llamados  , y sin  otra  preparación, 
le  dispusimos  á pasto  el  cocimiento  de  la 
simiente  del  maíz  , y á los  tres  dias  ya  te- 
nia alguna  facilidad  en  el  orinar:  á los 
otros  tres  salia  la  orina  en  bastante  can- 
tidad , siendo  mucho  menos  el  ardor; 
á los  nueve  orinaba  con  libertad  , y á 
los  once  le  dió  un  fuerte  fluxo  de  ori- 
nas muy  sedimientosas  , quedando  con 
c^e  enteramente  curado, 

LL 

Otro  de  edad  de  quarenta  y nueve  aíios, 
temperamento  colérico , y de  estado  ca- 

i>4  sa- 


56 

casado  , de  resultas  de  un  exercicio  in- 
moderado padeció  una  supresión  de  ori- 
na , para  la  qual  le  hicieron  tres  san^ 
grías , haciéndole  beber  un  cocimiento 
á pasto  , compuesto  de  cebada , gra- 
ma 3 freza  y malvas  , aplicándole  tam- 
bién cataplasmas  emolientes ; con  cuyos 
remedios  á los  ocho  dias  logró  movérsele 
algo  las  orinas  j pero  quedándole  siempre 
bastante  ardor  al  tiempo  de  orinar , y 
después  de  la  expulsión  : en  cuyo  esta- 
do, á principios  de  Febrero  de  1 7 8 7 , le 
mandamos  el  cocimiento  de  la  simien- 
te del  maíz  á pasto  3 que  continuó  por 
ocho  dias  , habiéndosele  en  este  corto 
tiempo  corregido  del  todo  el  ardor , y 
puesto  corrientes  las  orinas^ 

LII. 

Un^  hombre,  de  edad  de  veinte  y 
quatro  años  , temperamento  sanguíneo 
bilioso  , de  estado  soltero , de  resultas 
de  un  exceso  de  licores,  cayó  en  una  su- 
presión de  orina  > para  lo  qual  le  san- 
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graron  dos  veces , mandándole  el  coci- 
miento de  cebada  á pasto  , y una  emul- 
sión que  tomaba  dos  veces  al  dia  : y ob- 
servando el  enfermo  que  á los  ocho  dias 
era  muy  poco  lo  que  orinaba  , nos  con- 
sultó j y habiéndole  dispuesto  el  coci- 
miento de  la  simiente  del  maíz  a pasto, 
á los  ocho  dias  quedó  perfectamente  cu- 
rado. 

LIIL 

Una  muget  de  edad  de  treinta  y 

o . ' 

siete  años , temperamento  sanguíneo , de 

estado  casada;  en  los  veinte  y dos  de 
su  edad  principió  á tener  alguna  deten- 
ción de  orina  con  ardor  al  tiempo  de 
su  expulsión , acompañada  de  dolores  en 
la  parte  renal ; y no  habiendo  querido, 
por  cortedad  , manifestar  k nadie  sus  do- 
lencias , usaba  algunas  lavativas  de  agua 
sola,  y de  algún  fomento  de  agua  y 
vinagre  en  la  parte  renal  i hipogástrica. 
En  la  edad  de  treinta  y quatro  años  to- 
mó estado , y se  hizo  preñada  , mante- 

nién- 
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nléncJosc  con  la  misma  enfermedad , la 
que  por  motivo  del  preñado  le  era  mu- 
cho mas  penosa.  Llegó  la  hora  del  par- 
to , y a los  dolores  se  le  añadió  una  to- 
tal supresión  de  orina.  Se  le  hicieron  dos 
sangrías  del  brazo,  se  le  aplicaron  fo- 
mentos emolientes , lavativas  de  leche, 
y caldos  de  Pollo  > con  cuyos  remedios 
se  le  facilitó  algo  la  orina.  Después  del 
parto  se  le  corrigieron  un  tanto  los  de- 
más síntomas.  Al  cabo  de  poco  tiempo 
le  repitió  el  ardor  y pujo  , entrándole  al- 
guna calentura  *,  por  cuyo  motivo  le  hi- 
cieron dos  sangrías  del  tobillo  , le  apli- 
caron unturas  emolientes , y otros  reme- 
dios , con  que  logró  algún  alivio  ; pe- 
ro repitiéndole  de  tanto  en  tanto  los  mis- 
mos síntomas.  A últimos  defMarzo  de 
178^  nos  llamaron  'para  su  curación, 
y dispusimos  que  tomase  el  cocimiento 
de  la  semilla  del  maíz  , hecho  en  la  for- 
ma que  está  explicado  en  la  observación 
quarenta  y seis*,  y habiendo  tomado  qua- 
tro  veces  al  dia  seis  onzas  pro  dosi  j á los 

ocho 
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pcho  el  dolor  , ardor  y pujo  eran  mu- 
cho menos , y arrojaba  mas  cantidad  de 
orina  en  cada  vez : á los  doce  noto  al- 
gunas arenillas  en  el  fondo  del  orinal: 
á los  veinte  echaba  mas  cantidad  de 
ellas  con  bastante  sedimento  , sentia  me- 
nos ardor  y dolor  en  la  parte  renal , y 
continuando  por  otros  veinte  dias , ob- 
servó por  instantes  un  alivio  notable.  Pro- 
siguió el  mismo  cocimiento  por  quaren- 
ta  dias  mas , y se  halló  enteramente  res- 
tablecida , sin  que  en  el  discurso  de  no- 
venta dias  haya  experimentado  novedad 
alguna. 

LIV. 


A otra  de  edad  de  cincuenta  y qua- 
tro  anos  , temperamento  linfático , de  es- 
tado soltera  v en  el  mes  de  Junio  de  1 7 8 ó 
empezó  á padecer  dolores  cólicos  , 
causa  de  unas  indigestiones  que  á pri- 
meros del  mismo  experimentó»  de  cu- 
yas resultas  le  sobrevino  pujo  en  las  dos 
vias,  con  ardor  en  la  extensión  de  la 
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urctera , y detención  de  orina ; para  cua 
yos  síntomas  la  dispusieron  lavativas  ano- 
dinas, fomentos,  caldos  de  Pollo  y dos 
sangrías  j con  cuyos  remedios  se  calma- 
ron en  parte  los  síntomas , pero  siempre 
la  quedó  poca  libertad  de  orinar  , y con 
algún  ardor.  En  el  mismo  mes  de  Ju- 
nio se  nos  consultó  esta  enfermedad , y 
dispusimos  que  tomase  el  cocimiento  de 
la  misma  semilla  del  maíz  , como  se 
previene  en  la  observación  quarenta  y 
seis  j y habiéndolo  executado  por  veinte 
dias , se  le  corrigió  el  ardor , y la  ori- 
na fue  en  mas  cantidad,  cargándose  de 
sedimento  bastante  espeso.  Continuó  otros 
diez  dias , y experimentó  toda  libertad 
en  la  expulsión  de  la  orina  , sin  que  ha- 
ya padecido  síntoma  alguno  en  el  dis- 
curso de  tres  meses. 

LV. 

A un  muchacho  de  edad  de  diez 
y seis  años , temperamento  sanguineo  bi- 
lioso i en  el  mes  de  Julio  del  año  de 
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1787,  de  resultas  de  un  exerddo  vio- 
lento , le  acometió  una  calentura  ardien- 
te con  ardor  en  la  via  , y detención  de 
orina  j por  cuyas  circunstancias  le  hicie- 
ron tres  sangrías , le  administraron  emul- 
siones nitradas  y sueros , con  lo  que  le 
falcó  la  calentura , y solo  le  quedó  el 
ardor  de  la  urétera  con  algún  pujo , con 
lo  que  se  mantuvo  mas  de  tres  semanas. 
En  el  mes  de  Agosto  en  que  le  vimos, 
le  administramos  el  cocimiento  en  los 
mismos  términos  y dósis  que  en  la  ob- 
servación quarenta  y seis*,  y habiéndolo 
continuado  por  ocho  dias , se  corrigió 
el  ardor,  siéndole  mas  fácil  la  expulsión 
de  la  orina , y á la  continuación  de  otros 
ocho  quedó  enteramente  remediado. 

LVL 

Otro  de  edad  de  catorce  anos , tem- 
peramento sanguineo , en  el  mes  de  Agos- 
to del  año  de  1 7 8 7 , de  resultas  de  ha- 
berse acalorado  le  sobrevino  una  calentu- 
ra ardiente , con  ardor  en  la  urétera , y 

de- 
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detención  de  orina , tanto  que  solo  ori- 
naba gota  á gota  con  mucho  dolor  y 
pujo  *,  en  cuyo  estado  fuimos  llamados, 
y le  mandamos  dos  sangrías  , y el  coci- 
miento de  la  semilla  del  maíz , del  que 
tomó  en  los  mismos  términos  y dosis 
que  en  la  observación  quarenta  y seis> 
y sin  otro  auxilio  s^e  extinguieron  la  ca- 
lentura, ardor  y pujo  en  el  tiempo  de 
nueve  dias,  sin  que  haya  tenido  nueva 
recaída. 

LVII. 

Un  hombre  de  edad  de  cincuenta  y 
tres  años,  temperamento  sanguíneo , y de 
estado  viudo  > a últimos  de  Julio  del  año 
de  1787  experimentó  alguna  retención 
de  orina  , y habiéndole  dispuesto  dos 
sangrías  , y el  cocimiento  de  la  semilla 
del  maíz  por  quatro  dias,  en  la  misma' 
dosis  que  llevamos  dicho  en  la  observa-^ 
cion  quarenta  y seis , orinó , expeliendo 
una  porción  de  sedimento  bastante  espe- 
so > y candnuando  por  otros  ocho  , ob- 

ser- 


servó  que  el  sedimento  era  mas  suelto , y 
en  menos  cantidad , y prosiguiendo  por 
otros  ocho  5 se  curo  enteramente. 

LVIII. 

A otro  de  edad  de  treinta  y nueve 
anos,  temperamento  sanguineo  , y de 
estado  soltero  , de  resultas  de  unos  dolo- 
res artríticos  que  le  acometieron  en  el 
mes  de  Noviembre  del  año  de  1786, 
le  quedó  un  leve  ardor  en  las  partes  in- 
ternas de  la  generación  , comunicándo- 
se á las  externas , acompañado  de  algún 
flogosis  en  la  parte  navicular  , con  pu- 
jo al  tiempo  de  la  expulsión  de  la  orinaj 
y habiendo  hecho  uso  de  varios  humec- 
tantes, sangrías  y leche  de  Burra,  no 
logró  otro  auxilio  que  el  de  calmarse  el 
ardor , y corregirse  en  parte  el  flogosis^ 
en  cuyo  estado  se  mantuvo  hasta  el  mes 
de  Julio  del  año  de  1787,  en  que  nos 
comunicó  su  enfermedad  , para  la  qual 
le  mandamos  dos  sangrías , y el  coci- 
miento de  la  simiente  del  maíz , hecho 
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y tomaclo  en  los  mismos  términos  que 
en  la  observación  quarcnta  y seis  > con 
el  que  continuo  por  quatro  dias , expe- 
rimentando en  estos  mas  libertad  en  la 
expulsión  de  la  orina , y mas  cantidad 
de  ella  j á los  otros  quatro  se  halló  que 
casi  no  sentia  pujo  alguno  j y á la  con- 
tinuación de  otros  ocho  se  extinguieron 
del  todo  los  síntomas  , sin  que  haya 
tenido  novedad  alguna  en  el  tiempo  de 
tres  meses  de  intermisión. 

LIX. 

Un  niho  de  edad  de  once  años , tem- 
peramento sanguineo  linfático , desde  su 
infancia  empezó  á salirle  en  varias  par- 
tes del  cuerpo  un  humor  acre  , que 
le  causaba  mucha  picazón  , con  el  que 
se  mantuvo  hasta  la  edad  expuesta  y no 
obstante  que  sus  padres  pusieron  todos 
los  medios  para  curarle  , nnnca  se  le  pu- 
do corregir  enteramente.  En  últimos  de 
Julio  del  ano  de  178  5 se  le  preparó  con 
baños  dulces , leche  de  Burra  y de  Ca-. 

bra. 


bra , y algunas  emulsiones  j con  cuyos  au- 
xilios aparentó  haberse  curado?  pero  en 
el  mes  de  Agosto  del  año  de  1787  le 
repitió  con  mas  fuerza , y con  un  nue- 
vo síntoma  , que  antes  no  padecia , pues 
le  sobrevino  un  fuerte  ardor  al  tiempo 
de  la  expulsión  de  la  orina  , de  suerte, 
que  lo  poco  que  orinaba  era  con  mucho 
pujo?  por  cuyas  circunstancias , á últimos 
del  mismo , fuimos  llamados , y le  dis-- 
pusimos  dos  medias  sangrías  del  brazo,  y 
el  cocimiento  de  la  semilla  del  maíz  á 
pasto,  con  el  que  continuó  por  tiempo 
de  ocho  dias  , en  los  quales  logró  cor- 
regirse el  ardor  , y movérsele  la  orina  en 
abundancia  ? y á la  continuación  de 
otros  ocho  orinó  sin  ardor  , y siguiendo 
para  mas  seguridad  el  uso  de  dicho  co- 
cimiento por  otros  diez  y seis  dias,  que- 
dó enteramente  curado. 

LX. 

Una  muger  de  edad  de  cincuenta  y 
siete  años , temperamento  bilioso  linfá- 
lOM.  II.,  E ti- 
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tico  , y de  estado  soltera  , desde  que 
le  vino  el  periodo  mensual  empezó  á 
padecer  dolores  reumáticos , que  la  afli- 
gían á temporadas  sin  observar  tipo 
alguno  5 ocupándole  unas  veces  los  bra- 
zos , en  los  quales  le  causaba  una  infla- 
mación flegmoncsa  , que  se  corregla  hu- 
medeciéndola , y moviéndosela  el  sudor, 
otras  veces  se  le  fíxaban  en  toda  la  re- 
gión lumbar  , produciéndole  ardor  y di- 
ficultad en  el  orinar,  para  lo  que  era 
preciso  hacerle  algunas  sangrías  , y va- 
lerse del  método  arriba  dicho  i en  otras 
ocasiones  le  cogían  la  cabeza,  siendo  tam- 
bién necesario  acudir  á las  sangrías  j y 
de  este  modo  pasaba  la  mayor  parre  del 
año.  En  el  mes  de  Junio  del  año  de 
178 ó se  le  fixaron  en  la  región  lum- 
bar , y produxeron  los  síntomas  expresa- 
dos j por  lo  que  fue  preciso  sangraría  dos 
veces , y habiendo  hecho  uso  del  coci- 
miento de  la  simiente  del  maíz  á pasto 
por  ocho  dias  , se  le  desvanecieron  del 
todo  los  dolores , quedando  libre  la  ex- 
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pulsión  de  la  orina  j y habiéndole  acon- 
sejado que  codos  los  meses  hiciese  uso  á 
pasto  del  mismo  cocimiento,  por  el  tiem- 
po de  diez,  u doce  dias,  no  ha  tenido  que 
sangrarse , ni  hacer  un  dia  de  cama  has- 
ta el  presente  , que  contamos  haber  pa- 
sado diez  y seis  meses , ni  haber  senti- 
do el  mas  mínimo  ardor  al  tiempo  de 
orinar; 

LXI. 

A otra  de  edad  de  treinta  y doá 
años  > temperamento  linfático  , y de  es- 
tado casada  > habiendo  convalecido  de 
ün  cólico  convulsivo  , le  quedó  ardor  y 
dificultad  al  tiempo  de  orinar  i para  lo 
qual , en  el  mes  de  Septiembre  del  año 
de  1787  , le  pusimos  al  uso  del  coci- 
miento de  la  simiente  del  maíz  á pasto; 
á los  dos  dias  ya  no  sintió  canto  ardor: 
al  quarto  era  menos  la  dificultad  de  ori- 
nar •,  y á los  ocho  orinaba  con  toda  li- 
bertad , sin  que  en  mes  y medio  haya 
tenido  novedad  alguna, 

E2 
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Otra  de  edad  de  veinte  y tres  anos, 
temperamento  bilioso  , y de  estado  ca- 
sada , en  el  mismo  mes  de  Septiembre 
de  1787,  de  resultas  de  una  desazón, 
fue  acometida  de  un  insulto  istérico,  que- 
dándole ardor  y pujo  al  tiempo  de  ori- 
nar j para  lo  qual  le  mandamos  dos 
sangrías , y el  cocimiento  á pasto  de  la 
simiente  del  maíz,  que  continuó  por 
tiempo  de  ocho  dias,  con  lo  que  se  Ic 
corrigieron  en  mucha  parte  el  ardor  y 
el  pujo  > y habiendo  hecho  uso  del  mis- 
mo quatro  dias  mas , quedó  perfecta- 
mente curada. 

LXIII. 

Una  muger  de  edad  de  treinta  y^ 
seis  años  , temperamento  sanguineo  bilio- 
so , padecia  retención  de  orina,  procedida 
de  una  supresión  menstrual  acompañada 
de  dolores  vehementes  en  el  epigastrio  y 
vagina , y habiéndome  llamado?  en  el  pri- 
me- 


mero  y segundo  día  la  hice  dos  evacua- 
ciones del  tobillo,  y la  receté  una  emulsión 
con  el  xarave  de  mucilagos , con  lo  que 
se  le  moderaron  en  parte  los  dolores, 
aunque  la  evacuación  de  orina  era  en 
corta  cantidad  , y habiendo  experimen- 
tado en  otros  sugetos  el  buen  éxito  del 
cocimiento  de  los  granos  del  maíz , y 
que  la  cana  goza  de  la  misma  virtud, 
le  dispuse  una  onza  de  la  referida  ca- 
ña verde  en  seis  quartillos  de  agua  co- 
mún , la  que  después  de  cocida  y co- 
lada , mandé  bebiese  a pasto.  Al  dia  se- 
gundo de  haber  hecho  uso  de  este  coci- 
miento depuso  una  copiosa  cantidad  de 
orina  , aunque  con  algunos  dolores , al 
dia  tercero  dixo  que  los  dolores  se  ha- 
blan moderado  , y habla  evacuado  otra 
copiosa  cantidad  , pero  que  sentía  un 
grande  escozor  al  expelerla , por  lo  que 
me  valí  de  hacerle  unas  inyecciones  con 
el  mismo  cocimiento , con  cuyo  méto- 
do seguí  hasta  el  dia  catorce , que  cal- 
mó totalmente  el  ardor  de  la  vagina , y 
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se  remicieron  los  dolores  •>  suspendí  el 
geringarorio  , y la  puse  solo  al  uso  del 
cocimiento  , y siguiendo  con  éste  has- 
ta el  dia  veinte  y quatro  , se  halló  per- 
fectamente buena  , y prosigue  sin  la  mc" 
ñor  novedad  (i). 

LXIV. 

Un  mozo  de  edad  de  veinte  y qiia- 
tro  años , temperamento  sanguíneo  bi- 
lioso , padecía  detención  de  orina , con 
calentura , y fuertes  dolores  en  el  epigas- 
trio , y en  todo  el  canal  de  la  urétera, 
y solo  con  mucho  esfuerzo  orinaba  go- 
ta á gota  , y teñida  de  sangre  ; y ha- 
biéndome llamado  , le  hice  dos  sangrías, 
y le  dispuse  varias  lavativas  , y una  untu- 
ra del  aceite  de  lirios , violado  y alacra- 
nes al  empeyne  , y que  tomase  unas 
emulsiones : pero  viendo  se  templaba  po- 
co la  acrimonia  , que  sentía  tanto  en  la 

ure- 

(i)  Esta  observación  y la  siguiente  son  hechas  por 
Pon  Josef  del  Regato  , Cirujano  en  esta  Corte. 
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urétera,  y que  la  evacuación  de  orina 
era  en  corta  cantidad , le  puse  al  uso 
del  cocimiento  de  la  simiente  del  maíz 
á pasto  , hecho  de  una  onza  de  la  di- 
cha semilla  en  seis  quarcillos  de  agua, 
hasta  la  consunción  de  la  quarta  parte. 
Al  dia  siguiente  le  hallé  que  había  eva- 
cuado una  copiosa  cantidad  de  orina , y 
esta  no  tan  teñida  de  sangre  como  an- 
teriormente , y no  sentía  el  enfermo  tan- 
to dolor  en  la  parte  ^ por  lo  que  dispu- 
se siguiese  bebiendo  dicho  cocimiento. 
El  dia  tercero  hallé  que  habia  evacuado 
otra  copiosa  cantidad  de  orina  , y esta 
ya  no  tan  teñida  de  sangre,  solo  sí  de 
un  color  ceniciento , y cargada  de  algu- 
nas partículas  arenosas  i por  lo  que  le 
dispuse  á fin  de  limpiar  y templar  el 
ardor  de  la  urétera  unas  inyecciones  del 
mismo  cocimiento.  Proseguí  con  este 
regimen  por  espacio  de  doce  días , sin 
dexar  en  ninguno  de  ellos  de  hacer  di- 
chas inyecciones.  El  dia  trece  note  que 
salía  la  orina  de  un  color  natural  , ha- 
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72. 

biendo  cesado  enteramente  los  dolores, 
por  lo  que  le  puse  solo  al  uso  del  co- 
cimiento, hasta  el  dia  veinte  que  se  ha- 
lló enteramente  restablecido  , y prosigue 
sin  Ja  menor  novedad. 

LXV. 

Un  hombre  de  edad  de  cincuenta 
anos , temperamento  flemático  , padecia 
retención  de  orina  , de  resultas  de  una 
gonorrea  , quedando  bastante  ofendido 
el  canal  de  la  urétera  , con  una  gran 
compresión  en  el  miísculo  esfínter  de  la 
vexiga,  y alguna  escoriacicn  en  dicha 
parte  , según  la  relación  del  paciente; 
pues  dixo  que  su  mayor  dolor  era  al 
tiempo  de  querer  expeler  la  orina ; por 
lo  que  inmediatamente  le  hice  dos  san- 
grías , y le  mandé  una  emulsión  con 
una  onza  del  xarave  de  Althea  de  Fer- 
■nelio,  y una  untura  de  aceyte  de  lirios, 
violado  , y de  alacranes ; al  dia  tercero, 
viendo  que  los  dolores  no  calmaban , y 
que  la  evacuación  de  orina  era  muy  cor- 
ta 
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ta , le  dispuse  el  cocimiento  de  los  gra- 
nos del  maíz  , hecho  de  una  onza  de 
ellos  en  seis  quarcillos  de  agua  , la  que 
bebió  á pasco : á los  dos  dias  de  tomar 
este  cocimiento  notó  habia  evacuado  una 
mediana  cantidad  de  orina , aunque  con 
bastantes  dolores  5 por  lo  que  le  dispuse 
un  geringatorio  á íin  de  templar  y dila- 
tar en  parte  el  canal  de  la  urétera ; el 
dia  cinco  observé  una  copiosa  cantidad 
de  orina  , pero  no  con  tantos  dolores: 
por  lo  que  seguí  con  el  dicho  régimen 
hasta  el  dia  riiez,  que  dixo  se  le  habían 
templado  los  dolores  del  cuello  de  la  ve- 
xiga  i pero  noté  que  la  orina  no  salia 
con  la  perfección  debida , y así  suspendí 
el  geringatorio , por  conocer  alguna  ca- 
llosidad en  la  urétera , y le  dispuse  unas 
candelillas  del  emplastro  de  Isis  y ano- 
dino > y el  uso  del  cocimiento  > de  este 
modo  seguí  hasta  el  dia  veinte , que  no- 
té salia  la  orina  copiosa  , formando  un 
arco  natural,  y sin  ardor  alguno:  en- 
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tonces  volví  al  uso  del  geiingatorío  á 
fin  de  templar  dicho  canal  , lo  que  con- 
seguí con  este  y el  uso  del  referido  co- 
cimiento , y a los  quarenta  días  quedo 
totalmente  bueno  , no  habiendo  tenido 
hasta  ahora  la  menor  novedad  (i). 

LXVI. 

Un  mozo  de  edad  de  veinte  y seis 
anos , temperamento  sanguineo  flemáti- 
co , padecia  retención  de  orina  con  gra- 
ves dolores  en  el  epigastrio , y en  todo 
el  espacio  del  rafe , y á puros  esfuerzos 
que  hacia , orinaba  gota  á gota  , tenida  de 
un  color  sanguinolento  •,  y preguntán- 
dole , me  dixo  lo  habia  padecido  varias 
ocasiones,  por  lo  que  vine  en  conoci- 
miento de  ser  un  cálculo  , que  ocupan- 
do el  cuello  de  la  vexiga , estorvaba  la 
salida  de  la  orina  i hiriendo  esta  parte, 

se 

(i)  Esta  observación  y la  siguiente  son  hechas  por 
Don  Josef  Francisco  Ochoa  de  Mugaburu  , Cirujano  en 
esta  Corte, 
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se  mezclaba  la  sangre  con  la  orina , por 
lo  que  inmediatamente  le  hice  dos  san- 
grías copiosas,  y la  introducción  de  la 
sonda  para  apartar  el  cálculo  del  cuello 
de  la  vexiga  , y que  baxase  al  fondo, 
hasta  que  indicada  la  operadon  de  la  li- 
thotomia  se  hiciese  su  extracción,  pero 
considerando  la  dislaceracion  de  estas  par- 
tes, y atendiendo  á la  gran  cantidad  de 
orinas  represadas , dispuse  una  onza  de 
la  cana  del  maíz , en  siete  quartillos  de 
agua  , la  que  mandé  bebiese  á todo  pas- 
to i con  la  qual  al  tercer  dia  consiguió 
hacer  una  copiosa  evacuación  de  orina; 
el  dia  quatro  dixo  habia  orinado  en  abun- 
dancia , pero  con  bastante  escozor , tan- 
to en  el  cuello  de  la  vexiga  , como  en 
el  canal  de  la  urétera , por  lo  que  me 
valí  de  unas  inyecciones  , y lavativas 
del  mismo  cocimiento ; con  cuyo  uso  se- 
guí hasta  el  dia  diez  y ocho  , que  ori- 
nó con  libertad,  sin  dolor  , ni  escozor 
en  la  parte : suspendí  el  geringa torio , y 

so- 


solo  le  mandé  siguiese  con  el  cocimiento 
hasta  el  dia  treinta  que  calmaron  to- 
dos los  síntomas  > y solo  se  espera  el 
tiempo  oportuno  para  la  extracción  del 
cálculo. 
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ARTICULO  SEGUNDO. 

Ceum  urhamm  Ltn,  Sjj.  plant.  pag.  716, 
vulgo  Cariofilata. 

O 

Se  cria  en  los  bosques  de  los  ^ales  Sitios 
de  S.  Ildefonso  y Escorial  ^ de  la  Car- 
tuja del  Maular  de  Segpvia  , de  Catalu- 
ña , Castilla  la  Vieja  , y otras  partes  de 
España.  Es  perenne. 

$¿a  raíz  de  esta  planta  tiene  el  olor 
de  clavo  de  especia  qiiando  verde , y se 
le  disminuye  mucho  al  tiempo  de  secar- 
se 5 su  sabor  es  un  poco  astringente  , y 
algo  ingrato.  Por  el  olor  que  tiene  á 
clavo  de  especia  la  han  llamado  Cario- 
filata , y aunque  algunos  han  querido 
darle  el  nombre  vulgar  de  Sanamunda  sil- 
vestre , es  mas  conocida  por  el  de  Cariofi- 
lata. 

Atribuyen  muchos  Autores  á la  raíz 

de 
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de  esta  planta  diferentes  virtudes  para  va-; 
rías  enfermedades , y en  especial  para  las 
calenturas  intermitentes.  Lineo  en  su  ma- 
teria medica  , » hablando  de 

la  raíz  de  esta  planta,  dice  que  es  tó- 
nica , astringente  , antácida  y sudorífica, 
y por  consiguiente  útil  en  las  calenturas 
intermitentes.  (Rudolfo  ’Buchhave  , Médi- 
<le  Copenague  , en  el  año  de  1784 
dio  al  público  muchas  observaciones  so- 
bre las  Virtudes  de  la  raíz  de  esta  plan- 
ta , en  las  calenturas  intermitentes , pro- 
pinándose su  esencia  , cocimiento  , pol- 
vos d:  electuario.  Con  estas  autoridades 
nos  propusimos  observarla  , y ponerla  en 
uso  eií  polvo  , electuario  y cocimiento, 
de  los  quales  hemos  observado  los  efec- 
tos siguientes. 

Modo  de  hacer  el  electuario. 

Se  toma  una  onza  de  los  polvos , y 
con  la  suficiente  cantidad  de  miel  , se 
hace  el  electuario  blando. 

M- 
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"Modo  de  hacer  el  cocimieto^ 

Se  toma  de  una  hasta  onza  , y me- 
dia de  la  raíz  , se  contunde  , y se  ha- 
ce cocer  en  libra  y media  de  agua , has- 
ta que  quede  en  una. 

OBSERVACION  L* 

Un  Caballero  de  edad  de  treinta  y 
un  años,  temperamento  colérico  , y de 
estado  casado  í á principios  del  año  de 
1787  pasó  desde  Madrid  a Castilla  la 
Vieja , á un  Lugar  algo  pantanoso  , y á 
los  dos  meses  fue  acometido  de  una  tercia- 
na intermitente  sencilla  , para  la  qual 
le  aplicaron  varios  remedios , y entre  ellos 
bastante  cantidad  de  quma  j y aunque 
con  estos  auxilios  se  le  cortaba  -la  ter- 
ciana , á poco  tiempo  le  repetía.  A los 
dos  meses,  notando  el  paciente  que  se  ha- 
llaba peor  de  dia  en  dia  , advirtiendo 
también  que  el  vientre  se  le  hinchaba, 
determinó  restituirse  á esta  de  Madrid', 


con 
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con  cuyo  motivo , á mediados  de  Marzo 
del  mismo  año  nos  llamó  , y hechos 
cargo  de  su  estado  , le  prescribimos  los 
anti  sépticos  suaves , que  tomó  por  ocho 
dias  ; luego  le  dimos  un  emético,  con  el 
qual  depuso  gran  cantidad  de  materias 
coléricas  y flemáticas,  asi  por  vómito, 
como  por  cámara  i sin  embargo , al  dia 
siguiente  le  dimos  una  drágma  de  ruibar- 
bo , con  lo  que  depuso  por  cámara  igual 
cantidad  de  los  mismos  materiales  > y 
viendo  que  continuaba  la  calentura  en 
los  mismos  términos , nos  vimos  preci- 
sados á propinarle  la  quina  en  cantidad 
de  onza  y media  j habiéndose  cortado 
por  este  medio , y para  precaver  la  re- 
calda , le  mandamos  otra  onza  y media, 
hermanada  con  el  ruibarbo  , y algunas 
sales  neutras.  Esta  ultima  cantidad  se 
dividió  en  diez  y seis  papeles , tomando 
dos  cada  dia , y para  mayor  seguridad 
le  dispusimos  el  cocimiento  de  la  man- 
zanilla con  el  Teucrio  camedrios  , del  qual 
tomó  seis  onzas  cada  mañana  > con  to- 
dos 
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tíos  estos  auxilios , á priíicipios  de  Mayo, 
sin  haber  cometido  exceso  alguno , le  re- 
pitió la  terciana.  Nos  pusimos  en  obser- 
vación j y le  aconsejamos  solamente  un 
buen  regimen , esperando  que  se  verifi- 
caría aquel  texto  de  Hipócrates , que  di- 
ce , tertiaría  exquisita  septem  , aut  novem 
clrcuitibus  terniinatur  ? pero  viendo  , que 
después  de  la  novena  accesión  , cada  dia 
se  hacia  mas  fuerte  y larga , le  prescribiM 
mos  la  mixtura  antimonial , dándole  dos 
cucharadas  cada  maííana , las  que  conti- 
nuó por  quatro  dias  , correspondiendo 
siempre  el  efecto  j pues  vomitaba  cada 
vez  media  cofaina  de  materiales  bilio- 
sos , ácidos  y amargos  ^ deponiendo 
también  por  cámara  tres  ó quatro  ve- 
ces , sin  que  por  esto  se  minorase  la 
terciana  ? pero  habiéndole  prescrito  la 
opiata  antifebril  del  Dr.  Masdevall,  que- 
dó cortada  , y se  mantuvo  sin  ella  qua^ 
renta  dias , quexándose  siempre  de  una 
especie  de  desazón  en  el  estómago , que 
le  acompañó  desde  la  primera  recaída. 
'lOM.  II.  F En 


En  estos  quarcnta  días  salían  las  orinas 
muy  turbias , y dexándose  reposar  algún 
tiempo  en  el  vaso , se  precipitaba  gran 
copia  de  sedimento  latericio.  A últimos 
de  Junio  le  repitió  la  terciana , y á la 
tercera  accesión  se  dobló,  pasando  a úna 
quartana  doble?  y asi  fue  variando,  has- 
ta que  con  el  uso  del  agua  común  aci- 
dulada con  el  espíritu  de  vitriolo  se  re- 
duxo  otra  vez  á terciana  simple  i y vien- 
do que  no  tenia  propensión  alguna  al 
vómito  , determinamos  purgarle  , y de- 
puso bastante  cantidad  de  materiales  va- 
riegados  , y extremadamente  hediondos. 
Repetimos  la  purga  el  dia  de  intermi- 
sión , y habiendo  correspondido , le  or- 
denamos dos  onzas  de  quina  con  nitro, 
y magnesia  , haciéndole  beber  encima 
de  cada  toma  un  vaso  de  agua  de  li- 
món , y observando  que  la  terciana  con- 
tinuaba , aunque  se  había  minorado , Ic 
hicimos  tomar  otra  onza  de  quina  en 
polvo  , sin  que  con  estos  remedios  se 
le  pudiese  cortar  j por  lo  que  determina- 
mos 
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mos  dexarle  descansar  , y abstenernos  de 
todo  remedio  j y experimentando  que  al 
cabo  de  algunos  dias  no  cedia , le  pres- 
cribimos un  laxante  , y al  otro  dia  de 
intermisión  le  dimos  á media  tarde  dos 
drágmas  de  los  polvos  de  la  raíz  del  Geum 
úrbanum , ó Cariofilata , y otras  dos  drág- 
mas á las  cinco  de  la  mañana , respec- 
to que  la  entrada  de  la  calentura  era  cons-* 
tante  á las  diez.  En  este  dia  pensaba  el 
enfermo  haberse  libertado  de  ella  , pues 
no  le  entro  hasta  la  una  sin  haber  per- 
cibido el  menor  frió  , y no  haberle  du- 
rado mas  que  tres  horas.  A la  tarde  del 
otro  dia  , que  era  de  intermisión , to- 
mó otras  dos  drágmas  de  los  polvos  de 
la  Cariofilata,  y al  dia  siguiente  no  le  cor- 
respondió la  calentura  , por  lo  que  de- 
xamos  pasar  hasta  tres  correspondencias, 
y viendo  que  se  hallaba  libre , y sin  la 
menor  desazón  de  estómago , correspon- 
diendo el  vientre  y las  orinas  naturalmen- 
te , determinamos  para  mayor  seguridad 
disponerle  onza  y media  de  los  dichos 
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polvos  en  veinte  y quatro  papeles , y 
que  tomase  dos  cada  dia , uno  por  la 
manana , y otro  por  la  tarde , como  asi 
lo  executó,  y sin  otro  auxilio  se  cor- 
roboró de  tal  suerte , que  de  dia  en  dia 
se  fue  mejorando  , tanto , que  al  presen- 
te se  halla  de  mejor  color  que  antes  de 
acometerle  las  tercianas , habiendo  pa- 
sado cinco  meses  sin  que  haya  experi- 
mentado otra  novedad. 

IL 

Una  muger  de  edad  de  veinte  y 
nueve  anos , temperamento  sanguineo 
linfático  , y de  estado  casada  ; á princi- 
pios de  Abril  del  ano  de  1787  fue  aco- 
metida de  una  terciana  intermitente  sen- 
cilla , para  la  qual  , sin  preparación  al- 
guna, tomó  la  quina  en  cantidad  de  on- 
za y media  , con  la  que  se  le  cortó.  A 
los  quince  dias  le  repitió  , y viendo  que 
las  accesiones  se  iban  aumentando  , vol- 
vieron á recetarle  otra  onza  y media  de 
quina  , quedando  con  esta  cortada  otra 
; vez 


vez  la  terciana  *,  pero  sintió  la  enferma 
un  peso  en  el  estómago  , que  la  moles- 
taba de  continuo , privándole  el  hacer 
cxercicio  , pues  á pocos  pasos , y en  par- 
ticular subiendo  alguna  cuesta  , ó escale- 
ra  se  fatigaba  de  tal  modo  , que  se  veía 
obligada  á pararse.  Asi  fue  continuando 
sin  tomar  remedio  alguno  hasta  media- 
dos  de  Mayo,  en  que  habiéndole  repe- 
tido la  terciana  nos  llamó  , y le  dispu- 
simos la  mixtura  antimonial , de  la  que 
tomó  dos  cucharadas  la  mañana  del  dia 
de  intermisión  , con  las  que  arrojó 
una  gran  porción  de  materias  coléricas, 
vitelinas  y porraceas.  En  la  mañana  del 
otro  dia  de  intermisión  se  le  repitió  igual 
cantidad  de  la  mixtura , que  le  hizo  el 
mismo  efecto  que  la  antecedente : al  otro 
dia  practicó  igual  diligencia  , habiendo 
sido  menos  el  vómito  •,  pero  depuso  por 
cámara  bastante  cantidad:  se  le  repitió 
por  quarra  vez  la  mixtura  antimonial , y 
produxo  los  mismos  efectos.  Con  el  au- 
xilio de  este  remedio  se  le  quitó  el  peso 

F 3 del 
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del  estómago  , no  dcxando  de  seguir  la 
terciana  j por  lo  que  determinamos  to- 
mase una  onza  de  los  polvos  de  la  raíz 
de  la  Carioíilata,  en  esta  forma:  dos  drig- 
mas  el  mismo  dia  de  la  calentura  en 
ocasión  de  hallarse  limpia  de  ella,  otras 
dos  por  la  mañana  , y dos  por  la  tarde 
del  dia  de  intermisión  , y las  dos  restan- 
tes en  la  mañana  del  dia  de  correspon- 
dencia, de  lo  que  experimentó  faltarle  la 
calentura  el  mismo  dia.  Continuó  en  to- 
mar por  ocho  dias  consecutivos  dos  es- 
crúpulos de  los  mismos  polvos , y sin 
otro  remedio  se  puso  buena , y con  ape- 
tencia , sin  haber  tenido  el  menor  ama- 
go , ni  sensación  alguna  de  estómago 
en  cinco  meses  que  han  mediado. 

III. 

Otra  de  edad  de  veinte  y cinco  anos, 
temperamento  bilioso  linfático  , y de  es- 
tado casada  , padeció  una  terciana  inter- 
mitente sencilla  , que  por  no  ser  muy 
fuerte  la  toleró  tres  semanas , sin  guar- 
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dar  régimen  alguno , y viendo  que  las 
accesiones  se  hacian  mas  largas , y la  ca- 
lentura mas  fuerte  , á últimos  de  Ma- 
yo del  año  de  1787  nos  llamo , y ha- 
biéndola prescrito  un  ligero  purgante , la 
pusimos  al  uso  de  los  polvos  de  la  raíz 
de  la  Cariofilata,de  la  que  tomo  una  drág- 
ma  de  quatro  en  quatro  horas  en  el 
tiempo  de  la  intermisión.  La  calentura 
siguiente  fue  muy  corta , y sin  frió  aU 
guno , no  habiéndole  repetido  otra.  Des^ 
de  este  dia  tomó  un  escrúpulo  de  los 
lirismos  polvos  por  algunos  dias  , y sin 
haber  hecho  uso  de  otra  medicina  , no 
ha-experimentádo  la  menor  novedad  en 
el  decurso  de  seis  meses. 


IV. 

Otra  de  edad  de  quarcnta  y un  años, 
temperamento  sanguíneo  colérico , y de 
estado  casada  > á principios  de  Junio  de 
1787  fue  acometida  de  una  terciana  in- 
termirente  sencilla  , y habiéndonos  lla- 
mado , la  aconsejamos  se  mantuviera  coa 

F4.  un 
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un  buen  régimen , y dexára  pasar  la  sépti- 
ma accesión  •,  y viendo  continuaba  con 
la  misma  calentura  , le  mandamos  un 
laxante , y al  otro  dia  que  era  de  inter- 
misión tomo  media  onza  en  dos  veces 
de  los  polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofí- 
lata , y dos  dragmas  por  la  mañana  del 
dia  de  correspondencia  , en  cuyo  dia  fue 
muy  poca  la  calentura , y sin  mas  can- 
tidad de  los  polvos  le  falto  enteramen- 
te , no  habiendo  experimentado  hasta 
ahora  novedad  alguna, 

V. 

A otra  de  edad  de  quarenta  y cin- 
co años , temperamento  bilioso , y de 
estado  viuda  j á últimos  de  Junio  de 
1787  la  acometió  una  terciana  intermi- 
tente sencilla , y después  de  haberla  de- 
xado  correr  largo  tiempo  , tomo  varios 
remedios  empíricos  sin  ningún  efecto.  A 
principios  de  Agosto  del  mismo  año  fui- 
mos llamados,  y habiéndola  mandado 
un  laxante  , la  pusimos  al  uso  de  los 
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polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofilata , to- 
mando una  onza  en  seis  veces  el  dia  de 
la  incermision  , y sin  otro  auxilio  le  fal- 
to la  terciana  , no  habiendo  tenido  no- 
vedad en  el  decurso  de  quatro  meses  que 
han  pasado. 

VI. 

Un  hombre  de  edad  de  cincuenta 
años , temperamento  sanguíneo  bilioso, 
y de  estado  casado  , en  el  mes  de  Sep- 
tiembre de  178  ó padeció  unas  tercia- 
nas dobles  , las  que  le  siguieron  hasta  el 
mes  de  Febrero  de  1 7 8 7 ^ y en  el  de- 
curso de  este  tiempo  tomó  , después  de 
dos  sangrías  y un  laxante  , tres  onzas 
de  quina  , con  que  se  le  suspendieron 
hasta  el  mes  de  Marzo  de  este  ano , en 
que  le  volvieron  á repetir  , aunque  sen- 
cillas j por  cuyo  motivo  .fuimos  llama- 
dos, y le  dispusimos  onza  y media  de 
quina  , la  que  tomó  en  ocho  dósis , y 
viendo  que  aun  continuaba  la  terciana, 
le  dispuso  un  laxante,  y otra  onza 

y 
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y media  de  quina  , mezclada  con  drág- 
ma  y media  de  ruibarbo , la  que  tomo 
en  dos  dias  de  la  intermisión , falcándo- 
le por  este  medio  la  calentura  por  trein- 
ta dias  i y habiéndole  repetido  á últimos 
de  Abril , le  administramos  onza  y me- 
dia de  los  polvos  de  la  raíz  de  la  Ca- 
riofilata  en  ocho  dosis , que  tomo  en  los 
dias  de  la  intermisión  j y habiendo  ob- 
servado que  en  el  dia  de  corresponden- 
cia se  habia  atrasado  algunas  horas  del 
periodo  que  guardaba,  volvió  á repetir  la 
misma  cantidad  y dosis  de  polvos , to- 
mados en  los  mismos  términos  que  an- 
reriormenfe , con  lo  que  le  falcó  sin  ha- 
ber tenido  repetición  alguna  en  todo  el 
verano. 

VII. 

Otro  de  edad  de  diez  y nueve  anos, 
temperamento  sanguíneo  linfático,  y de 
estado  soltero  j en  el  mes  de  Septiembre 
del  ano  de  178^  f^^c  acometido  de  una 
calentura  intermitente , la  que  no  guar- 
da 
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daba  período  ííxo  > por  cuya  circunstan- 
cia le  pareció  no  inquietarla  con  reme- 
dio alguno  , pero  habiéndose  declarado 
mucho  mas  fuerte  con  vómitos  y dolo- 
res generales , en  primeros  de  Noviem- 
bre , después  de  dos  sangrías  y un  laxan- 
te , le  ordenaron  onza  y media  de  qui- 
na , mezclada  con  dos  drágmas  del  cré- 
mor de  tártaro , la  que  tomó  en  dos  días 
consecutivos  á tiempo  de  la  intermi- 
sión j pero  viendo  que  aun  le  continua- 
ba , tomó  otra  onza  y media  de  quina, 
con  la  qual  le  faltó  la  calentura , que- 
dando sin  ella  todo  el  mes  de  Noviem- 
bre j pero  se  cansaba  por  poco  exercicio 
que  hiciese  , tenia  mucha  inapetencia, 
y el  vientre  algo  inflado  j con  cuyas  cir* 
cunstancias  nunca  creyó  que  le  dexase  de 
repetir  , como  en  efecto  le  aconteció  á 
últimos  de  dicho  mes  ; y no  haciendo 
uso  de  remedio  alguno  hasta  el  mes  de 
Febrero  del  ano  de  1787  , en  que  to- 
mó tres  onzas  de  quina  en  diez  y seis 
dóses  al  tiempo  de  la  intermisión  , logró 
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por  este  meclio  le  faltase  la  accesión  , has- 
ta el  doce  de  Marzo  en  que  le  volvió  á 
repetir.  En  dicho  día  fuimos  llamados; 
y enterados  de  todas  las  circunstancias 
de  su  enfermedad  , le  dispusimos  los  pol- 
vos de  la  Cariohlata  en  cantidad  de  una 
onza  , la  que  tomó  en  seis  dóses  al  tiem- 
po de  la  intermisión  ; y no  logrando  le 
faltase  , le  volvimos  á repetir  la  misma 
cantidad  ; y con  ésta  el  dia  de  corres- 
pondencia observó  que  la  accesión  fue 
mas  disminuida;  y á la  repetición  de 
otra  onza  de  los  dichos  polvos  se  liber- 
tó , sin  haber  tenido  novedad  alguna , an- 
tes bien  se  halla  reparado  del  atraso  que 
habia  padecido. 

VIII. 

Otro  de  edad  de  veinte  y siete  anos, 
temperamento  sanguineo  bilioso  , de  es- 
tado casado  , en  últimos  del  mes  de 
Nobiembre  del  ano  de  1786  , princi- 
pió á padecer  tercianas  dobles , las  que 
le  faltaron  con  el  auxilio  de  la  quina, 
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pero  le  repetían  muy  a menudo.  En 
este  tiempo  fue  acometido  de  un  cdüco 
en  los  intestinos  tenues , con  dolor  en  la 
región  umbilical  j por  cuyo  motivo  le 
administraron  varios  remedios,  con  que 
se  corrigió  este  síntoma  , sin  embargo 
de  continuar  con  sus  accesiones  j por  lo 
que  volvió  á hacer  uso  de  la  quina  , con 
la  qual  le  faltó  la  accesión  por  sesenta 
dias.  En  el  mes  de  Enero  le  repitió  con 
mas  aumento  que  anteriormente , y to- 
mando dos  onzas  de  quina  en  diez  y 
seis  doses  al  tiempo  de  las  intermisiones 
de  quatro  dias,  logró  el  que  no  le  re- 
pitieran por  espacio  de  quarenta  diasj 
pero  volviéndole  á mediados  del  mes  de 
Marzo  de  1787,  en  que  fuimos  llama- 
dos , le  pusimos  al  uso  de  los  polvos  de 
la  raíz  de  la  Carioíilata  por  quatro  días, 
en  la  cantidad  de  dos  onzas  para  diez  y 
seis  doses  que  tomó  en  la  intermisión  de' 
la  calentura  •,  y con  este  auxilio  le  fal- 
taron las  accesiones , sin  haber  tenido  des- 
de entonces  repetición  alguna. 


A 


A un  hombre  de  edad  de  treinta  y 
cinco  años  , temperamento  sanguíneo, 
y de  estado  casado  > á últimos  de  Febre- 
ro de  1 7 8 7 , le  acometió  una  terciana 
sencilla  con  frío  y vómitos , y habién- 
dole hecho  dos  sangrías  , y dado  un 
laxante  al  dia  siguiente , que  era  de  in- 
termisión , se  le  adelanto  la  accesión  ocho 
horas , con  los  mismos  síntomas  i por 
cuyo  motivo  se  le  dispuso  onza  y media 
de  quina  , con  la  que  no  se  consiguió 
el  cortarle  la  calentura  *,  antes  bien  le 
repitió  con  los  mismos  síntomas , acom- 
pañados de  un  sudor  general  que  le  du- 
ró mas  de  ocho  horas  j en  cuyo  estado 
le  administramos  los  polvos  de  la  raíz 
de  la  Cariofilata,  en  cantidad  de  onza 
y media  para  ocho  doses  j las  que  em- 
pezó á tomar  al  principio  del  sudor , de 
tres  en  tres  horas  > y al  dia  siguiente  de 
la  repetición  , observamos  haberse  atra- 
sado la  accesión  mas  de  seis  horas,  en- 
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trándole  sin  vómitos  > con  menos  frío  y 
menos  duración.  Le  repetimos  la  misma 
cantidad  y dosis  en  los  mismos  términos 
que  anteriormente , y con  esto  logramos 
que  le  faltase  la  calentura  , sin  haber  te- 
nido repetición  alguna  desde  mediados 
de  Marzo. 

X. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y 
seis  años , temperamento  sanguíneo  lin- 
fático j y de  estado  casado  v fue  acome- 
tido en  el  mes  de  Diciembre  de  1780, 
de  una  calentura  intermitente  sencilla , de 
la  qual  se  libertaba  por  medio  de  la  qui- 
na mezclada  con  las  sales  febrífugas,  pero 
le  repetía  de  siete  á siete,  ó de  ocho  á ocho 
dias.  Cansado  de  tomar  medicina  , resol- 
vió dexarla  enteramente , y sin  guardar 
orden  en  el  victo.  Al  cabo  de  poco  tiem- 
po le  sobrevino  un  gran  dolor  en  los 
hipocondrios , hinchazón  edematosa  en 
las  extremidades , con  mucha  debilidad, 
inapetencia  y vigilia.  En  este  estado , á 
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mediados  de  Marzo  de  1787  fuimos  lia*, 
mados  j y enterados  de  todas  las  circuns- 
tancias , dispusimos  que  en  el  dia  de  in- 
termisión tomase  una  onza  de  la  sal  ca^ 
thartica  , con  media  drágma  del  ruibar- 
bo , lo  que  le  hizo  deponer  por  vómi- 
to y cámara  notable  porción  de  humo 
res  serosos  y biliosos.  Repitió  este  mismo 
remedio  al  tercer  dia , y le  obró  sola- 
mente por  cámara , disminuyéndose  los 
expresados  síntomas  j y como  continua- 
se todavía  la  calentura  con  sus  intermi- 
siones , resolvimos  darle  una  onza  de  los 
polvos  de  la  raíz  de  la  Cario íilata  en  ocho 
veces  > esto  es , quatro  papeles  en  el  pri- 
mer dia  de  la  intermisión , y otros  qua- 
tro en  el  segundo , con  lo  qual  se  mi- 
noraron notablemente  los  síntomas  y 
la  calentura  : y habiendo  después  conti- 
nuado en  tomar  algunos  papeles  mas  de 
los  polvos  de  dicha  raíz , quedó  cura- 
do perfectamente. 


A 
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XL’ 

A una  mugei'  de  edad  de  veinte  y 
cinco  años , temperamento  sanguineo  bi- 
lioso , y de  estado  casada  j en  el  mes 
de  Marzo  de  1787  , séptimo  de  su  em- 
barazo , le  acomedd  una  terciana  inter- 
mitente sencilla.  La  administraron  la  qui- 
na en  sustancia  , sin  que  pudiese  tomar 
mas  cantidad  que  tres  drágmas  en  cada 
uno  de  los  días  de  intermisión  , porque 
la  vomitaba.  En  el  mismo  mes  fuimos 
llamados  , y le  dispusimos  los  pol- 
vos de  la  raíz  de  la  Carioíilata , en  can- 
tidad de  una  onza  para  ocho  veces  , y 
habiendo  tomado  quatro  papeles  en  el 
día  de  la  intermisión  , produxeron  tan 
buen  efecto  , que  en  el  día  siguiente  ape- 
nas tuvo  señal  de  calentura , y siguiendo 
con  las  otras  quatro  dosis  en  el  dia  in- 
mediato de  intermisión  , logró  faltarle 
enteramente  la  terciana , sin  haber  teni- 
do los  vómitos  que  la  causaba  la  repug-« 
naneia  que  tenia  en  tomarla  quina. 

TOM.  II.  G Una 


Una  muger  de  edad  de  cincuenta  y 
cinco  años , temperamento  sanguíneo  lin^ 
fádco  , y de  estado  casada  5 en  el  mes 
de  Mayo  de  1787  padeció  unas  tercia- 
nas intermitentes  sencillas,  que  por  lo  poco 
que  la  molestaban , las  toleró  tres  sema- 
nas , sin  guardar  regimen  alguno  , y 
viendo  que  se  hacian  mas  fuertes , tomó 
la  quina  sin  prepararse  , y con  ella  se  la 
cortaron.  A principios  de  Julio  le  repi- 
tieron , con  vómitos  á la  entrada  de  la 
accesión  j para  lo  qual  se  purgó , y vol- 
vió a hacer  uso  de  la  quina  mezclada  con 
el  nitro  , y la  sal  febrífuga  de  Silvio  '■>  con 
cuyo  auxilio  quedó  sin  calenturas  hasta 
mediados  de  Agosto,  en  que  le  volvie- 
ron 5 y lo  que  mas  la  molestaba  al  tiempo 
del  frío  eran  unos  fuertes  dolores  de  pier- 
nas y brazos , acompañados  de  muchas 
congojas  á la  entrada  de  la  accesión.  En 
este  estado  fuimos  llamados , y determi- 
namos tomase  los  polvos  de  la  raíz  de 
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la  Cariofíkta  en  el  día  de  la  intermisión, 
de  quacro  en  quacro  horas , en  cantidad 
de  drágma  y media  pro  ddsi , hasta  com- 
pletarse la  onza  poco  mas  6 menos , con 
lo  que  al  otro  en  que  le  vino  la  acce- 
sión , apenas  tuvo  dolor  alguno , y la 
calentura  fue  mucho  mas  corta , habién- 
dole faltado  la  que  ^esperaba  > y pa- 
ra mas  asegurarla  , la  mandamos  otra 
onza  en  veinte  y quatro  papeles  para  do*» 
ce  dias,  y sin  mas  auxilio  quedo  cura-: 
da , sin  haber  tenido  novedad  hasta  el 
presente., 

XIII. 

A otra  de  edad  de  quarcnta  y ocho 
años , temperamento  bilioso  , y de  es- 
tado casada  , á últimos  de  Mayo  de 
1787  , le  entró  una  terciana  acompaña- 
da de  muchas  nauseas , y algún  vómito 
bilioso  , con  mucho  ardor , sed  y reseca- 
ción de  lengua.  A la  quarta  accesión  nos 
llamó , y viendo  que  se  aumentaban  los 
síntomas  arriba  dichos , la  mandamos  una 
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sangría  al  tiempo  de  la  declinación,  y 
al  otro  día  un  emcdco  , con  el  que  de- 
puso gran  cantidad  de  cóleras , no  de- 
xando  de  moverla  algunas  veces  por  cá- 
mara, El  dia  siguiente  correspondió  la 
terciana  sin  nauseas , siendo  el  calor  y la 
sed  mucho  menos  j por  lo  que  determi- 
namos atemperarle  con  los  acides  j pero 
como  continuaban  las  accesiones , la  mam 
damos  una  onza  de  polvos  de  la  raíz  de 
'la  Cariofilata  en  quatro  papeles,  de  los 
quales  tomó  uno  á la  declinación  , y los 
otros  tres  en  el  dia  de  la  intermisión  ; con 
cuya  diligencia , al  otro  dia  le  falcó  la 
calentura , sin  que  haya  tenido  novedad 
en  el  término  de  cinco  meses  , que  han 
mediado, 

XIV. 

Un  mozo  de  edad  de  diez  y nue- 
ve años , temperamento  sanguineo  bilio- 
so , y de  estado  soltero  j á principios  de 
Junio  del  año  de  1787  padeció  una  ter- 
ciana intermitente  doble  , la  qual  se 
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Ic  coí'rigió  con  sangrías  , cocinikn- 
tos  atemperantes  y aperitivos  , y al- 
gún laxante.  A mediados  de  Julio,  con 
motivo  de  haber  cometido  un  exce- 
so en  el  comer  , le  repitió-  reduciéndo- 
se á sencilla , acompañada  de  vómitos  en 
la  entrada.  Llamados  en  este  tiempo , le 
mandamos  dos  medias  sangrías  , y en  el 
día  de  intermisión  un  emético  j y sin 
embargo  de  haber  correspondido  su  ope- 
ración , continuó  la  terciana..  Al  dia  si- 
guiente le  ordenamos  seis  dnigmas  de 
polvos  de  la  raíz  de  la  Carioñlata  , que 
tomó  en  quatro  veces  i habiéndose  por 
este  medio  libertado  de  la  terciana , sin 
haber  ceñido  novedad  en  quatro  meses  ds 
intermisión.. 

XV. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y tres 
años  , temperamento  sanguiiico , y de  es- 
tado soltero  5 á principios  de  Junio  de 
'1 7 S 7 * de  resultas  de  un  exercicio  in- 
moderado , fue  acometido  de  una  ter- 

G 3 


cu- 


lOi 

ciana  intermitente , cuyas  accesiones  acom-' 
panadas  de  mucho  ardor  y sed  le  dura- 
ban diez  y seis  horas , y las  sufrió  has- 
ta la  quinta.  Llamados  en  este  tiempo 
le  mandamos  dos  sangrías  , y agua 
de  limón  , con  lo  que  se  le  templó 
en  mucha  parte  el  ardor  , y la  acce- 
sión siguiente  no  duró  mas  que  unas  do- 
ce horas ; por  cuyo  motivo  le  hicimos 
continuar  el  mismo  rcoimen  hasta  la  un- 
décima  accesión  , y viendo  seguían  en 
los  mismos  términos , le  dispusimos  una 
onza  de  polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofi- 
lata  en  quatro  papeles , de  los  que  to- 
mó uno  á las  quatro  de  la  tarde  , otro 
á las  diez  de  la  noche , y otro  á las  qua- 
tro de  la  mañana  del  dia  que  era  de  cor- 
respondencia de  la  calentura , la  que  no 
le  vino  , ni  le  ha  correspondido  mas 
en  el  término  de  quatro  meses , sin  em- 
bargo de  no  haber  tomado  otro  reme^ 
dio. 


A 
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■ A otro  de  edad  de  veinte  y nueve 
años , temperamento  sanguíneo  bilioso^ 
y de  estado  soltero  j en  el  mismo  mes 
de  Junio  , de  resultas  de  haber  bebido 
un  vaso  de  agua  de  limón  muy  fria  , le 
sobrevino  una  terciana  con  nauseas , las 
que  se  fueron  aumentando  en  cada  acce- 
sión, hasta  que  prorrumpió  en  un  vómi- 
to muy  copioso  de  unas  aguas  muy  agrias, 
con  lo  qual  quedó  libre  de  las  nauseas. 
A la  duodécima  acccesion  vimos  al  en- 
fermo , y le  mandamos  una  purga  , que 
correspondió  como  se  esperaba  , y obser- 
vando que  la  accesión  siguiente  era  igual 
á las  antecedentes  , le  dispusimos  los  pol- 
vos de  la  raíz  de  la  Cariofilata  en  canti- 
dad de  una  onza  , dividida  en  quáíro 
partes , y habiendo  tomado  tres  en  los 
mismos  términos  que  el  del  caso  antece- 
dente 5 le  faltó  la  terciana  sin  haber  te-< 
nido  novedad  en  todo  el  mes  de  Octubre. 


XVII. 


A un  hombre  áe  edad  de  veinte  y 
tres  años  temperamento  sanguíneo  bi- 
lioso , y de  estado  soltero  •,  á últimos  de 
Abril  de  1787  le  acometió  una  calen- 
tura remitenre.  En  el  dia  quinto  le  ad- 
ministraron dos  sangrías  , el  sexto  una 
purga , el  séptimo  una  onza  de  quina 
dividida  en  seis  partes , la  que  tomó  en 
el  mismo  dia  , en  el  octavo  seguía  la 
exacerbación  con  el  mismo  vigor , en  el 
noveno  tomó  otra  onza  de  quina  mez- 
clada con  dos  drágmas  de  nitro  , divi- 
dida en  otras  seis  partes , y en  este  dia 
se  observó  que  la  accesión  no  fue  tan  fuer- 
te 5 el  décimo  se  le  repitió  onza  y me- 
dia de  jquina  , hermanada  con  dos  drág- 
mas del  ruibarbo  j faltándole  desde  este 
dia  la  calentura,  por  espacio  de  trein- 
ta y quatro  dias.  En  quatro  de  Junio 
del  mismo  año  le  sobrevino  una  ter- 
ciana intermitente  con  nauseas  , frió  ge- 
neral , sed  muy  molesta  y aridez  de  len-í 
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gua  : en  el  cinco  fuimos  llamados  por 
la  tarde  , á tiempo  que  estaba  en  la  in- 
termisión , y enterados  de  lo  expuesto, 
le  dispusimos  una  sangría  , y onza,  y 
media  de  los  polvos  de  la  raíz  de  la  Ca- 
riofilata  , para  ocho  dosis , de  las  que 
tomo  quatro  entre  la  tarde  y noche  de 
este  dia  5 en  el  sexto  le  repetimos  segun- 
da sangría  , á la  misma  hora  de  la  in- 
.P 

termision  , y observamos  que  la  accesión 
siguiente  se  atrasó  ocho  horas  , en  las 
quales  tomó  las  otras  quatro  tomas  , con 
las  que  fue  mucho  mas  corta  la  calen- 
tura y habiéndole  repetido  otra  media 
onza  , quedó  del  todo  cortada  , sin  que 
en  seis  meses  haya  tenido  repetición  ú- 
guna. 


A un  joven  de  edad  de  catorce  anos, 
temperamento  sangiiineo  linfático  i en  el 
mes  de  Mayo  de  1 7 8 7 le  acometió  una 
calentura  intermitente  , con  la  que  se 
mancujo  sin  hacer  uso  de  remedio  ai- 
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guno  hasta  primeros  de  Junio,  en  que 
pasó  á remitente.  En  el  quinto  de  dicho 
mes  se  le  hizo  una  sangría  , en  el  sex- 
to le  dieron  una  purga  , en  el  séptimo 
le  dispusieron  la  quina  , con  la  que  le 
faltó  la  exacerbación  por  quince  días  i y 
habiéndole  repetido , fuimos  llamados 
en  veinte  y quatro  de  Junio  del  mismo 
año , en  que  le  dispusimos  la  cantidad  de 
dos  onzas  de  los  polvos  de  la  raíz  de 
la  Carioíilata  para  quatro  dias ; faltándo- 
le sin  otro  auxilio , ni  haber  tenido  en 
quatro  meses  de  intermedio  recaída  al- 
guna. 

XIX. 

I 

A un  hombre  de  edad  de  quaren- 
ta  y quatro  años , temperamento  sanguí- 
neo bilioso  y de  estado  casado  j en  el 
mes  de  Junio  de  1787  le  acometió  una 
terciana  intermitente , para  la  qual  le  ad- 
ministraron una  sangría,  un  vomitivo,  y 
la  quina  en  cantidad  de  tres  onzas  j la 
que  tomó  por  espacio  de  quince  dias, 
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sin  poáer  cortar  las  accesiones  •,  con  cu- 
yo motivo  , en  quince  de  Junio  del  mis- 
mo ano  fuimos  llamados  j y le  pusimos 
al  uso  de  los  polvos  de  la  raíz  de  la  Ca- 
rioíilata , en  cantidad  de  dos  onzas  pa- 
ra doce  veces , las  que  tomó  en  tres 
dias  de  intermisión  , y sin  otro  medio  lo- 
gró le  faltase  la  terciana  : y para  mayor 
seguridad  , el  mismo  enfermo  pidió  le 
diésemos  algunas  otras  dósis , como  en 
efecto  , en  ocho  dias  tomó  una  onza  di- 
vidida en  ocho  partes  , sin  que  hasta  el 
presente  mes  de  Diciembre  haya  tenido 
novedad  alguna. 

XX. 

A otro  de  edad  de  veinte  y un  anos, 
temperamento  sanguineo  , y de  estado 
soltero  5 á líltimos  de  Mayo  del  año  de 
1787  le  acometió  una  calentura  inter- 
mitente , para  la  qual  fuimos  llamados. 
Al  tiempo  de  la  intermisión  se  le  hizo 
una  sangría  , y en  el  mismo  dia  se  le 
administró  una  onza  de  los  polvos  de 

la 
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la  raíz  de  la  Carlofilata  , dividlcia  en  do- 
ce parces  , de  las  que  tomó  quatro  en 
el  mismo  dia : el  veinte  y nueve  se  le 
rcpició  segunda  sangría  , y en  este  mis- 
mo tomó  seis  doses , con  las  que  le  fal- 
tó '■>  sin  que  haya  tenido  repetición  algu- 
na en  el  espacio  de  seis  meses, 

xxr. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y seis 
anos,  temperamento sangLiinco bilioso,  y 
de  estado  casado  5 á últimos  de  Marzo 
de  1787  fue  acometido  de  una  terciana 
intermitente  doble  , que  se  le  cortó  con 
el  uso  de  la  quina.  A últimos  de  Mayo 
le  repitió , y con  el  mismo  auxilio  quedó 
curado.  A principios  de  Julio  le  entró 
una  terciana  intermitente  sencilla , acom- 
pañada de  vómitos  biliosos  en  la  entrada 
de  la  accesión  i y habiéndonos  llamado 
al  tiempo  de  la  tercera  , le  dispusimos 
para  el  otro  dia  un  emético , por  cuya 
cperacion  quedó  Ubre  de  los  vómicos  que 
cenia  j pero  siguiendo  la  calentura  , le 

man- 


niíináíiiTios  una.  onza  de  los  polvos  de  la 
raíz  de  la  Cariofilaca  en  quatro  partes, 
C|ue  tomó  al  otro  día  de  la  calentura,  ha- 
biéndosela por  este  metilo  cortaao  sin 
que  en  cinco  meses  de  intermisión  ha- 
ya experimentado  recaida  alguna, 

XXIL 

A otro  de  edad  de  treinta  y un  anos, 
temperamento  bilioso , y de  estado  sol- 
tero á principios  de  Abril  de  1 7 B 7 le 
entró  una  terciana  intermitente  sencilla; 
cuyas  accesiones  le  duraban  de  catorce  a 
quince  horas , con  muchísimo  ardor  y 
copiosos  sudores  en  la  declinación.  Este 
enfermo  se  puso  al  uso  de  aguas  de  li- 
món , observando  bastante  dieta  ; y vien- 
do que  continuaba  la  calentura  con  la 
misma  fuerza  al  tiempo  de  la  séptima  ac- 
cesión, nos  llamó  , y le  prescribimos  pa- 
ra el  otro  dia  un  laxante  , con  el  que 
depuso  mucha  cantidad  de  materiales  bi- 
liosos , sin  que  por  esto  dexára  de 
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corresponder  al  otro  día  la  terciana  *,  en 
cuya  atención  le  dispusimos  una  onza  de 
polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofilata  en  (juatro 
partes,  de  las  c|ue  tomó  una  al  tiempo  de 
la  declinación  , dos  el  día  de  la  intermi- 
sión , y con  solo  estas  tres  no  le  dio  la  ca- 
lentura al  dia  siguiente  j sin  haber  tenido 
la  menor  novedad  en  el  tiempo  de  (][uatro 
meses  que  han  discurrido. 

xxíir. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y 
cinco  años , temperamento  sanguineo  bi- 
lioso , y de  estado  casado  j en  el  mes  de 
Mayo  de  1787  padeció  una  terciana  in- 
termitente sencilla  , para  k qual  no  qui- 
so tomar  remedio  alguno  , tolerando  has- 
ta doce  accesiones ; y habiendo  en  la  ul- 
tima de  estas  cometido  un  exceso  en  el 
comer  , se  le  quitaron.  A últimos  de  Ju- 
nio de  1787  le  repitió  la  terciana  con 
vómitos  en  la  entrada  , y aridez  de  len- 
gua en  todo  el  tiempo  de  la  calentura', 
para  lo  qual  le  mandamos  se  humede- 

cie- 
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cíera  bien  con  agua  de  limón , y obser- 
vara un  buen  régimen  en  la  comida  los 
dias  de  intermisión  , lo  que  executó  por 
seis  dias  j y viendo  continuaban  los  vó- 
mitos , le  dispusimos  un  emético , de  re- 
sultas del  qual  se  le  calmaron  aquellos, 
y no  fue  tanta  la  resecación  de  lenguai 
pero  como  continuaban  las  calenturas , le 
mandamos  los  polvos  de  la  raíz  de  la 
Cariofilata , en  cantidad  de  una  onza  por 
quatro  veces  , que  tomó  el  dia  de  inter- 
misión , habiéndole  por  este  medio  fal- 
tado la  calentura  , sin  que  haya  expe- 
rimentado novedad  alguna  en  tres  meses 

O 

y medio  que  han  pasado. 

XXIV. 

Una  señora  de  edad  de  veinte  y 
quatro  años  , temperamento  sanguíneo, 
y de  estado  soltera  ? á principios  de  Ju- 
lio de  1787  padeció  una  terciana  inter- 
mitente sencilla  , que  por  ser  tan  benig- 
na la  toleró  tres  semanas ; y viendo  que 
el  frío  se  hacia  mas  fuerte  , y la  calen- 

tu- 
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tura  se  prolongaba  , determinó  ponerse 
en  cura  ; y habiéndonos  llamado  , le  dis- 
pusimos un  laxante  , y una  onza  de  pol- 
vos de  la  raíz  de  la  Carioíilata  para  ocho 
veces , de  la  que  tomó  quatro  papeles  al 
dia  de  intermisión ccn  los  quales  la  ca- 
lentura que  inmediatamente  siguió  fue 
mucho  menos  , y habiendo  tomado  las 
otras  quatro  , al  otro  dia  quedó  libre  de 
ella , sin  que  haya  tenido  la  menor  no- 
vedad en  el  término  de  quatro  meses. 


V . 

A otra  de  edad  de  veinte  y siete  anos, 
temperamento  sanguíneo  linfático , y de 
estado  soltera  ^ la  dió  en  el  mes  de  Junio 
del  ano  de  1787  una  terciana  intermi- 
tente , c]ue  al  entrarle  solo  percibía  una 
ligera  horripilación  , y la  calentura  solo 
le  duraba  de  cinco  á seis  horas  , con- 
muy  poca  ó ninguna  sed  , motivo  para 
despreciar  todo  remedio  , como  asi  lo  hi- 


zo hasta  después  de  ocho  accesiones ; pe- 
ro viendo  que  la  calentura  se  prolonga- 
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ba , y la  sed  la  afligía  , determinó  po- 
nerse en  curaj  y habiéndola  mandado  un 
laxante , la  ordenamos  una  onza  de  los 
polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofilata  en  seis 
papeles , y habiendo  tomado  quatro  de 
ellos  en  el  día  de  la  intermisión , no  le 
dio  al  otro  la  calentura  •,  sin  que  en  el 
distrito  de  quatro  meses  que  han  media- 
do haya  tenido  otra  novedad. 

XXVI. 

A otra  de  edad  de  diez  v seis  anos, 
temperamento  sanguíneo  , y de  estado 
soltera  j en  el  mes  de  Junio  del  año  de 
1787  le  acometió  una  terciana  intermi- 
tente , la  que  toleró  hasta  la  octava  acce- 
sión , y viendo  que  iba  en  aumento  , y 
que  la  sed  la  afligía  mucho  , determinó 
llamarnos  , y resolvimos  que  el  dia  de 
intermisión  se  le  hiciera  una  sangría  , y á 
la  segunda  intermisión  usase  los  polvos 
de  la  raíz  de  la  Carioíilata  en  cantidad 
de  onza  y media  , divididos  en  ocho 
doses , de  las  que  tomó  en  este  mismo  dia 
TOM.  II.  H por 
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por  la  tarde  y nocliequatro  de  ellas,  de 
tres  en  tres  horas , y experimentó  en  la 
accesión  inmediata  menos  calentura  y sed: 
á la  tercera  intermisión  tomó  las  otras 
quatro  doses,  con  las  que  se  les  cortó, 
de  suerte,  que  no  le  ha  repetido. 

XXVII. 

Una  muger  de  edad  de  cincuenta 
anos , temperamento  sanguíneo  bilioso, 
y de  estado  casada  > á últimos  de  Ju- 
lio del  año  de  1787  fue  acometida  de 
tina  terciana  intermitente  , con  frió  y vó- 
mito , cuyos  síntomas  la  duraron  mas  de 
seis  horas , y la  calentura  mas  de  veinte 
y quatro.  La  segunda  accesión  siguió  co* 
mo  la  primera , por  cuyas  circunstancias, 
en  la  intermisión  la  sangraron  , y la  dis- 
pusieron onza  y media  de  quina  > no  lo- 
grando por  este  medio  cediesen  los  sín- 
tomas expuestos , y habiéndonos  llama- 
do , la  dispusimos  los  polvos  de  la  raíz 
de  la  Cariofilata  en  la  cantidad  de  onza  y 
media  , dividida  en  ocho  dosis , los  que 

fue 


fue  tomando  de  tres  en  tres  horas , con 
lo  que  se  notó  que  el  frío  y vómico  la 
fueron  tolerables  , y repitiendo  la  misma 
cantidad  y dosis , logró  que  no  la  repi- 
tiese.. 

XXVIII. 

A otra  de  edad  de  treinta  y quatro 
años , temperamento  sanguineo  linfático, 
embarazada  de  quatro  meses  *,  en  el  mes 
de  Agosto  del  año  de  1787  le  acometió 
una  terciana  intermitente  sencilla , la  que 
toleró  hasta  el  dia  quinto  en  que  fuimos 
llamados.  En  el  mismo  dia  le  ordenamos 
que  tomase  en  la  declinación  de  la  ca- 
lentura los  polvos  de  la  raíz  de  la  Cario- 
filara  en  cantidad  de  onza  y media  di- 
vidida en  diez  parces , y habiendo  to- 
mado cinco  de  ellas , fue  mucho  mas  cor- 
ta la  calentura  : al  dia  siguiente  continuó 
con  las  otras  cinco  tomas  , y se  le  cortó 
enteramente  sin  que  haya  experimenta- 
do repetición  en  tres  meses  y medio  que 
han  pasado. 
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Ji6 

A otra  áe  edad  de  quarenta  y seis 
años  j temperamento  sanguíneo  colérico, 
y de  estado  casada  , en  el  mes  de  Agos- 
to del  año  de  1 7 8 7 le  acometió  una  ter- 
ciana intermitente  sencilla  , la  que  toleró 
hasta  la  duodécima  accesión  , en  que  nos 
llamó  i tiempo  que  se  hallaba  en  el  ri- 
gor de  ella  j y sin  alguna  preparación  la 
dispusimos  una  onza  de  los  polvos  de  la 
raíz  de  la  Cariofilata  en  seis  doses , las 
que  tomó  de  tres  en  tres  horas  en  la  in- 
termisión , con  lo  que  quedó  enteramen- 
te curada  , sin  haber  tenido  repetición 
alguna. 

XXX. 

Un  jóven  de  edad  de  veinte  y tres 
años , temperamento  sanguíneo  linfático, 
en  el  mismo  mes  de  Agosto  principió  i 
padecer  una  terciana  intermitente  , para 
la  qual  fue  sangrado  dos  veces , y pur- 
gado , y habiendo  tonudo  dos  onzas  de 


quina  en  diez  y seis  dosis  en  los  dos  pri^ 
meros  dias  de  intermisión  , bebiendo  en- 
cima de  cada  una  un  vaso  de  agua  de 
limón  , logró  le  fáltese  por  ocho  diasv  pe- 
ro pasándole  de  sencilla  á doble  fuimos 
llamados,  y enterados  de  lo  expuesto  , le 
repetimos  dos  sangrías  al  tiempo  de  kder 
clinacion  en  dos  dias  consecutivos , en 
los  quaíes  tomó  de  dos  en  dos  horas  drág- 
ma  y media  de  los  polvos  de  la  Cariofi- 
lata  pro  dosi , pero  continuando  la  ter- 
ciana le  volvimos  á disponer  la  misma 
cantidad  de  los  polvos , que  tomó  por 
seis  dias  , y sin  otro  remedio  , no  vol-í 
vio  á acometerle  la  calentura^ 

xxxr. 

A un  hombre  de  edad  de  sesenta  y dos 
años , temperamento  bilioso  , y de  esta- 
do viudo  h en  el  mismo  mes  de  Aeosto 
del  ano  de  1787  le  acometió  una  ter- 
ciana  intermitente,  que  solo  le  duraba 
como  unas  ocho  ó nueve  horas  •,  á las 
diez  accesiones  le  mandamos  los  polvos 
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de  k raíz  ele  la  Carloíilata  en  cantidad 
de  una  onza , divididos  en  ocho  parces, 
y habiendo  tomado  quatro  en  el  dia  de 
intermisión  , le  falcó  la  accesión , sin  ha- 
ber experimentado  otra  rccaida  en  el 
tiempo  de  mas  de  tres  meses , que  han 
mediado, 

XXXII. 

Un  hombre  sedentario  de  edad  de 
quarenta  y quatro  años,  temperamento 
bilioso  , y de  estado  casado  > á principios 
de  Julio  del  año  de  1787  , padeció  una 
terciana  intermitente  doble  , que  á bene- 
ficio de  algunos  atemperantes  , y el  uso 
de  la  quina  se  le  cortó.  A principios  de 
Agosto  le  repitió,  pero  sencilla  , tolerán- 
dola quince  dias , y viendo  que  se  man- 
tenía en  el  mismo  estado , nos  llamó, 
y le  dispusimos  un  laxante  , prescribién- 
dole después  onza  y media  de  polvos  de 
la  raíz  de  la  Carioíilata  en  ocho  papeles, 
que  tomó  el  dia  de  la  intermisión , con 
que  le  faltó  k calentura  que  se  esperaba 
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al  otro  día  , sin  haber  experimentado  no- 
vedad alguna  en  el  decurso  de  tres  meses. 

XXXIII. 

Otro  de  edad  de  treinta  y tres  años, 
temperamento  sanguíneo  bilioso  , y de 
estado  casadoi  en  el  mismo  mes  fue  acome- 
tido de  una  terciana  intermitente  sencilla, 
que  le  faltó  en  la  quinta  accesión  , sin 
haber  practicado  remedio  alguno-,  pero 
como  no  se  contuvo , ni  guardó  la  me- 
nor dieta  , á mediados  de  Agosto  le  re- 
pitió , y después  de  haber  sufrido  siete 
accesiones  fuimos  llamados , y precedido 
un  ligero  purgante  , le  mandamos  onza 
y media  de  los  polvos  de  la  raíz  de  la 
Cariofilata  dividida  en  ocho  partes , de 
las  que  tomó  quatro  el  dia  de  la  inter- 
misión , con  las  que  la  calentura  inme- 
diata fue  mucho  mas  corta  , y habiendo 
tomado  las  restantes  al  otro  dia , quedó 
curado , sin  que  haya  tenido  novedad  en 
el  decurso  de  tres  meses. 

H4. 
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Otro  de  edad  de  veinte  y seis  anos, 
temperamento  bilioso  , y de  estado  sol- 
tero i a principios  de  Agosto  de  1787 
fue  acometido  de  una  terciana  intermi- 
tente sencilla  , acompañada  en  la  entra- 
da de  muchas  nauseas  , prorrumpiendo 
últimamente  en  un  vómito  bilioso.  Des- 
pués de  cinco  accesiones  nos  llamó  , y 
viendo  que  proseguian  los  mismos  sín- 
tomas , le  dispusimos  un  emético  , con 
el  qual  se  le  corrigieron  las  nauseas  y 
vómitos , sin  dexar  de  continuarle  la  ca- 
lentura > por  lo  que  le  dispusimos  una 
onza  de  los  polvos  de  la  raíz  de  la  Ca- 
rioíilata  dividida  en  quatro  partes , y ha- 
biendo tomado  tres  el  dia  de  intermi- 
sión le  faltó  la  terciana,  sin  que  en  el 
término  de  dos  meses  y medio  experi- 
mentase la  menor  novedad, 

XXXV. 

A otro  de  edad  de  veinte  años,  tem- 

pe- 
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peramcnto  linfático  , y de  estado  solteros 
á mediados  de  Julio  del  año  de  1,787 
le  dio  una  terciana  intermitente  sencilla 
con  muchas  nauseas , y peso  en  la  bo- 
ca superior  del  estomago  , cuya  sensa- 
ción le  molestaba  de  continuo.  A últi- 
mos del  mismo  fuimos  llamados,  y aten- 
dida la  relación  le  prescribimos  un  vo- 
mitivo, con  el  qual  depuso  gran  canti- 
dad de  linfa.  Al  otro  dia  , que  era  de 
intermisión  , tomó  un  laxante , el  qual 
correspondió  como  esperábamos : con  cu- 
yos axílios  se  le  quitaron  las  nauseas  y 
peso  del  estomago  i y viendo  continua- 
ba la  calentura  , le  mandamos  una  onza 
de  los  polvos  de  la  raíz  de  la  Carioíi- 
lata  dividida  en  seis  papeles , que  tomó 
el  dia  de  la  intermisión  *,  por  cuyo  me- 
dio quedó  libre  de  la  terciana  , sin  que 
en  el  espacio  de  tres  meses  haya  tenido 
alguna  novedad. 

XXXVI. 

Un  hombre  de  edad  de  veinte  y 

sie- 


siere  años  , temperamento  sanguíneo  lin- 
fático , y de  estado  casado ; á principios 
de  Agosto  del  año  de  1787  padecia  una 
terciana  intermitente  sencilla  , cuyas  ac- 
cesiones le  duraban  de  once  á doce  ho- 
ras con  mucho  ardor  y sequedad  de  len- 
gua i para  lo  qual  le  mandamos  dos  san- 
grías , y agua  de  limón  en  abundancia, 
con  lo  que  se  diluyó  bastante  i y en  el  tér- 
mino de  seis  dias  que  se  mantuvo  en 
este  régimen  , se  le  templó  en  parte  el 
ardor  y resecación  , habiéndosele  mino- 
rado también  la  calentura  , de  suerte 
que  las  accesiones  solo  le  duraban  como 
unas  siete  horas*?  con  cuyo  motivo  siguió 
el  mismo  método  ocho  dias  mas , y vien- 
do que  la  terciana  continuaba , durando 
las  mismas  horas,  le  mandamos  un  laxan- 
te , y una  onza  de  los  polvos  de  la  raíz 
de  la  Carioíilata  dividida  en  quatro  par- 
tes? y habiendo  tomado  dos  en  la  tar-^ 
de  del  dia  de  la  intermisión  , le  faltó, 
sin  que  haya  tenido  novedad  alguna  en 
dos  meses  y medio. 


Otro 
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Otro  de  edad  de  diez  y nueve  años, 
temperamento  sanguíneo  , y de  estado 
soltero  5 á principios  de  Agosto  del  año 
de  1787  padecía  una  terciana  intermi- 
tente sencilla  muy  benigna  , sin  tener 
apenas  sed  en  todo  el  tiempo  de  la  ac- 
cesión : sin  embargo  , se  mantuvo  en  un 
buen  régimen  hasta  la  séptima , y vien- 
do que  continuaba  tomo  un  laxante , y 
media  onza  de  los  polvos  de  la  raíz  de 
la  Carioíilata  en  quatro  partes ; y sin  otro 
auxilio  quedo  libre  de  la  calentura  , no 
habiendo  tenido  novedad  en  el  espacio 
de  dos  meses. 

XXXVIII. 

Otro  de  edad  de  quarenta  y dos  años, 
temperamento  linfático  , y de  estado 
viudo  5 en  el  mes  de  Mayo  del  año  de 
1787  padeció  una  terciana  que  princi- 
pió por  sencilla  , pasando  después  á do- 
ble, la  que  le  curaron  con  purgantes, 

co- 
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cocimientos  amargos  y quina.  A últimos 
de  Junio  le  repitió  doble  , y se  le  ex- 
termino con  los  mismos  auxilios , sin 
que  tuviese  novedad  hasta  principios  de 
Agosto  > y habiéndole  vuelto  en  este  tiem- 
po , liso  el  agua  de  limón  mañana  y tar- 
de por  quince  dias , y viendo  que  le  con- 
tinuaba la  calentura  nos  llamo  , y ha-, 
biéndole  prescrito  un  ligero  purgante , le 
pusimos  al  uso  de  onza  y media  de  pol- 
vos de  la  raíz  de  la  Cariofilata  divididos 
en  ocho  papeles,  que  tomó  al  tiempo  de  la 
intermisión  , y el  día  siguiente  fue  muy 
poca  la  calentura  , y la  otra  quedó  cor- 
tada > no  habiendo  tenido  novedad  en 
el  espacio  de  tres  meses. 

XXXIX. 


Una  muger  de  edad  de  treinta  y un 
anos , temperamento  sanguíneo , y de  es- 
tado casada  5 á principios  de  Agosto  del 
año  de  1787  padeció  una  terciana  in- 
termitente sencilla  que  la  duraba  siete  ho- 
ras. A la  séptima  nos  llamó,  y habien- 
do. 
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ílola  prescrito  un  laxante,  la  pusimos  al 
uso  de  una  onza  de  los  polvos  de  la 
raiz  de  la  Cariofílaca  en  ocho  papeles, 
que  tomó  el  dia  de  la  intermisión  •,  y con 
ella  le  faltó  la  calentura  que  esperaba  al 
otro  dia  , sin  que  hasta  ahora  haya  te- 
nido novedad, 

XL. 

A otra  de  edad  de  veinte  y nueve 
años  , temperamento  sanguineo  bilioso, 
y de  estado  casada  en  el  mismo  mes 
de  Agosto  le  acometió  una  terciana  sen- 
cilla , con  los  mismos  síntomas  que  á 
la  antecedente , y con  el  mismo  método 
quedó  curada , sin  que  hasta  el  presen- 
te haya  observado  novedad  alguna. 

XLI. 

Un  Caballero  de  edad  de  veinte  y 
tres  años,  temperamento  sanguineo  bi- 
lioso , y de  estado  soltero  ^ en  el  mes  de 
Mayo  del  año  de  1787  padeció  una 
quarcana  sencilla  que  toleró  cerca  de  un 

mes. 
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mes , y viendo  proseguía , le  prescribi- 
mos un  laxante  , y al  otro  dia  una  onza 
de  los  polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofila-' 
ta  divididos  en  seis  partes , y con  haber 
tomado  la  mitad  el  dia  siguiente  , ya  ex- 
perimentó mas  corta  la  calentura.  Prosi- 
guió en  tomar  la  otra  parte  el  primer 
dia  de  intermisión  , y le  faltó  la  quar- 
tana , y sin  embargo , habiéndole  man- 
dado hacer  uso  de  los  dichos  polvos  por 
quince  dias , tomando  dos  escrúpulos  ca- 
da uno , no  ha  tenido  novedad  en  el  dis- 
trito de  seis  meses  que  han  pasado. 

XLIL 

Otro  de  edad  de  veinte  y un  años, 
temperamento  bilioso  , y de  estado  sol- 
tero j a mediados  de  Mayo  del  año  de 
1787  padeció  una  quartana  sencilla.  A 
últimos  del  mismo  fuimos  llamados , y 
habiéndole  dispuesto  un  ligero  purgante, 
le  ordenamos  una  onza  de  los  polvos 
de  la  raíz  de  la  Carioíilata , que  tomó 
el  dia  de  intermisión,  y al  siguiente  le 


duró  la  calentura , á poca  diferencia , co- 
mo en  las  accesiones  antecedentes*,  por 
cuyo  motivo  le  prescribimos  otra  onza, 
que  tomó  en  los  dos  dias  de  intermisión, 
habiéndole  por  este  medio  faltado , sin 
que  en  cinco  meses  que  han  mediado  ha- 
ya experimentado  la  menor  novedad. 


A otro  de  edad  de  treinta  y seis 
años , temperamento  sanguíneo  linfático, 
y de  estado  casado  *,  le  acometió  una 
quartana  sencilla,  que  toleró  por  el  tiem- 
po de  un  mes.  A últimos  de  Junio  del 
año  de  1787  fuimos  llamados  , y ha- 
biéndole prescrito  un  laxante  le  manda- 
mos onza  y media  de  los  polvos  de  la 
raíz  de  la  Carioíilaca , con  lo  que  la  ac- 
cesión siguiente  fue  mucho  menos , y 
habiendo  tomado  otra  media  onza  que- 
dó cortada  , sin  que  haya  experimen- 
tado novedad  alguna,  en  cinco  meses 
que  han  mediado. 


Otro 
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XLIV. 

Otro  de  edad  de  quarenta  y nueve 
años , temperamento  sanguíneo  bilioso, 
y de  estado  casado  á principios  de  Ju- 
nio del  año  de  1787  fue  acometido  de 
una  quartana  sencilla  , para  la  qual  to- 
mó vanos  cocimientos  amargos  > y vien*- 
do  que  no  hallaba  alivio  alguno,  á ÚU 
timos  del  mismo  nos  consultó  su  enfer-' 
medad  , y habiéndole  prescrito  un  leve 
purgante , le  pusimos  al  uso  de  onza  y 
media  de  ios  polvos  de  la  raíz  de  la  Ca- 
riofílata  , con  la  qual  se  le  disminuyó  la 
siguiente  accesión , v con  otra  media  on- 
za  de  los  mismos  polvos  quedo  cortada 
la  quartana  , sin  haber  tenido  novedad 
en  el  distrito  de  cinco  meses  que  han 
discurrido. 

XLV. 

Un  hombre  de  edad  de  quarenta  y 
dos  años  , temperamento  sanguíneo  lin- 
fático , y de  estado  casado  > á últimos 

de 
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¿c  Junio  del  año  de  1^87  tuvo  una 
quartana  senGÍlla  , para  la  qual  tomo  por 
mucho  tiempo  un  cocimiento  aperitivo, 
y después  varios  amargos  , sin  querer 
nunca  tomar  la  quina.  A principios  de 
Agosto  le  prescribimos  un  laxante  , y 
una  onza  de  los  polvos  de  la  raíz  de  la 
Cariofilata>  y sin  embargo,  le  vino  la 
quartana  con  la  hiísma  fuerza  i al  otro 
dia  repetimos  la  misma  diligencia , y la 
accesión  que  siguió  fue  mucho  mas  cor- 
ta , notando  en  esta  un  gran  fluxo  de 
orina  j y habiendo  tomado  media  onza 
mas  de  los  dichos  polvos,  quedó  cortada 
la  quartana  , sin  que  haya  experimenta- 
do novedad  alguna  en  quatro  meses  que 
han  pasado. 

XLVL 


Otro  de  edad  de  cincuenta  y un 
años  , temperamento  sanguineo  , y de 
estado  casado  i fue  acometido  de  una 
quartana  sencilla,  que  por  no  acompa- 
ñarla síntoma  particular  la  toleró  mes  y 
TOM.  11,.  í me- 
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medio , y viendo  que  continuaba  , á me-> 
diados  de  Agosto  del  ano  de  1787  fui- 
mos llamados  , y habiéndole  purgado, 
le  dispusimos  una  onza  de  los  polvos  de 
la  raíz  de  la  Cariofilata  , con  lo  que  co- 
noció algún  alivio  en  la  accesión  siguien- 
te, y habiendo  tomado  otra  onza,  que- 
dó cortada  la  quartana , •'sin  que  en  to- 
do el  mes  de  NoviemTire  haya  experi- 
mentado la  menor  novedad. 


XLVII. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y 
quatro  años , temperamento  bilioso  , y 
de  estado  casado  j en  el  mes  de  Marzo 
del  año  de  1787  padeció  una  quarta- 
na sencilla  , que  á beneficio  de  algún 
purgante  y la  quina  se  le  cortó.  A me- 
diados de  Mayo  le  repitió  , y quedó  cu- 
rado con  este  mismo  método.  Á últimos 
de  Junio  , después  de  haber  algunos  dias 
que  se  quexaba  de  peso  en  el  estomago 
con  algunas  nauseas , le  repitió  la  quar- 
tana , y llamados  le  dispusimos  un  emé- 

ti- 
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tico,  con  el  que  depuso  copia  de  ma- 
terias biliosas.  Al  otro  dia  le  mandamos 
un  laxante , con  el  que  arrojó  bascantej 
y viendo  que  la  quarcana  continuaba,  le 
pusimos  al  uso  de  onza  y media  de  los 
polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofilata , que 
empezó  á tomar  al  tiempo  de  la  decli- 
nación , habiéndole  por  este  medio  fal- 
tado , sin  que  en  quatro  meses  haya  te- 
nido la  menor  novedad. 

XLVIII. 


Un  mozo  de  edad  de  diez  y nue- 
ve anos , temperamento  sanguíneo  bilio- 
so , y de  estado  soltero  i en  el  mes  de 
Abril  del  ano  de  1 7 8 7 padeció  una  quar- 
tana  intermitente  sencilla , y con  el  au- 
xilio de  un  emético  y la  quina  , le  fal- 
tó en  el  dia  séptimo.  A principios  de  Ma- 
yo le  volvió  á repetir , por  lo  que  se  le 
dispuso  un  purgante  y la  quina,  faltán- 
dole por  tiempo  de  un  mes  s á mediados 
de  Junio  principió  á quexarse  de  un  do- 
lor en  el  estómago  con  inapetencia  , y á 

I z po- 
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pocos  dias  de  observar  estos  síntomas , le 
acometió  la  quartana  i y habiéndonos  lla- 
mado , le  dispusimos  un  emético  j al  otro 
dia  un  laxante , con  los  que  depuso  bas- 
tantes materiales , y viendo  que  la  quar- 
tana le  seguia  , le  pusimos  al  uso  de  on- 
za y media  de  los  polvos  de  la  raíz  de  la 
Carioíilata  , que  tomó,  en  ocho  doses , á 
saber,  quatro  en  cada  un  dia  al  tiempo  de 
la  declinación  , faltándole  por  este  medio, 
sin  que  en  tres  meses  haya  tenido  la  me- 
nor novedad. 

XLIX. 

Otro  de  edad  de  veinte  y seis  anos, 
temperamento  linfático  , y de  estado  ca- 
sado ; en  el  mes  de  Noviembre  del  año 
de  178^  principió á padecer  una  terciana 
intermitente  sencilla  , la  que  le  continuó 
hasta  últimos  del  mismo  , en  que  le  faltó 
á beneficio  de  dos  sangrías  , un  purgante, 
y la  quina.  A últimos  de  Diciembre  del 
mismo  , le  volvió  á repetir , y tomando 
lo  mismo  que  anteriormente  , nunca  pu- 
do 
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ido  conseguir  le  faltase  la  terciana  , antes 
bien  pasó  á una  quartana  intermitente, 
con  la  que  se  mantuvo  , porque  era  tole- 
rable , hasta  mediados  de  Abril,  en  que 
tomó  un  purgante  y dos  onzas  de  quina, 
con  que  le  faltó  por  tiempo  de  veinte 
dias ; pero  volviéndole  en  el  mes  de  Ma- 
yo en  que  nos  llamó  , le  dispusimos  un 
emético,  con  el  que  depuso  quanto  se  po- 
día desear.  Al  dia  siguiente  le  ordenamos 
un  purgante  , y viendo  le  repetía  la  quar- 
tana  , le  prescribimos  dos  onzas  de  los 
polvos  de  la  raíz  de  la  Carioíllata  en  diez 
dosis , las  que  tomó  al  tiempo  de  la  de-, 
clinacion  en  dos  dias  , y sin  otro  auxi- 
lio , no  le  ha  vuelto  á acometer  en  el 
tiempo  de  mas  de  tres  meses. 

L. 

Otro  de  edad  de  diez  y siete  anos, 
temperamento  sanguíneo  i y de  estado 
soltero,  padecía  (de  resultas  de  una  ter- 
ciana intermitente  que  le  acometió  en  el 
mes  de  Abril  del  año  1787)  una  quar- 
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tana  sencilla  , la  que  sufrió,  sin  hacer  re- 
medio alguno  , el  tiempo  de  treinta  dias, 
y en  el  mes  de  Mayo,  que  nos  llamó, 
le  dispusimos  un  emético  , y al  dia  si- 
guiente onza  y media  de  los  polvos  de 
la  raíz  de  la  Carioíilata  en  ocho  dosis, 
las  que  tomó  en  dos  dias , y sin  mas  au- 
xilio , no  le  ha  vuelto  á repetir  en  mas  de 
quatro  meses  , que  han  mediado. 

LL 

A otro  mozo  de  edad  de  treinta  años, 
temperamento  sanguineo  bilioso  , y de 
estado  soltero  j en  el  mes  de  Mayo  de 
1 7 8 7 le  acometió  una  quartana  intermi- 
tente sencilla , la  que  toleró  sin  hacer  re- 
medio alguno  hasta  principios  de  Junio, 
en  que  fuimos  llamados , y dispusimos 
dos  sangrías  y un  emético  , y al  dia  si- 
guiente un  purgante  y dos  onzas  de  los 
polvos  de  la  raíz  de  la  Cariohlaca  en 
diez  dosis , los  que  tomó  en  dos  dias 
al  tiempo  de  la  intermisión , por  cuyo. 

me- 
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medio  le  falto  , sin  que  en  el  decurso 
de  quatro  meses  haya  tenido  repetición 
alguna. 

LII 

Otro  de  edad  de  veinte  y dos  años, 
temperamento  sanguineo , y de  estado  sol- 
tero j á últimos  de  Abril  del  año  de  1787 
padeció  una  terciana  sencilla  j y á bene- 
ficio de  un  purgante  y la  quina  , se  le 
cortó  por  nueve  dias , y repitiéndole , se 
le  declaró  en  una  quartana  intermitente 
sencilla , á la  que  fuimos  llamados,  y le 
dispusimos  un  emético , al  dia  siguiente 
un  purgante  y dos  onzas  de  los  polvos 
de  la  raíz  de  la  Carioíilata  en  diez  do- 
sis , los  que  tomó  en  dos  dias  al  tiempo 
de  la  declinación  , y habiéndole  faltado 
por  este  medio  , en  quatromeses , que 
han  pasado  , no  ha  sentido  la  menoí 
novedad. 

LUI. 

Un  Caballero  de  edad  de  quarenta 

14.  y 
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y siete  años,  temperamento  bilioso  ; en 
el  mes  de  Septiembre  del  año  de  1780 
padeció  una  terciana  sencilla,  la  que  á 
beneficio  de  un  purgante  , dos  sangrías, 
y la  quina  , le  faltó.  En  el  mes  de 
Diciembre  del  mismo  año  le  repitió,  y 
con  el  mismo  método  , se  le  cortó.  En 
el  mes  de  Enero  le  volvió  á acometer,  y 
en  este  tomó  la  quina , preparada  con 
algunas  sales  febrífugas  , por  lo  que  se 
mantuvo  sin  tener  repetición  alguna  has- 
ta el  mes  de  Abril  , en  que  se  le  de- 
claró una  quartana  intermitente  sencillaj 
y siendo  llamados , le  dispusimos  un  emé- 
tico , con  el  qual  depuso  copia  de  ma- 
terias biliosas : al  dia  siguiente  se  le  pro- 
pinó un  laxante , que  correspondió  muy 
bien?  y experimentando  que  continuaba,  le 
pusimos  al  uso  de  onza  y media  de  los 
polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofilara,  los 
que  tomó  al  tiempo  de  la  declinación, 
por  cuyo  medio  le  faltó  , sin  que  en  seis 
meses  haya  experimentado  novedad  al- 
guna,^— 


Un 
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LIV. 

Un  Pveligioso  de  edad  de  treinta  y 
seis  años,  temperamento  sanguíneo  bilio- 
so , padecía  por  tiempo  de  año  y me- 
dio una  quartana  intermitente  sencilla, 
para  la  qual  había  hecho  uso,  en  vanas 
ocasiones,  de  sangrías  y de  la  quina,  con 
cuyos  remedios  le  solía  faltar  > pero  le 
repetía  con  facilidad.  En  el  mes  de  Ma- 
yo del  año  de  1787  nos  comunicó  el 
estado  en  que  se  hallaba  , y le  dispusimos 
un  emético  , y al  dia  siguiente  un  pur- 
gante y dos  onzas  de  los  polvos  de  la  raíz 
de  la  Cariofilata  en  diez  dosis,  los  que  tomó 
al  tiempo  de  la  intermisión  de  tres  en  tres 
horas  cada  una , con  lo  que  ha  logrado 
haberse  restablecido  sin  tener  en  el  tiem- 
po de  cinco  meses  la  menor  novedad, 

LV. 

Un  hombre  de  edad  de  veinte  y niie« 
ve  años , temperamento  sanguíneo  linfá- 
tico, y de  estado  casado  ven  Junio  del 

año 


año  de  1787  fue  acometido  de  una  quar- 
tana  intermitente  sencilla  , con  nauseas 
y peso  en  la  región  superior  del  estóma- 
go , cuyos  síntomas  se  le  aumentaban 
en  cada  accesión  j y habiéndonos  llama- 
do , le  dispusimos  un  emético , y al  otro 
día  un  laxante , con  lo  que  depuso  mu- 
cha cantidad  de  humores.  Al  otro  dia 
le  correspondió  la  quartana  , pero  sin 
nauseas , habiéndosele  minorado  mucho 
el  peso  del  estómago , por  lo  que  le  re- 
petimos otro  laxante  , con  el  que  arrojó 
casi  igual  cantidad  que  con  el  primero*, 
y viendo  que  continuaba  la  calentura, 
le  mandamos  onza  y media  de  los  pol- 
vos de  la  raíz  de  la  Cariofílata  , que  ro- 
mo en  los  dos  dias  de  intermisión  , y sin 
otro  auxilio  quedó  cortada  , sin  que  en 
el  decurso  de  quatro  meses  haya  tenido 
la  menor  novedad. 

LVI. 

A otro  de  edad  de  treinta  y cinco 
años , temperamento  sanguineo  bilioso, 

y 
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y ¿e  estado  casado en  el  mes  de  Junio 
del  año  de  1 7 8 7 le  acometió  una  quar- 
tana  intermitente  simple , que  toleró  por 
tiempo  de  tres  semanas  > y viendo  que 
continuaba  , nos  llaiTiO,  y le  prescribimos 
un  laxante , y después  una  onza  de  los 
polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofilata  j que 
tomó  al  otro  dia  *,  y sin  otro  auxilio  le 
faltó  , no  habiéndole  correspondido  en 
el  decurso  de  quatro  meses  que  han  pa- 
sado. 

LVII. 

Otro  de  edad  de  veinte  y dos  años, 
temperamento  bilioso , y de  estado  sol- 
tero V á últimos  de  Junio  del  año  de 
1787  padeció  una  quartana  con  algu- 
nas nauseas  en  la  entrada  de  k acce- 
sión , para  lo  qual  le  mandamos  hacer 
uso  del  agua  acidulada  con  el  espíritu 
de  vitriolo  , y viendo  que  continuaba, 
sin  embargo  de  habérsele  quitado  las 
nauseas , le  dispusimos  un  laxante  y una 
onza  de  los  polvos  de  la  raíz  de  la  Ca- 
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riofilata , con  lo  que  la  calentura  inme- 
diata, fue  mucho  mas  corta , y con  otra 
media  onza  que  tomó , quedó  cortada, 
sin  que  haya  tenido  novedad  en  el  tiem- 
po de  quatro  meses  que  han  pasado. 

LVIII. 

Otro  de  edad  de  cincuenta  y tres 
años , temperamento  sanguineo  colérico, 
y de  estado  viudo  •,  en  el  mismo  mes 
de  Junio  del  año  de  1787  fue  acome- 
tido de  una  quartana  con  mucha  inape- 
tencia , para  la  qual  le  mandamos  los 
cocimientos  aperitivos  que  continuó  por 
doce  dias  , y sin  embargo  de  haberle 
purgado  , proseguía  la  calentura  •,  por 
lo  que  le  dispusimos  onza  y media  de 
los  polvos  de  la  raíz  de  la  Carioíilata, 
que  tomo  en  los  dos  dias  de  intermisión, 
habiéndosele  por  este  medio  cortado  , sin 
que  haya  tenido  novedad  en  mas  de  qua- 
tro meses  que  han  mediado. 


Un 
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Un  hombre  de  edad  de  treinta  y 
siete  anos , temperamento  pituitoso  , y 
de  estado  casado  v en  el  mes  de  Marzo 
del  año  de  1787  tuvo  una  quartana 
doble  acompañada  de  nauseas , y alguna 
vez  con  vomito  j para  la  qual  le  adminis- 
traron un  vomitivo , purga,  y últimamen- 
te la  quina , con  cuyos  auxilios  quedó 
cortada.  A mediados  de  Junio  le  repi- 
tió con  suma  inapetencia  j y habién- 
donos llamado  le  dispusimos  un  laxante, 
y le  pusimos  al  uso  de  los  aperitivos  por 
doce  dias,  prescribiéndole  después  otro 
laxante  *,  y viendo  continuaba  la  quarta- 
na , le  mandamos  una  onza  de  los  pol- 
vos de  la  raíz  de  la  Cario  filara  , que  to- 
mó el  otro  dia  de  intermisión  , ha- 
biendo sido  por  este  medio  mucho  mas 
corta  la  calentura  y con  media  onza 
mas  que  tomó  de  dichos  polvos  quedó 
cortada , sin  que  en  mas  de  quatro  me- 
ses 


me- 
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ses  de  intermisión  haya  notado  la 
ñor  novedad. 

LX. 

Otro  de  edad  de  veinte  y seis  anos, 
temperamento  colérico , y de  estado  sol- 
tero j á principios  de  Julio  del  ano  de 
1787  fue  acometido  de  una  quarcana 
intermitente  sencilla,  con  vómitos  al  prin- 
cipio de  la  accesión , quedándole  en  los 
dias  de  intermisión  bastante  amargor  de 
boca  ; para  lo  qual , después  de  una  san- 
gría , le  dispusimos  un  emético  , con  el 
que  depuso  gran  cantidad  de  cóleras  : al 
otro  dia  tomó  un  laxante  , con  cu- 
yos auxilios  aunque  le  dió  la  calentura 
fue  sin  vómito  alguno  , ni  experimen- 
to en  los  dos  dias  siguientes  amargor 
de  boca  ; sin  embargo , al  otro  dia  le 
correspondió  la  quartana  , y habiendo 
tomado  después  onza  y media  de  los 
polvos  de  la  raíz  de  la  Cariofilata , no 
le  correspondió , ni  ha  tenido  la  menor 

no- 
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novedad  en  el  tiempo  de  quatro  meses 
que  han  pasado. 

LXI. 

Un  muchacho  de  edad  de  trece  años, 
temperamento  sanguíneo,  en  el  mes  de 
Agosto  del  año  de  1787  padeció  una 
terciana  intermitente  sencilla , y habien- 
do sufrido  ocho  accesiones  fuimos  lla- 
mados , y le  propinamos  un  laxante  , po- 
niéndole al  uso  del  electuario  de  la  raíz 
de  la  Cariofilata  , como  está  descrito  en 
la  pag.  78,  del  que  tomó  la  mitad  , y 
sin  otro  auxilio  quedó  cortada  la  tercia- 
na , no  habiendo  en  el  tiempo  de  dos 
meses  tenido  novedad  alguna. 

Otro  de  edad  dov^iete  años,  tem- 
peramento sanguíneo  linfático  i después 
de  haber  pasado  quince  dias  de  terciana 
intermitente  sencilla , le  dispusimos  el 
electuario  de  la  Cariofilata  expresado, 
del  que  tomó  la  mitad  en  dos  dias  de 
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intermisión  , habiéndole  por  este  medio 
faltado,  sin  que  le  haya  repetido  en  el 
decurso  de  dos  meses. 

LXIIL 

. Un  joven  de  edad  de  veinte  y un 
años  , temperamento  sanguineo  bilioso, 
y de  estado  soltero  i á últimos  de  Agos» 
to  del  año  de  1787  fue  acometido  de 
una  terciana  intermitente  sencilla  , que 
toleró  doce  dias , y viendo  que  la  calen- 
tura iba  en  aumento  nos  llamó  , y ha- 
biéndole prescrito  un  laxante  , le  dispu- 
simos el  electuario  de  la  Cariofilara , que 
tomó  la  mitad  el  dia  de  intermisión , con 
lo  que  la  calentura  inmediata  fue  mucho 
mas  corta  j y habiendo  tomado  la  otra 
parte  , quedó  cortada  , sin  que  en  dos 
meses  le  haya  repetido. 

LXIV. 

Un  Caballero  de  edad  de  cincuenta 
y tres  años , temperamento  sanguineo  bi- 
lioso , y de  estado  casado  i á principios 

de 
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eje  Septiembre  del  ano  de  1787  pade- 
ció una  terciana  intermitente  sencilla, 
que  se  le  cortó  con  el  mismo  método 
que  el  del  caso  antecedente. 

Omitimos  referir  otras  observaciones 
hechas  con  el  dicho  electuario , el  qual 
ha  producido  siempre  los  mismos  efec- 
tos , que  los  polvos  en  substancia. 

LXV. 

A un  niho  de  edad  de  siete  anos, 
temperamento  sanguíneo  ? en  el  mes  de 
Abril  del  año  de  1787  le  acometió  una 
terciana  intermitente  sencilla  , con  frió 
y vómito  j á la  quinta  accesión  fuimos 
llamados  , y le  dispusimos  un  laxante , y 
el  cocimiento  de  la  raíz  de  la  Carioíi- 
lata , del  que  tomó  quatro  veces  al  día, 
algo  tibio  al  tiempo  de  la  intermisión, 
en  cantidad  de  dos  onzas  pro  dosi , re- 
pitiéndolo de  quatro  en  quatro  horas', 
á la  séptima  el  frió  y vómito  apenas  le 
molestó  i á la  octava  la  accesión  fue  muy 
corta  y á la  novena  le  faltó  , sin  que 
TOM.  II.  k ha- 
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haya  tenido  recaída  alguna,  en  todo  el 
verano  próximo  pasado. 


LXVI. 

'A  una  niña  de  edad  de  nueve  años, 
temperamento  sanguíneo  linfático  j en  el 
mismo  mes  de  Abril  del  año  de  1787 
le  acometió  una  terciana  intermitente 
“Sencilla  , y á la  séptima  la  dispusimos 
para  el  dia  siguiente  un  laxante,  con  el 
que  depuso  bastantes  materias  fecales, 
á la  intermisión  de  la  octava  hizo  uso 
del  mismo  cocimiento , y en  la  misma 
dosis  que  el  antecedente  i y habiéndole 
continuado  en  los  tres  dias  de  intermi- 
sión, le  faltó  la  calentura  , sin  haber  ex- 
perimentado repetición  alguna  en  todo 
el  verano  pasado. 

LXVII. 


Otra  de  edad  de  siete  años  , tem-* 
peramento  sanguíneo  , padeció  una  ter- 
ciana intermitente  sencilla , y habiendo-- 
nos  llamado  después  de  haber  sufrido 

nue- 


nueve  accesiones , á principios  de  Ma^ 
yo  del  año  de  1787  le  prescribimos  un 
laxante , y el  dia  después  de  la  decima 
accesión  , seis  onzas  del  cocimiento  de 
la  raíz  de  la  Cariofilata , con  lo  que  la 
accesión  que  siguió  fue  mucho  mas  cor- 
ta i y con  otras  seis  onzas  que  tomó  al 
otro  dia,  quedó  cortada  la  terciana  , sin 
que  haya  tenido  novedad  alguna  en  cin- 
co meses  que  han  mediado. 

LXVIII. 

Un  joven  de  edad  de  veinte  años, 
temperamento  sanguineo^rilioso  , y de 
estado  soltero*,  á últimos  de  Abril  del 
año  de  1787  padeció  una  terciana  in- 
termitente sencilla  , con  nauseas  y algún 
vómito  al  principio  de  la  accesión  , para 
la  qual  le  purgaron , y le  administraron 
los  amargos'*,  y viendo  que  continuaba 
con  los  mismos  síntomas*,  á últimos  de 
Mayo  del  mismo  fuimos  llamados , y 
habiéndole  propinado  un  emético , con  el 
que  depuso  cantidad  de  cóleras , al  otro 

K 1 dia 
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dia  de  intermisión  le  dispusimos  un  laxan- 
te , y aunque  al  día  siguiente  le  corres- 
pondió la  calentura  , no  tuvo  nauseas , ni 
vomito  j le  mandamos  una  libra  del  co- 
cimiento de  la  raíz  de  la  Carioíilata,  que 
tomó  el  dia  de  intermisión  , habiéndole 
por  este  medio  faltado  la  que  correspon- 
día , sin  haber  experimentado  repetición 
aiguna  en  mas  de  quatro  meses  que  han 

LXIX. 

Un  hombre  de  edad  de  veinte  y sie- 
te años , temperamento  sanguineo  colé- 
rico , y de  estado  casado  i á mediados 
de  Mayo  del  año  de  1787  fue  acome- 
tido de  una  terciana  intermitente  senci- 
lla , con  dolor  gravativo  en  la  boca  su- 
perior del  estómago  , y mucho  amar- 
gor de  boca.  En  el  paroxismo  de  la  quin- 
ta accesión  fuimos  llamados , y le  dispu- 
simos para  el  otro  dia  un  emético  , con 
el  que  depuso  copia  de  materias  bilio- 
sas , habiéndosele  por  este  medio  quita- 
do 
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¿o  diclio  dolor , y repitiéndole  al  otro 
día  la  terciana  , le  inandamos  una  libra 
del  cocimiento  de  la  raíz  de  la  Cario- 
lilata  , con  c][ue  la  calentura  que  corresi- 
pondid  fue  mucho  mas  corta , y con  me- 
dia libra  mas  que  tomó  quedó  cortada, 
no  habiéndole  repetido  en  quatro  meses 
y medio  que  han  pasado. 

LXX. 

Otro  de  edad  de  quarenta  y cinco 
anos , temperamento  pituitoso  , y de  es.- 
tado  casado  i en  el  mes  de  Junio  del  año 
de  1787  padeció  una  terciana  intermi- 
tente sencilla  '■>  á los  quince  dias  nos  lla- 
mó , y después  de  haber  tomado  un  laxan- 
te , le  dispusimos  el  cocimiento  de  la 
raíz  de  la  Carioíilata  en  cantidad  de  dos 
libras , para  que  lo  repartiese  en  dos  dias 
de  intermisión  , y habiéndolo  executado 
se  halló  libre  de  la  terciana  , sin  que  en 
el  tiempo  de  quatro  meses  le  haya  re- 
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LXXI. 
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A un  nlno  de  edad  de  quatro  anos, 
le  entró  una  terciana  intermitente  sen- 
cilla , y habiéndole  purgado  con  el  xa- 
rave  de  achicoreas  con  ruibarbo  , le  dis- 
pusimos quatro  onzas  del  cocimiento  de 
la  raíz  de  la  Cariofilara , que  tomó  con 
una  onza  de  miel  al  tiempo  de  la  in- 
termisión , y sin  otro  auxilio  quedó  li- 
bre de  la  terciana , no  habiéndole  repe- 
tido en  el  tiempo  de  tres  meses. 

LXXII. 

Otro  de  edad  de  cinco  anos , en  el 
mismo  mes  de  Junio  del  año  de  1787 
fue  acometido  de  una  terciana  , y por  re- 
pugnar toda  medicina , le  echaron  varias 
lavativas  con  quina , aplicándole  también 
ésta  á los  carpos  y al  vientre  > y viendo 
que  por  estos  medios  no  se  le  cortaba, 
nos  llamaron  , y habiendo  propuesto  á 
sus  padres  que  si  tomaba  el  cocimiento 
de  la  raíz  de  la  Carioíilata  con  la  miel. 
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sería  regular  se  le  quitarían , determina- 
ron cocer  dos  drágmas  de  dicha  raíz  en 
seis  onzas  de  agua  , deshaciendo  en  ellas 
como  onza  y media  de  miel , y probar 
si  le  tomaría  ^ como  en  efecto  no  lo  re- 
pugno , y habiéndole  tomado  todo , le 
faltó  la  segunda  accesión  , sin  que  le  ha- 
ya repetido  en  el  tiempo  de  tres  meses. 

LXXIIL 

Otro  de  edad  de  ocho  años , tempe- 
ramento sanguíneo  , padeció  una  tercia- 
na intermitente  sencilla  , y habiéndonos 
llamado  á los  doce  dias  , le  dispusimos  un 
laxante  y una  libra  del  cocimiento  de  la 
raíz  de  la  Cariofilata , de  la  que  tomó 
seis  onzas  el  dia  de  intermisión  con  on- 
za y media  de  miel  ? de  lo  qual  se  ex- 
perimentó , que  la  accesión  que  siguió 
fue  mucho  mas  corta  , y habiendo  to- 
mado las  seis  onzas  restantes , le  faltó  la 
accesión  , sin  que  haya  tenido  repetición 
alguna  en  tiempo  de  quatro  meses. 
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LXXIV. 

Un  hombre  de  edad  de  cincuenta 
y un  años , temperamento  sanguíneo  lin- 
fático , y de  estado  viudo  , en  el  mes 
de  Julio  del  año  de  1787  fue  acometi- 
do de  una  terciana  intermitente  sencilla, 
con  muchos  sudores  al  tiempo  de  la  de- 
clinación. A principios  de  Agosto  fui- 
mos llamados , y habiéndole  prescrito 
un  laxante  , le  pusimos  al  uso  del  coci- 
miento de  la  raíz  de  la  Carioíilata  en 
cantidad  de  una  libra  , con  el  que  la 
accesión  siguiente  fue  menos  , y habien- 
do tomado  otra  libra  , quedó  cortada, 
sin  que  en  el  tiempo  de  tres  meses  le 
haya  repetido. 

LXXV. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y 
ocho  años , temperamento  sanguineo  , y 
de  estado  casado  j en  el  mes  de  Junio 
del  año  de  1787  fue  acometido  de  una 
terciana  intermitente  sencilla  , acompa- 
ña- 


nada  de  dolores  en  todo  el  cuerpo  , nau- 
seas y vómito , la  c^ue  tolero  hasta  la  ter- 
cera •,  para  cuyos  síntomas  le  hicieron 
dos  sangrías  , le  dieron  un  laxante  y 
la  quina  , que  tomó  en  cantidad  de  dos 
onzas  en  doce  dosis , y no  encontrando 
mas  alivio  que  el  falcarle  la  terciana  j 
manceniéndQse  con  los  demas  síntomas^ 
á los  nueve  días  volvio  a repetirle  , a 
cuyo  tempo  fuimos  llamados , y encera- 
dos del  estado  del  enfermo  , le  dispusi- 
mos un  laxante  en  el  dia  de  intermisión, 
y lavativas  del  cocimiento  de  la  raíz  de 
la  Carioíilara  con  miel  , al  siguiente  de 
la  intermisión  hizo  uso  interior  del  mis- 
mo cocimiento  en  cantidad  de  una  li- 
bra , con  una  onza  de  miel  que  tomo 
en  tres  días , logrando  por  este  medio  fal- 
tarle la  terciana,  y continuando  por  otros 
tres  dias  consecutivos  con  el  cocimiento 
y uso  de  lavativas  , logro  que  se  le  qui- 
tasen los  dolores , sin  haber  tenido  en  seis 
meses , que  ha  habido  de  intermisión , no- 
vedad alguna. 
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LXXVI. 

XJna  iTiuger  dé  edad  de  (^uarcnta  y 
siete  años , temperamento  pituitoso , y de 
estado  casada  ; á principios  de  Mayo  del 
ano  de  1787  fue  acometida  de  una  ter- 
ciana doble  j en  el  día  sexto  la  dispusie* 
ron  un  laxante  ^ al  dia  siguiente  un  emé- 
tico , y al  dia  octavo  la  quina  en  canti- 
dad de  onza  y media  dividida  en  ocho 
dosis , las  que  tomó  en  el  mismo  *,  pero 
viendo  que  aun  la  continuaba  , volvió 
a hacer  uso  de  ella  en  los  mismos  térmi- 
nos  > y faltándola  por  ocho  días  j le  re- 
pitió sencilla.  En  este  estado , á mediados 
de  Septiembre , nos  hizo  relación  de  to- 
do lo  expuesto  , y habiéndole  mandado 
el  cocimiento  de  la  raíz  de  la  Caricñiata, 
tanto  interior  , como  en  lavativas,  como 
el  del  caso  antecedente  por  tiempo  de  seis 
dias  , notó  que  la  primera  accesión  ha- 
bia  disminuido , la  succesiva  fue  mucho 
mas  corta , y la  tercera  apenas  la  perci- 
vió  j y continuando  el  mismo  uso  por 

otros 
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otros  seis  > no  ha.  tenido  en  tres  naesesj 
que  han  pasado , repetición  alguna. 

LXXVII. 

Un  niho  de  edad  de  cinco  anos,  y 
una  niña  de  seis  i en  el  mes  de  Mayo  del 
año  de  1787  observaron  sus  padres , que 
un  día  sí , y otro  no , teman  calentura? 
por  cuyo  motivo  fuimos  llamados , y de- 
clarándose ser  terciana  intermitente  sen- 
cilla , les  dispusimos  tomasen , después  de 
un  laxante , en  los  dias  de  intermisión 
quatro  onzas  por  dia  del  cocimiento  de 
la  raíz  de  la  Cariofilata  con  media  onza 
de  miel  , y lavativas  de  lo  mismo  , lo 
que  executaron  seis  dias , falcándoles  por 
este  medio  la  calentura , sin  haberles  re- 
petido en  todo  el  verano  de  dicho  año. 

LXXVIII. 

Otros  dos  niños  , el  uno  de  edad 
de  diez  años , y el  otro  de  once , padecie- 
ron tercianas  en  la  primavera  de  178  7> 
y no  obstante  de  algunos  medios  que  sus 
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padres  tomaron  , no  por  eso  dexaron  de 
continuar  estas  , y declarándose  en  prin- 
cipios  de  Septiembre  en  quartanas  inter- 
mitentes sencillas  , les  administramos  un 
laxante  , y el  cocimiento  á pasto  con 
miel  de  la  raíz  de  la  Cariofílata , y la- 
vativas del  mismo  en  los  dias  de  intermi- 
sión , con  lo  que  continuaron  por  dcce 
dias , falcándoles  con  este  régimen  la  quar- 
tana,  sin  que  hayan  observado  repeti- 
ción alguna  en  mas  de  tres  meses  que 
lian  pasado. 

LXXIX. 

Á un  Caballero  de  edad  de  sesenta  y 
.tres  años , temperamento  sanguíneo  lin- 
fático j y de  estado  soltero  ^ á últimos  del 
mes  de  Septiembre  del  año  de  1787  le 
acometió  una  terciana  intermitente  sen- 
cilla , y habiendo  sido  tratada  con  ccci- 
niienros  amargos  , sales  febrifugas  y aguas 
de  limón  , no  le  faltó  la  calentura  , por 
lo  que  hizo  uso  de  la  quina  , con  la  que 
se  le  quitó  j pero  en  breve  le  volvió  á 

re- 
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repetir  , acompañada  al  tiempo  de  su  en- 
trada con  frío  en  todo  el  cuerpo  , y fas- 
tidió al  alimento  j en  cuyo  estado , a prin- 
cipios de  Octubre  , le  dispusimos  el  co- 
cimiento a pasco  de  la  raíz  de  la  Cario- 
íilata  con  dos  onzas  de  miel , con  el  que 
continuó  por  ocho  dias , tomando  tam- 
bién algunas  layativas  del  mismo  , con 
los  quales  á los  seis  le  falco  la  calentura, 
sin  que  desde  dicho  tiempo  hasta  últimos 
de  Noviembre  haya  tenido  repetición  al- 
guna. 

LXXX.  , 

A otro  de  edad  de  veinte  y cinco 
años,  temperamento  sanguineo,  y de  es- 
tado viudo  , le  acometió  en  el  mes  de 
Septiembre  del  año  de  1787  una  tercia- 
na intermitente  sencilla  , acompañada  de 
dolores  artríticos  y siendo  llamados  á 
la  tercera  accesión , le  mandamos  tres  san- 
grías en  los  dias  de  intermisión  , agua 
nitrada  , y un  laxante , y continuando  la 
calentura  en  los  dias  que  le  correspondia, 


le  dispusimos  el  cocimiento  de  la  raíz  de 
la  Cariofilata  en  cantidad  de  una  libra 
por  dia  en  quatro  dosis,  y diariamente 
dos  lavativas  del  mismo  con  miel.  A 
los  diez  dias  de  haberlo  execucado  le  fal- 
to la  calentura  *,  pero  siempre  los  dolores 
continuaban , aunque  no  tan  fuertes , y 
habiendo  hecho  uso  por.  otros  diez  dias 
del  mismo  remedio  , observó  que  los  do- 
lores de  dia  en  dia  iban  á menos , tanto, 
que  logró  en  dicho  tiempo  verse  curado, 
sin  haber  tenido  ninguno  de  los  sínto- 
mas expuestos  en  la  intermisión  de  mas 
de  dos  meses. 

LXXXI. 

A una  muchacha  de  edad  de  trece 
años , temperamento  pituitoso  , le  aco- 
metió una  terciana  intermitente  sencilla, 
con  muchos  vómicos , y á la  tercera  acce- 
sión se  puso  ictérica.  En  este  estado  , á 
principios  de  Septiembre  del  año  de  1 7 8 7, 
fuimos  llamados , y la  dispusimos  un  ca- 
thartico  en  el  dia  de  intermisión  , con 

el 
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el  que  depuso  cantidad  de  materiales  b ' 
liosos : á la  entrada  de  la  quarta  accesi' 
los  vómitos  se  contuvieron  , y el  frió  fue 
mas  tolerable  : al  dia  siguiente  le  dispu- 
simos el  cocimiento  de  la  raíz  de  la  Ca- 
riofilata  en  cantidad  de  una  libra  con  una 
onza  de  miel  j y la  quinta  fue  sin  frió, 
y muy  corta  j y haciendo  uso  en  el  dia 
siguiente  del  cocimiento  j y de  algu- 
nas lavativas  del  mismo , logró  le  falta- 
se la  calentura  , sin  haber  tenido  nove- 
dad en  mas  de  dos  meses  de  intermisión; 
y aunque  continuaba  en  parte  la  ictericia, 
se  quitó  del  todo  en  ocho  dias  que  con- 
tinuó el  cocimiento. 

LXXXIL 

Una  niña  de  edad  de  quatro  anos; 
en  el  mes  de  Septiembre  del  año  de  1787 
padeció  una  terciana  intermitente  sencilla, 
con  mucha  inapetencia.  A los  quince 
dias  fuimos  llamados , y habiéndole  dis- 
puesto una  drágma  del  vino  emético  con 
una  cucharada  del  oximiel  simple , le  hi- 
zo 
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20  arrojar  unas  tres  bocanadas  entre  co- 
lera y flema , quedando  con  esto  muy 
desaogada  al  otro  día  , sin  embargo, 
la  dio  la  terciana , y habiendo  tomado 
al  siguiente  de  intermisión  onza  y media 
del  xarave  de  achicorias  con  ruibarbo , de- 
puso por  cámara  bastante  cantidad  de 
materias  fecales  , pero  correspondió  la 
calentura  i por  lo  que  le  mandam.os  qua- 
tro  onzas  del  cocimiento  de  la  raíz  de 
la  Cariofilata  con  uná  cucharada  de  miel, 
y sin  otro  auxilio  quedó  cortada  no  ha- 
biendo tenido  novedad  en  mas  de  dos 
meses  que  han  pasado. 

Un  Caballero  de  Cádiz  padeció  unas 
tercianas , que  le  duraron  mas  de  un  ano, 
y después  de  haber  hecho  uso  de  la  qui- 
na , ya  sola , ya  maridada  con  purgan- 
tes , y varias  sales  neutras , sin  haber  ex- 
perimentado alivio  alguno  *,  nos  pidió  la 
raíz  de  la  Cariofilata  , de  la  qual  le  re- 
mitimos media  libra,  explicándole  el  mé- 
todo con  que  debia  usarla.  En  el  mes 
de  Abril  del  año  de  1787  .,  después  de 


preparado , tomó  una  onza  de  los  poU 
vos,  habiéndosele  con  estos  cortado  las 
tercianas , sin  que  en  mas  de  medio  año 
haya  tenido  repetición  alguna.  Con  este 
exemplar  fue  distribuyendo  la  que  le  que- 
dó entre  varios  individuos  que  adole- 
cian  de  la  misma  enfermedad  , y vien- 
do los  buenos  efectos , nos  pidió  noticia 
de  los  lugares  donde  se  criaba  esta  plan- 
ta , y que  le  enviásemos  otra  media  li- 
bra , la  que  repartió  con  tan  buen  suce- 
so , que  pasan  de  veinte  los  que  se  cura- 
ron con  la  libra  que  le  enviamos  de  la 
misma  raíz. 

Un  Sacerdote , que  habita  en  Buitra- 
go , después  de  dos  años  de  estar  pade- 
ciendo quartanas  , se  libertó  de  ellas  ha- 
biendo tomado  dos  onzas  de  los  polvos 
de  la  raíz  de  la  Cariofilata.  Este  mismo 
Sacerdote  repartió  libra  y media  de  la  di- 
cha raíz  , y con  ella  se  han  curado  en- 
tre niños  y adultos  mas  de  treinta  , usán- 
dola en  polvos  y cocimiento  , observan- 
do el  método  que  llevamos  explicado. 
toM.  II.  L Con 
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Con  la  misma  raíz  , en  el  Puerto  de 
Santa  María  y en  diferentes  Pueblos  , se 
han  curado  también  de  tercianas  y quar- 
tanas  otros  muchos  sugetos, 

LXXXIII. 

<■ 

Un  Caballero  padecía  tercianas  inter- 
mitentes de  dos  años  á esta  parte  , y ha- 
biendo sido  llamado , le  ordené  el  coci- 
miento de  la  raíz  de  la  Cariofllata  en 
cantidad  de  una  onza  para  tres  quaitillos 
de  agua  , que  coció  hasta  reducirse  á dos. 
Los  dos  primeros  dias  lo  tomó  alterna- 
tivamente con  los  caldos , del  modo  que 
se  usa  la  tintura  peruviana.  En  los  quin- 
ce dias  siguientes  tomó  cada  mañana  una 
taza  del  dicho  cocimiento  en  ayunas  , y 
se  curó  (i). 

(i)  Esta  observación  , y las  quatro  siguientes , con 
otras  que  no  van  notadas  aquí , se  han  hecho  por  el  Dr* 
D.  Matías  Alcalá  , Médico  de  Familia  de  S,  M, , y de 
Cámara  del  Sr.  Infante  D.  Luis. 
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LXXXIV. 

Un  hombre  de  edad  de  quarenca  y 
seis  años  enfermó  en  Agosto  con  tercia- 
nas dobles.  Se  sangró  dos  veces  á causa  de 
su  plenitud  , y quedaron  en  tercianas  sen- 
cillas. Después , en  el  dia  de  la  intermi- 
sión tomó  un  ligero  laxante , que  satis- 
fizo la  indicación  , y minoró  las  acce- 
siones , aunque  no  faltaron.  Tomó  el  co- 
cimiento de  la  Carioíilata  , y al  dia  in- 
mediato que  correspondia  la  terciana  tu- 
vo un  ligero  amago  , y no  ha  vuelto  a 
padecerlas  mas. 

LXXXV. 

Otro  padecia  de  mas  de  un  ano  tercia- 
nas sencillas  , y viendo  el  buen  efecto 
que  habia  causado  la  Cariofilara  al  de  la 
observación  antecedente  , hizo  uso  del 
mismo  cocimiento  en  los  referidos  tér- 
minos , y al  dia  segundo  le  faltaron , sin 
haber  vuelto  á padecerlas. 

12 
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LXXXVI; 

Una  muger  de  edad  de  cincuenta 
años , enfermó  en  el  mes  de  Septiem- 
bre con  tercianas  intermitentes  , y aun- 
que se  sangró  dos  veces , y después  tomó 
una  bebida  laxante , no  faltaron  las  ter- 
cianas. Tenia  que  ir  con  su  marido  a 
la  Ciudad  de  Taíavera , y no  pudiendo 
continuar  la  curación , le  dimos  una  por- 
ción de  la  raíz  de  la  Carioíilara , para  que 
en  su  viage  la  tomase  en  cocimiento  dos 
V.eces  al  dia , por  la  mañana  en  ayu- 
nas , y una  hora  antes  de  la  accesión , y 
si  pudiese , que  esta  toma  antes  de  la  ac- 
cesión fuese  caliente  > hízolo  asi , y al 
volver  después  de  tres  meses,  me  infor- 
mó , que  con  solo  el  cocimiento  que  le 
Iiabia  mandado  de  la  dicha  Carioíilata, 
se  le  quitaron , como  igualmente  y á di- 
cho su  marido  , que  enfermó  en  el  ca- 
mino , en  el  mismo  mes  de  Septiembre 


Un 
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LXXXVII. 


Un  hombre  de  edad  de  sesenta  aiíos, 
por  algunas  indisposiciones  que  senda  to- 
mó una  bebida  laxante  '■>  a pocos  días  en- 
fermó con  tercianas  sencillas , que  pade- 
ció por  mas  de  dos  meses , sin  que  hu- 
biesen bastado  las  sangrías , y demás  au- 
xilios practicados  por  dirección  de  su  fa- 
cultativo. Llamado  á fines  de  Diciembre, 
hallé  que  las  tercianas  se  habian  prolon- 
gado, tanto,  que  casi  se  acercaban  la 
Una  accesión  á lá  otra  ? tomo  en  tres  días 
continuos  hasta  una  dragma  del  tártaro 
soluble,  dividida  en  tres  tomas,  depu- 
so por  cámara  , y quedaron  en  sencillas: 
después  tomó  el  cocimiento  de  la  Gario- 
filata  , interpolado  de  dos  en  dos  horas 
con  el  alimento  , y se  curó  enterameiite. 

LXXXVIIL 

Un  joven  de  eSad  de  veinte  y qua- 
tro  anos  , temperí^nento  saaguineo  , y,  de 
estado  casado  *,  en’ el.  mes  de  Agosto  deb 
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año  de  1 78 7 fue  acometido  de  una  ter- 
ciana intermitente  sencilla , y habiéndo- 
me llamado  ,,  le  dispuse  un  laxante  , y 
una  onza  de  los  polvos  de  la  raíz  de  la 
Cariofilata  en  seis  papeles,  c}ue  tomó  al 
tiempo  de  la  intermisión  , con  lo  que  ia 
accesión  inmediata  fue  algo  mas  corta  , y 
habiendo  tomado  media  onza  mas,  no  le 
correspondió  la  terciana , ni  ha  tenido  no- 
vedad en  el  tiempo  de  quatro  meses  (1). 

LXXXIX. 

Un  hombre  de  edad  de  quarenta 
años , temperamento  sanguíneo  bilioso, 
y de  estado  casado  , habia  tres  meses  que 
le  afligían  las  tercianas , y aunque  varias 
veces  se  le  cortaron  con  la  quina , á po- 
cos dias  le  repetían.  En  el  mes  de  Sep- 
tiembre del  año  de  1787  me  llamaron,, 
por  lo  que  le  receté  una  purga , que  le 
hizo  buena  operación  > y al  declinar  la 

* ac- 

(i)  Ésta  observación  y la  siguiente  son  hechas  por 
I?on  Antonio  Planagomar  ^ Médico  en  esta  Corte^ 
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aetesloii  que  siguió  le  hice  tomar  una 
onza  de  los  polvos  de  la  raíz  de  la  Ca- 
riohlata  dividida  en  seis  partes , y sin  em- 
bargo , le  vino  la  accesión  con  la  misma 
fuerza-,  y habiendo  tomado  otra  onza 
con  el  mismo  método  , quedo  cortada  la 
terciana,  sin  qué  le  haya  repetido  en  el 
tiempo  de  tres  meses. 


xc.. 

Una  muger  de  edad  de  treinta  y 
seis  años,  temperamento  flemático  , y 
de  estado  casida  5 padecía  unas  calentu- 
ras intermitentfes  sencillal  por  espacio 
de  seis  meses , las  que  á beñéficio  de  al- 
gunos purgantes  y sangrías*',  sin  escusar 
la  quina  , hkbian  cedido  varias  veces; 
pero  á pocos  dias  le  volvían  con  los  mis- 
mos síntomas' , y 'habiéndome  llamado 
la  hallé  bastante  - extenuada  , y con 
algún  principio  de  edema  en  las  pier- 
nas , por  lo  que  la  dispuse  un  cocimiento 
de  grama  y esparraguera  para  beber  de 
quatro  en  quatro  onzas , en  las  quales 

L4.  di- 


disolvía  una  drágma  de  los  polvos  de  la 
raíz  de  la  Carioíilata  ^ las  que  tomaba 
tres  veces  al  día , encargándole  que  bi’- 
ciese  un  exercicio  moderado  > al  pri- 
mero , segundo , ni  tercer  día  nada  ex- 
perimentó de  particular,  al  quarto  di- 
xo  se  le  habia  movido  en  abundancia  la 
orina  , y reconociéndola , la  halle  de  un, 
color  ceniciento,  y bastante  cargada  de 
sedimento  ^ al  sexto  dia  la  vino  una  ac- 
cesión considerable , por  lo  que  la  man- 
dé tomase  -solo  caldo  y agua:  al  sépti- 
mo dia  la  hallé  casi  limpia  de  calentu- 
ra , y me  dixo  habia  terminado  la  ac- 
cesión con  un  copioso  sudor  ; el  ocho 
ya  no  tuvo  novedad , solo  si  arrojó  un 
vómito  de  cóleras  j el  nueve  no  tuvo  no- 
vedad alguna  , y prosiguiendo  con  el 
mismo  órden  hasta  el  veinte,  se  halló 
perfectamente  restablecida  , y hace  qua- 
tro  meses  no  ha  experimentado  nove- 
dad alguna  (i)» 

Ún 

(i)  Esta  observación  y la  siguiente  son  hechas  por 
I^oii  Josef  Regato  * Cirujano  en  esta  Corte 


XCI. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y tres 
anos  , temperamento  sanguíneo  bilioso*, 
adolecía  de  unas  tercianas  intermitentes 
sencillas  por  espacio  de  cinco  meses , en 
cuyo  tiempo  á beneficio  de  vanos  me- 
dicamentos , sin  escusar  la  quina , se  le 
habían  cortado  varias  veces  , pero  á po- 
cos dias  le  volvían  con  los  mismos  sín- 
tomas anteriores  , y habiéndome  llama- 
do á principios  de  Octubre  del  ano  de 
1787,  determiné  hacerle  una  corta  eva- 
cuación de  la  sálvatela.  Luego  le  purgué, 
y le  dispuse  el  cocimiento  de  la  Ca- 
riofilata , con  media  onza  de  la  raíz  en 
una  azumbre  de  agua , de  la  qual  dis- 
minuyese un  quartillo  \ de  este  cocimien- 
to tomaba  por  la  mañana  en  ayunas  qua- 
tro  onzas , á las  diez  otra  toma , y á las 
cinco  de  la  tarde  otra : el  primero  y se- 
gundo dia  nada  se  noto  de  particular; 
al  quarto  dia  le  hallé  con  una  accesión 
mas  grande  que  las  anteriores,  la  que 

ter- 
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terminó  con  un  sirdor-  fnuy  fecldo  v co- 
pioso i al  quinto  le  hallé  bastante  débil, 
por  lo  que  le  mandé  tomar- no  mas  de 
dos  tomas  al  día  , y caldos  a nenudoj 
al  sexto  dia  no  tuvo  novedad  , por  lo 
que  siguió  con  el  mismo  régimen  por 
espacio  de  quince  dias , en  cu)'o  tiem- 
po se  halló  perfectamente  restablecido, 
y con  apetencia  á la  comida  , y hace 
tres  meses  no  ha  experimentado  nove- 
dad alguna, 

XCII. 

Un  hombre  de  edad  de  veinte  y 
seis  años  , temperamento  sanguíneo  co- 
lérico j padecía  una-s  tercianas  sencillas, 
las  que  varias  veces  le  habían  falcado  á 
beneficio  de  algún  purgante , y el  uso 
de  la  quina,  y habiéndome  llamado,  le 
dispuse  el  cocimiento  de  la  Cariofilara, 
hecho  de  media  onza  de  la  raíz  en  una 
azumbre  de  agua , menguando  en  la  de- 
cocción la  quarta  parte,  que  después  de 
bien  colada  tomaba  quatro  onzas  por  la 

ma- 
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mañana , otras  quatro  á las  once  , y la 
otra  á las  cinco  de  la  tarde.  En  los  tres 
primeros  días  ne  se  observo  novedad  al- 
guna , pues  la  accesión  le  daba  a las  ho- 
ras acostumbradas  j al  qnarto  dia  le  du- 
ró una  hora  mas  el  frío  > y tres  la  ca- 
lentura, cesando  esta  con  un  copioso  su- 
dor fétido , que  le  dexó  bastante  debili- 
tado : desde  este  dia  solo  le  mande  dos 
tomas  al  dia  , al  >.quinto  fue  cortada  la 
calentura  , al  sexto  no  tuvo  novedad  , al 
séptimo  se  le  movió  una  diarrea,  que  se  le 
cortó  á beneficio  de  unas  aguas  de  li- 
món hechas  con  el  mismo  cocimiento 
de  la  Cariofilata  *,  por  lo  que  le  mandé 
prosiguiese  con  el  mismo  regimen  por 
otros  doce  dias  , con  lo  que  quedo  en- 
teramente libre  de  las  referidas  tercianas 
que  estaba  padeciendo  mas  de  seis  me- 
ses habia  (i). 

(i)  Esta  observación  y la  siguiente  son  hechas  por 
Don  Josef  Francisco  Ochoa  de  Mugaburu  ^ Cirujano  en 
esta  Corte. 


Un 
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Un  hoiTibre  de  edad  de  treinta  y 
seis  años  , temperamento  sanguíneo  bi- 
lioso en  él  mes  de  Octubre  del  año  de 
1786  fue  acometido  de  unas  calenturas 
intermitentes  sencillas , las  que  á benefi- 
cio de  algunas  sangrías , purgantes , y un 
suave  emético  , sin  omitir  el  uso  de  la 
quina  , logró  se  le  cortasen  varias  veces, 
basta  el  mes  de  Junio  siguiente  en  que 
me  llamó,  y le  dispuse  un  purgante j y 
habiendo  evacuado  bastante  , á los  dos 
dias  le  administre  tres  drágmas  da  la  raíz 
del  Gewn  tirhanim  6 Cariofilata  hecha  pol- 
vos , y divididas  en  tres  tomas  , de  las 
anales  tomó  la  primera  por  la  mañana 
á las  cinco  , la  segunda  á las  diez  , y la 
tercera  á las  cinco  de  la  tarde , y en  los 
intermedios  sus  caldos.  A los  quatro  pri- 
meros dias  no  tuvo  novedad , solo  sí  con- 
tinuaba con  las  mismas  accesiones  y sín- 
tomas que  siempre  : al  dia  quinto  fue 
muy  corta  la  calentura , al  sexto  se  le 

mo- 
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movió  el  vientre , y la  orina  con  bas- 
tante abundancia , y al  séptimo  no  tu- 
vo calentura  *,  sin  embargo , continijó  to- 
mando las  tres  tomas  todos  los  dias  has- 
ta los  q^uince  , y á los  treinta  y dos  con 
motivo  de  un  corto  exceso  le  volvió  la 
accesión,  pero  bastante  corta  j el  dia  si- 
guiente repitió  en  los  mismos  términos, 
por  lo  que  fue  preciso  volver  á seguir  con 
el  mismo  remedio  , pero  en  menos  can- 
tidad, pues  solo  le  mandé  tomase  una 
toma  por  la  mañana , y continuando  con 
este  remedio , logró  el  que  se  le  cortase 
enteramente  la  calentura  , sin  que  des- 
de el  mes  de  Agosto  haya  vuelto  á te- 
ner la  mas  leve  novedad. 


AR 


ARTICULO  TERCERO. 


Arnica  montana.  Lin.  Sp.  plant.  pag.  1245. 
’üuho  Tabaco  de  montaría. 

o 

\ 

Se  cria  en  Cataluña  , Aragón  , TSld\>ar- 
ra  y Castilla  la  Vieja  ji  en  otras  partes  de 
España. 

célebre  0r.  Screber  en  la  materia  mé- 
dica de  Linneo  pag.  115,  dice  , ‘‘  que 
y,  todas  las  partes  de  esta  planta  son  re- 
,,  pelentes , vulnerarias , narcóticas , vo- 
yy  mitivas,  purgantes , diuréticas  y emena- 
1»  soíias , haciéndose  uso  de  ellas  en  la 
yy  epilepsia  , en  la  echimosis  y* sangre  gru- 
jí mosa  , en  las  caldas  de  alto , en  la  per- 
„ lesía  y amaurosis  ó gota  serena.^* 

El  famoso  Hemicjue  "Josef  Lolltn  ha 
hecho  muy  bellas  experiencias  con  las 
flores  de  esta  planta , y las  alaba  en  la 
perlesía  > habiendo  observado  sus  bue- 
nos 


lili ' 


>1/,  /.  (luH  i O 0,01  (1  ;'i  M . 


M lili  (i'AI  .íUOA/iS  :, 


l 


nos  efectos  en  veinte  y ocho  paralíticos. 
Fundía  su  virtud  para  la  gota  serena  en 
la  observación  de  nueve  curaciones  que 
hizo  felizmente  j advirtiendo  que  á lo 
ultimo  sobrevinieron  en  los  ojos  dolo- 
res muy  fuertes.  Afirma  cambien  , que 
son  antipasmddicas  por  haberlo  experi- 
mentado en  siete  casos.  Cree  que  estas 
flores  abren  los  vasos  del  cerebro  obs- 
truidos , disolviendo  la  materia  recogida 
en  ellos  > y que  obran  también  por  cier- 
ta virtud  especifica  en  el  sensorio  común 
y en  los  nervios.  Mueven  la  orina  y su- 
dor en  los  mas,  y 'muchas  veces  curan 
sin  alguna  evacuación  sensible.  En  el  tiem- 
po en  que  las  flores  hacen  su  operación, 
se  experimentan  comunmente  incentivos 
venereos , dolores  íancinances  , ó que 
abrasan,  los  quales  pronostican  buenos 
efectos.  En  el  principio  de  su  curación  las 
mas  veces  sienten  los  enfermos  alguna 
molestia  en  la  región  epigástrica , y tal 
vez  vomitan.  Si  el  paciente  es  pletorico,  y 
tiene  ios  humores  espesos , deben  prece- 
der 
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der  remedios  evacuantes , antiflogísticos 
y refrigerantes  , conservándose  siempre 
el  vientre  laxó. 

Jllioni  en  su  /lora  pedemontana  tom.  1 . 
pag.  204  , afirma  que  las  /lores  y hojas  de  \ 
la  Arnica  son  muy  eficaces  para  las  debi-  i 
lidades , que  resultan  de  las  perlesías , y 
refiere  haber  curado  á un  hombre  viejo, 
paralítico  de  un  lado  con  el  uso  de  las  flo- 
res , en  el  espacio  de  tres  meses : y á otro 
de  edad  de  cincuenta  años,  balbuciente, y' 
que  tenia  la  boca  torcida , en  el  espacio 
de  un  mes. 

Geofroy  en  el  articulo  del  (Dorojiico  tra- 
ta también  del  íDoronko  salutífero  ó Ar- 
nica  j y después  de  haber  explicado  los 
nombres  y caracteres  de  esta  planta  , des- 
cribe sus  virtudes  en  la  forma  siguiente: 
la  yer’ca  con  sus  flores  es  sudorífica  , diu- 
rética , y alguna  vez  vomitiva  : cocida 
con  cerveza,  ó infundida  en  vino  ó agua, 
se  propina  contra  la  sangre  grumosa  y 
coagulada  , y es  de  tanta  eficacia  y vir- 
tud , que  en  ' las  Bplmmides  de  Alemania, 

se 
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se  predica  por  Tanacea  de  las  caldas.  La  do-^ 
sis  es  de  un  pugilo  hasta  dos,  para  las  per- 
sonas robustas.  Luego  de  haberse  tomado 
según  dice  Fevhrlo  en  las  citadas  Epheméri^ 
des  , obra  con  tanto  ímpetu  en  el  lugar 
afecto  , que  penetra  lo  mas  interior  de  la 
sangre  grumosa  , causando  alli  dolores 
grandes , y alguna  vez  mucha  dificulacd 
de  respirar , señaladamente  quando  el  mal 
es  inveterado  y contumaz  , y se  ha  toma* 
do  demasiada  dosis  •,  cuyos  accidentes  se 
mitigan  en  breve  tiempo,  ó por  el  vó-. 
mito  espontaneo , ó por  el  fluxo  abun- 
dante de  orina  , 6 por  medio  de  la  san- 
gría , si  la  necesidad  lo  pide  j restitu- 
yéndose la  salud  y las  fuerzas  , no  ha-, 
hiendo  alguna  manifiesta  lesión , tampo- 
co se  experimenta  dolor  alguno.  La  raíz 
es  de  sabor  amargo  , acre  y aromático. 
Es  diurética  , y provoca  el  menstruo  co- 
cida en  vino.  Las  flores  se  cuecen  en  le- 
gia  para  el  dolor  de  cabeza  , y volver  el 
pelo  de  color  amarillo  rojo  v y los  polvos^ 
de  las  flores , hojas  y raíz  son  excelente^ 
- TOM.  ir,  M er- 
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crrhinos.  Geofroy  en  su  materia  médica  de 
vegetal ihus  exotkis  y tcm.  i.  pag.  io8. 

El  mismo  Fevhrio  e?i  las  citadas  Ephe~- 
mérldes  confirma  con  muchos  experimen- 
tos los  buenos  efectos  ele  esta  planta  en  las 
caídas  : y el  T.  Fr.  hidoro  de  Saracha, 
Monge  Benedictino,  Boticario  , y Botá- 
nico muy  benemerito,  en  el  Monasterio 
de  Santo  Domingo  de  Silos , ha  experi- 
mentado repetidas  veces  lo  mismo , en 
los  dolores , y demás  afectos  , proveni- 
dos de  caídas , ó de  haber  hecho  algún 
esfuerzo  extraordinario  , no  solo  con  el 
cocimiento  tomado  interiormente  , sino 
que  también  aplicado  sobre  las  partes 
ofendidas. 

La  yerva  reciente  tiene  el  olor  pesa- 
do , el  sabor  herbáceo  , y hace  estornu- 
dar : las  hojas  secas  poseen  el  olor  mas 
débil , y se  rompen  fácilmente  , y estre- 
gadas entre  las  manos  , y olidas  hacen 
también  estornudar,  y algunas  veces  pres- 
tan este  mismo  efecto  solamente  con  mo- 
verlas. 

(Ber~ 
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Sergio  en  su  matena  médica  pag.  727 
previene  que  esta  planea  debe  usarse  al 
principio  en  corta  dosis , y aumentarse 
poco  á poco  , principiando  por  una  drág- 
ma  en  infusión  por  mañana  y tarde , pu- 
diéndose aumentar  , según  las  circuns- 
tancias , hasta  media  onza. 

Don  Antonio  Palau  , segundo  Ca- 
tedrático del  Real  Jardín  Botánico  de 
Madrid  , en  el  tomo  VI  pag.  45 7 , de  la 
traducción  de  la  parte  práctica  de  botánica 
del  Caballero  Carlos  Linneo  , dice  lo  si- 
5,  guíente : los  elementos  de  esta  planta 
j,  son  muy  activos , y atendiendo  al  tem- 
peramento  de  este  clima  , se  debe  pro- 
3,  ceder  con  mucha  discreción  en  el  uso  de 
ella.  La  dosis  de  una  drágma  será  cxce- 
j,  siva,  según  la  edad  y complexión  que 
Si  tenga  el  enfermo : así  pues , el  método 
Si  mas  seguro  consistirá  en  empezar  el  uso 
33  de  los  rallos  y hojas  , ó de  las  flores,  por 
5,  quince  granos  en  los  de  edad  de  qiia- 
33  tro  hasta  diez  años ; por  veinte  y qua- 
„ tro  granos , en  los  de  diez  hasta  veinte;- 
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f,  y por  treinta  y seis  granos  en  los  de 
3,  edad  mayor , quedando  á la  pruden- 
cía  del  facultativo  moderar  , ó aumen- 
„ tar  estas  dbsls,  según  las  circunstancias.** 
Atendidas  todas  estas  precauciones , la  pu- 
simos en  uso  en  la  amaurosis  d gota  se- 
rena idiopática  o primaria  , esto  es , que 
no  proviene  de  otra  enfermedad  ^ y en  la 
simpática  o secundaria  •,  á saber , que  pro- 
viene de  otra  enfermedad  i en  las  caí- 
das echímosis , y debilidades  , y obser-^ 
vamos  lo  siguiente. 

de  hacer  la  infusión. 

: Se  toma  la  cantidad  necesaria  de  las  ho* 
jas  ó flores  de  la  Arnica  , y se  echa  en  seis 
onzas  de  agua  quando  hierve : se  apar- 
ta del  fuego  , y se  cuela  estando  tibia. 

Infusión  para  fomentar  las  partes  contusas. 

Se  toman  dos  drágmas  de  las  dichas 
hojas  d flores  j y se  echan  en  veinte  y qua- 

tro 


tro  onzas  de  agua  hirvíente , se  aparca 
del  fuego , y se  cuela  estando  tibia. 

Amaurosis  6 gotas  serenas  i^opáticas* 

OBSERVACION  L* 

Un  Caballero  de  edad  de  cincuen- 
ta y siete  años , temperamento  sanguíneo' 
linfático  , y de  estado  viudo- V en  el  año 
de  1784,  hallándose  sano  y robusto  , de 
repente  se  quedó  ciego  , sin  dolor  en  los 
ojos,  ni  notársele  vicio  alguno  en  ellos.  En 
este  estado  se  mantuvo  hasta  el  mes  de 
Mayo  de  178  5 b' Ben  que; después  de  la 
debida  preparación  > lé  pusimos  al  uso  de 
la  infusión  arriba  expresada , de  las  hojas 
de  la  Arnica , ‘ Comando  la- mitad  por  la 
mañana  en  ayunas , y la  otra  parce  por  la 
tarde.  A los  quatró- días  principió  á sudar 
por  las  mañanas  .,i  sin  experimentar  efecto 
alguno  favorable  en  ocho  dias  que  conti- 
nuó el  sudor.  El  dia  doce  aumentamos  la 
dosis  de  las- hojas. hasta  media  drágma 
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cn  la  misma  cantidad  de  agua,  y á los  ocho 
dias  de  tomarla  sintió  ciertos  dolores  en 
todo  el  cuerpo  , que  le  causaban  mucha 
desazón  i á*  otros  ocho  experimentó  do- 
lores en  los  ojos , tan  fuertes , que  fue  pre- 
ciso suspendiese  el  uso  de  dicha  infusión 
por  quince  dias , sin  que  en  todo  este 
tiempo  experiinentasé  mejoría;  y habien- 
do usado  da  misma  infusión  por  veinte 
dias  mas no  experimentó  alivio  alguno 
en  la  vistá.i  - 


Otro-  de  idad  de  quarenta  y dos 
anos , temperamento  )bilicío  , y de  es- 
tado casado ; enr  el  aho-de  178  $ , no  ha- 
biendo  precedido  enfermedad  , ni  exceso 
alguno  , notó  álguna  disminución  en  la 
visca.  A-principios 'delaño  de  1786  que- 
dó .ciego  > con.  dos  ajos  claros,  y sin  la 
menor  lesión,  A<  poco’ tiempo  nos  llamó, 
yr  viendo  que.  era  una  verdadera  gota  se- 
rena , le  preparamos  , y pusimos  al  uso 
de  ía  infusión  de  la  Arnica.  En  el  pri- 
' mcr 
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mer  día  le  causo  bastantes  nauseas  •,  al  se- 
gundo vomitó  , y en  los  demas  dias  no 
experimentó  nauseas  ni  vómico.  A los  ocho 
sintic)  dolores  en  todo  el  cuerpo  , que 
continuaron  hasta  el  veinte , y en  éste  tu- 
vo un  copioso  sudor  por  la  mañana  , de 
resultas  del  qual  quedó  sin  ellos  ^ por  cu- 
yo motivo  aumentamos  medio  escrúpu- 
lo de  las  hojas  en  la  misma  cantidad  de 
agua , haciendo  de  ella  el  mismo  uso  que 
antes  ^ al  quarto  día  sintió  dolores  leves 
en  los  ojos , que  se  aumentaban  diaria- 
mente : á los  dóce  tuvo  que  suspender  el 
uso  de  la  dicha  por  ser  casi  intolerables 
los  dolores , y después  de  .quince  dias  vol- 
vió á repetk  la  infusión  que  continuó  por 
otros  quince  , y no  habiendo  experimen^ 
tado  efecto  alguno  favorable  lo  sus- 
pendió^ 

i IIL 

Una  Señora  de  edad  de  treinta  y dos 
a5os,temperamento  sanguíneo  biliosojy  de 
estado  casada  j á líltimos  del  año  de  1785, 
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sin  antecedente  alguno  , se  quedo  de  re- 
pente sin  vista , con  los  ojos  claros , y 
sin  que  se  le  notase  vicio  alguno  en  ellos. 
En  el  mes  de  Febrero  del  año  de  1780, 
habiéndola  preparado  , la  pusimos  ai 
uso  de  la  infusión  de  la  Arnica  , y des- 
pués de  haberla  tomado  por  veinte  dias, 
no  le  causo  impresión  alguna  ; por  cu- 
yo motivo  le  aumentamos  medio  es- 
crúpulo de  dichas  hojas  : á los  cinco 
dias  sintió  como  un  hormigueo  en  varias 
partes  del  cuerpo  ; á los  nueve  dias  se  le 
dispertaron  algunos  dolores  j a los  quin- 
ce los  experimentó  en  los  ojos , y con- 
tinuando con  dicha  infusión  por  diez 
dias  mas  sin  alivio  alguno  , suspendió  su 
uso. 

IV. 

^ " f 

Otra  de  edad  de  veinte  y quatro  años, 
temperamento  bilioso  melancólico  , y de 
estado  soltera  > á principios  del  año  de 
178^  la  faltó  de  repente  la  vista.  En  éf 
mes  de  Abril  del  mismo  año  , despue? 


<íc  dos  sangrías  y un  laxante,  le  dispu- 
simos la  infusión  de  las  hojas  de  la  Arni- 
ca , que  continuó  por  quince  dias  sin  ha^ 
berle  causado  la  menor  impresión , por 
lo  que  le  aumentamos  medio  escrúpulo 
de  las  hojas , que  continuó  por  otros  quin- 
ce dias , moviéndole  algunos  dolores  en 
varias  partes  de  su  cuerpo , y viendo  que 
no  experimentaba  el  menor  alivio  , sus- 
pendió su  uso. 

V. 

Un  Caballero  de  edad  de  qnarenta 
y cinco  años  , temperamerito  sanguíneo, 
bilioso  , y de  estado  viudo , padeció  una 
gota  serena  idiopátlca  ; a principios  de 
Mayo  del  año  de  178^  en  que  fuimos 
llamados , le  dispusimos  dos  sangrías , un 
laxante  y la  infusión  de  las  hojas  de  la 
Arnica  , causándole  nauseas  en  los  ocho 
primeros  dias  *,  y viendo  que  á los  diez 
y seis  no  le  hacia  impresión  alguna, 
le  aumentamos  medio  escrúpulo  de 
las  hojas  por  dia  , lo  qual  prosiguió 
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por  orros  diez  y seis  dias , y no  experi- 
mentando alivio  alguno  , suspendió  el 
uso  de  ella. 

VI. 

Otro  de  edad  de  cincuenta  y un 
anos  , temperamento  bilioso  melancóli- 
co , y de  estado  casado  , habia  un  año 
que  padecía  la  gota  serena , que  le  vino 
sin  preceder  enfermedad  alguna.  A me- 
diados de  Mayo  del  año  de  1786  le  pre- 
paramos , y dispusimos  la  infusión  de  las 
hojas  de  la  Arnica  ; en  los  ocho  primeres 
dias  no  experimentó  sensación  alguna, 
p)or  cuyo  motivo  le  aumentamos  medio 
escriipulq  de  las  hojas , y á los  seis  di  as 
se  quexó  de  una  desazón  , que  decia  no 
sabia  explicar  lo  que  era ; á los  otros  seis 
se  le  quitó  , y senda  unos  dolores  leves 
en  los  ojos,  que  le  continuaron  todo  el 
tiempo  que  tomó  la  infusión  , que  fue  por 
quince  dias  mas , y no  experimentando 
mejoría  alguna  , lo  suspendió. 

Amn* 
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Jmaurosis  ó gota  serena  simpática, 
OBSERVACION  L* 

Un  Caballero  de  edad  de  treinta  y 
quatro  años  , temperamento  sanguíneo, 
y de  estado  casado  5 a los  dos  años  que 
estaba  padeciendo  fuertes  dolores  de  ca- 
beza por  intervalos , repentinamente  se 
le  quitaron  , resultándole  una  gota  sere- 
na i y habiéndonos  llamado  en  el  mes 
de  Mayo  del  año  de  178 á le  manda- 
mos un  cocimiento  atemperante  y ape- 
ritivo, que  tomó  por  el  tiempo  de  ocho 
dias : luego  se  le  hicieron  dos  sangrías, 
y habiendo  tomado  un  laxante  , le  pu- 
simos al  uso  de  la  infusión  de  las  hojas 
de  la  Arnica , hecha  de  diez  y ocho  gra- 
nos de  ellas  en  ocho  onzas  de  agua.  De 
ésta  tomaba  la  mitad  por  la  mañana , y 
la  otra  parte  por  la  tarde;  4 los  ocho 
dias  sintió  cierta  titilación  en  los  ojos, 
pareciéndole  que  percibía  alguna  claridad: 
4 los  doce , en  lugar  de  k titilación , no- 
tó 
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tó  unos  ligeros  dolores , y mayor  clari- 
dad. A los  diez  y seis  divisó  los  búleos, 
y á los  veinte  y uno  quedó  libre  de  los 
dolores  , distinguió  los  colores , y pudo 
leer , aunque  con  alguna  dificultad  i por 
lo  que  fue  continuando  el  uso  de  la  in- 
fusión una  sola  vez  al  dia  por  tiempo  de 
otros  quince  mas , experimentando  en 
cada  uno  mayor  claridad  , y quedó  ente- 
ramente restablecido. 

11. 

Otro  de  edad  de  treinta  anos , tem- 
peramento sanguinco  bilioso  , y de  es- 
tado casado  , padecía  una  calentura  am- 
fimerina  pútrida  maligna , la  qual  le  hizo 
metástasis  en  los  nervios  ópticos , dexán- 
le  sin  vista  ó con  gota  serena.  Este  en- 
fermo se  hallaba  ya  sangrado  y diluido, 
y asi  le  pusimos  al  uso  de  la  infusión  de 
las  hojas  de  la  Arnica  en  ios  mismos  tér- 
minos que  en  el  caso  antecedente  , cau- 
sándole en  los  dos  primeros  dias  nauseas*, 
á ios  ocho  se  quexó  de  dolores  como  reu- 
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máticos , que  le  duraron  quatro  días  j á 
los  diez  y se;s  le  repitieron  las  nauseas, 
arrojando  dos  bocanadas  de  cólera  : á los 
veinte  ya  divisó  algo  la  luz , ya  los  vein* 
te  y seis  conoció  los  sugetos  que  se  le  pre- 
sentaban. 

III. 

Otro  de  edad  de  veinte  v tres  años, 

j 

temperamento  sanguíneo  linfático , y de 
estado  soltero  i habiendo  padecido  dolo- 
res venereos  , para  los  quales  le  habian 
aplicado  el  mercurio , tanto  exterior , co- 
mo interiormente  , no  se  pudo  evitar  el 
que  á temporadas  le  repitiesen.  En  el  mes 
de  Septiembre  del  año  de  178^  quedó  de 
repente  sin  vista , restándole  los  ojos  cla- 
ros 5 y habiendo  sido  llamados  , le  man- 
damos dos  sangrías , y un  ligero  purgan- 
te, poniéndole  seguidamente  al  uso  de  la 
infusión  de  las  hojas  de  la  Arnica  en  la 
misma  forma  que  en  los  dos  casos  ante- 
cedentes. A los  diez  dias  no  le  hizo  im- 
presión alguna , por  ]o  que  le  aumenta- 
mos 
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mos  seis  granos  mas  de  las  dichas  hojas 
en  la  misma  cantidad  de  agua  > á los  ocho 
dias  sintió  , particularmente  de  noche, 
desazón  en  todo  el  cuerpo , y alguna  sen- 
sación en  los  ojos , y como  que  percibía 
alguna  luz , á los  diez  y seis  ya  divisó  los 
bultos  > y á les  veinte  , habiéndole  pre- 
sentado varios  colores , los  distinguió  , y 
continuando  con  una  toma  diaria  , a los 
treinta  pudo  leer  con  facilidad. 

IV, 

Una  muger  de  edad  de  veinte  y seis 
años , temperamento  sanguíneo  , y de  es- 
tado casada , padecía  una  calentura  reu- 
mática j y habiéndole  hecho  metástasis  en 
los  nervios  ópticos  , le  causó  una  gota  se- 
rena. En  el  mes  de  Octubre  del  año  de 
lySó  fuimos  llamados,  y habiéndola  ha- 
llado sangrada , y bien  humedecida  , la 
pusimos  al  uso  de  la  infusión  de  las  hojas 
de  la  Arnica  •,  al  tercer  dia  tuvo  un  vó- 
mito copioso  de  materias  biliosas : al  no- 
veno sintió  dolores  de  vientre  ■>  al  duode- 

ci- 
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cimo  le  dolieron  los  ojos : y á los  quince 
ya  percibia  alguna  luz  , y connnuanclo 
con  el  mismo  mécodo  , á los  veinte  y 
quatro  conoció  los  sugecos  .que  se  le  pre- 
sentaban. 

V. 

Otra  de  edad  de  treinta  y nueve  anos, 
temperamento  bilioso , y de  estado  casa- 
da j de  muchos  años  padecia  emkrmla  ó 
xaquccdy  que  la  molestaba  sumamente.  En 
el  mes  de  Enero  del  ano  de  1787,  ha- 
biéndole hecho  metástasis  en  los  ner- 
vios ópticos , le  produxo  gota  serena. 
Después  de  una  larga  dilución , le  dispu- 
simos tres  sangrías  y un  laxante , ponién- 
dole al  uso  de  la  infusión  de  las  hojas  de 
la  Arnica , como  queda  dicho  : á los  ocho 
dias , sin  haber  notado  sensación  alguna, 
percibia  algo  la  luz j á los  doce  divisaba 
los  bultos  5 y á los  diez  y ocho  distinguia 
los  colores. 

Un 
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Un  muchacho  ¿c  edad  de  trece  anos, 
temperamento  sanguíneo  *,  en  el  mes  de 
Marzo  del  año  de  1787  padecía  un  do- 
lor de  costado  espurio , y habiéndole  he- 
cho metástasis,  le  produxo  la  gota  serena. 
Este  se  hallaba  sangrado  , y bien  hume- 
decido , y habiéndole  prescrito  un  laxan- 
te , le  pusimos  al  uso  de  la  infusión  de 
las  hojas  de  la  Arnica  , hecha  de  medio 
escrúpulo  de  ellas  en  seis  onzas  de  agua, 
de  la  que  tomó  la  mitad  por  la  maña- 
na , y la  otra  parte  por  la  tarde.  A los 
seis  dias  sintió  unos  ligeros  dolores  en  los 
ojos : á los  diez  percibió  alguna  luz  , y á 
los  diez  y seis  divisó  los  bultos  , y conti- 
nuando una  toma  por  dia  , á los  veinte 
y quatro  pudo  leer  fácilmente. 

Vil. 

A otro  de  edad  de  quince  años , tem- 
peramento bilioso  linfático  j en  el  mes  de 
Abril  del  año  de  1787  , de  resultas  de 

un 


un  dolor  de  estómago , que  de  eontinuo 
padecía  por  tiempo  de  dos  años , le  so- 
brevino  la  gota  serena , y habiéndonos 
llamado , precediendo  dos  sangrías  y un 
laxante , le  pusimos  al  uso  de  la  infusión 
de  las  hojas  de  la  Arnica ; á los  quacro  dias 
experimentó  dolores  de  vientre  con  una 
diarrea  bastante  copiosa  j á los  ocho  le 
pareció  que  veía  algún  resplandor , no- 
tando alguna  sensibilidad  en  los  ojos : á 
los  doce  divisaba  bien  los  bultos : á los 
diez  y ocho  conoció  algunos  sugetos  que 
se  le  presentaron , y al  veinte  y uno  pu- 
do distinguir  los  colores* 

vm. 

Un  hombre  de  edad  de  quarenta  y 
tres  años , temperamento  sanguíneo  bi- 
lioso j y de  estado  casado  en  el  mes  de 
Mayo  del  año  de  1787  estaba  padecien- 
do una  calentura  reumática , y habiéndo- 
le hecho  metástasis , le  produxo  una  gota 
serena.  Llamados  á este  tiempo , le  dis- 
pusimos tres  sangrías  y un  laxante , y el 
TOM.  II.  N uso 
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uso  de  la  infusión  de  las  hojas  de  la  Ar- 
nica ^ al  día  segundo  tuvo  un  vómito  co- 
pioso, con  el  que  arrojó  gran  cantidad 
de  cóleras , al  quinto  le  vino  una  diarrea*, 
al  séptimo  en  la  noche  le  dió  un  copioso 
sudor  j al  octavo  vio  alguna  luz  *,  al  dé- 
cimo divisó  los  bultos  y y a los  quince 
conoció  los  sugetos. 

IX. 

Otro  de  edad  de  treinta  y dos  años, 
temperamento  sanguíneo , y de  estado 
casado  , en  el  mes  de  Mayo  de  1 7 8 7 , de 
resultas  de  unos  dolores  de  cabeza  conti- 
nuos , que  padecía  por  mas  de  un  ano, 
habiéndole  hecho  metástasis , le  produxo 
gota  serena  , para  la  qual  , después  de 
dos  sangrías  y un  laxante  , le  pusimos  al 
uso  de  la  infusión  de  la  Arnica  : á los  tres 
días  se  le  aumentaron  los  dolores  de  ca- 
beza y á los  seis  arrojo  sangre  por  las  na- 
rices , y desde  este  dia  se  le  fueron  mino- 
rando , quedando  á los  once  libre  de  ellosj 
y en  este  mismo  día  sintió  el  enfermo  al- 
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ganos  leves  dolores  en  los  ojos , que  se 
fueron  aumentando  hasta  los  quince  , y 
á beneficio  de  una  diarrea  se  le  calmaron, 
notando  que  percibía  alguna  luz;  á los 
diez  y ocho  divisó  los  bultos ; y al  vein-^ 
te  y uno  distinguía  los  sugetos. 

NOTA 

No  ignoramos , que  la  naturaleza  sm 
intervención  del  arte,  corrige  á veces  la 
amaurosis  sintomática ; pero  también  de- 
bemos confesar , que  mediante  las  propie- 
dades de  esta  planta  se  le  facilita  y ayuda  á 
desprenderse  de  sus  causas  , curándose  la 
enfermedad  , que  la  naturaleza  no  po-^ 
dria  tal  vez  sin  este  u otro  auxilio, 

Bn  las  debíUdaJes, 
OBSERVACION  1.“ 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y ocho 
anos , temperamento  sanguíneo  bilioso, 
y de  estado  casado  ; en  el  mes  de  Mayo 
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del  ano  de  178  4 fue  acometido  de  una 
terciana  intermitente  sencilla , la  que  le 
falcó  con  solo  las  aguas  de  limón  y un 
laxante.  A últimos  del  mismo  le  sobrevi- 
nieron dolores  de  cabeza  , que  le  afligían 
continuamente  con  debilidad/inapetencia 
y vigilia.  En  el  mes  de  Junio  tomó  los 
baños  generales , leche  de  vaca  , sueros, 
y la  tintura  de  quina  , y viendo  que  á 
mediados  de  Septiembre  la  debilidad  sub- 
sistia , volvió  á hacer  uso  de  los  baños 
generales  , no  experimentando  en  todo 
el  resto  del  año  alivio  alguno.  En  este, 
estado,  en  el  mes  de  Febrero  del  año  de 
178Í  , nos  comunicó  lo  expuesto  , y 
preparándole  con  una  sangría , un  laxán-t 
te  , y ocho  dias  de  sueros , hizo  uso  de 
la  infusión  de  la  Arnica : al  segundo  dia 
á la  media  hora  de  haberla  tomado,  tu- 
vo algunos  dolores  en  la  región  epigástri- 
ca con  nauseas , y algún  vómito  , qui- 
tándosele los  dolores : al  quarto  sintió  un 
hormigueo  general  en  todo  el  cuerpo , y 
un  suave  sujor : al  sexto  notó  algunos  do- 
lo- 
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lores  en  toda  la  espina  vertebral , los  que 
se  le  extendían  á las  partes  carnosas  de  los 
muslos  y piernas:  al  octavo  se  extinguie- 
ron estos  síntomas , y reparó  que  la  de- 
bilidad que  antes  tenia  no  era  tanta.  Con- 
tinuó con  una  sola  toma  por  la  mañana, 
y al  cabo  de  qu  atro  dias  la  debilidad  fue 
mucho  menos , y haciendo  después  uso 
de  la  infusión  por  tiempo  de  quince  dias, 
experimentó  su  total  restablecimiento. 

11. 

Un  Caballero  de  edad  de  qiiaren- 
ta  y tres  años  , temperamento  sanguí- 
neo , á principios  de  Abril  del  año  de 
1785  comenzó  á sentir  una  decadencia 
ó debilidad  en  las  extremidades , que  le 
im pedia  hacer  el  exercicio  que  acostum- 
braba , notando  también  alguna  vez  va- 
hídos de  cabeza  , y como  que  la  vista  se 
le  perturbaba  : en  este  estado  fuimos  lla- 
mados , y habiéndole  preparado  con  los 
atemperantes , un  laxante  y algunas  lava- 
tivas dispuestas  con  media  dragma  de  las 
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hojas  de  la  A.rmca  Infundidas  en  un  quar- 
tillo  de  agua  , siguió  por  ocho  dias  to- 
mándolas dos  veces  en  cada  uno  , al  nue* 
ve  empezó  á usar  la  referida  infusión» 
y á los  quatro  dias  no  advirtió  cosa  al- 
guna » á los  seis  ya  sintió  algunos  do- 
lores , aunque  leves  , y por  la  noche 
de  estos  dos  últimos  algún  resudor  sin 
otro  alivio : á los  diez  continuaban  estos 
mismos  síntomas : á los  doce  notó  que  la 
debilidad  era  mucho  menos , por  quan- 
to  pudo  hacer  algún  exerclcio  mas  que 
antes  » á los  catorce  experimentó,  que 
tanto  la  debilidad , como  los  vahídos  de 
cabeza  y perturbación  de  la  vista , apenas 
le  impedían  , y no  haciendo  mas  uso  que 
de  una  toma  diaria  por  la  mañana,  á las 
ocho  tomas  se  puso  en  su  estado  natural,  sin 
haber  experimentado  ninguno  de  los  sín- 
tomas referidos  en  todo  el  resto  del  ano 
de  178  5 , y B6, 

III. 

Un  Sacerdote  de  edad  de  quarenta  y 

cin- 
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cinco  años , temperamento  sanguíneo  bi- 
lioso en  el  mes  de  Septiembre  del  año 
de  1785  fue  acometido  de  una  fuerte 
hipocondría  , resultándole  de  ella  estupor 
con  vahídos  de  cabeza  y mucha  debilidad 
en  las  extremidades  inferiores.  En  este  es- 
tado á últimos  del  mismo  nos  consultó  lo 
expuesto,  y habiéndole  prescrito  por  ocho 
dias  media  libra  de  suero  de  cabras  con 
dos  onzas  del  xarave  de  altea  , y dia- 
riamente dos  lavativas  de  agua  y azúcar, 
á los  nueve  hizo  uso  de  la  infusión  de  las 
hojas  de  la  Arnica  , con  la  que  continuó 
quacro  dias  sin  advertir  alivio  alguno  : á 
los  seis  por  la  noche  tuvo  nauseas  y vó- 
mito , notando  al  dia  siguiente  dolores 
generales , por  cuyo  motivo  en  este  día 
no  tomó  la  infusión  , y observando  al- 
gún movimiento  en  la  arteria  , se  le  hi- 
zo una  sangría  , y tomó  libra  y me- 
dia de  emulsión  común  , con  que  se  cah 
marón  en  parte  los  dolores:  á los  do- 
ce tomó  otra  vez  la  infusión  sin  expe- 
rimentar alivio  alguno  : á los  cator- 
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€e  tuvo  otra  vez  nauseas  y vómito ; á los 
quince  no  experimentó  novedad  particu- 
lar j y continuando  desde  el  diez  y seis 
con  las  dos  tomas  por  ocho  dias , observó 
que  los  vahídos  de  cabeza  y estupor  no 
eran  tan  fuertes , y que  la  debilidad  en 
las  extremidades  no  era  tanta  como  an- 
tes j de  suerte  , que  no  le  impedían  el 
bacer  aquellas  funciones  que  acostumbra- 
ba en  su  estado  natural  j y finalmente  con 
la  continuación  de  ocho  dias  mas , logró 
restablecerse  enteramente. 

IV. 

Un  hombre  de  edad  de  cincuenta  y 
dos  años,  temperamento  sanguíneo  i en 
el  mes  de  Octubre  del  ano  de  1785  ex- 
perimentó una  gran  debilidad  en  todo 
su  cuerpo  , tanto  , que  .al  tiempo  de 
andar  , apenas  podía  levantar  las  pier- 
nas j por  cuyo  motivo  fuimos  llama- 
dos , y preparándole  con  sueros  y un  la- 
xante 5 á principios  de  Noviembre  le  pu- 
simos al  uso  de  la  infusión  de  las  hojas 

de 
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de  la  Arnica,  la  que  continuó  por  espa- 
cio de  doce  días , experimentando  en  es- 
tos algún  alivio  en  la  debilidad  , y repi- 
tiéndola otros  quatro  dias  , observo  al- 
gunos dolores  y algún  sudor  , aunque  le- 
ve y y á la  continuación  de  otros  quatro 
logró  andar  con  mas  fuerza  , y haciendo 
uso  de  solo  una  toma  por  diez  y seis 
dias  al  tiempo  de  recogerse  , tres  horas 
después  de  la  cena  , se  verificó  su  perfec- 
ta curación. 

i V. 

. Otro  de  edad  de  veinte  y seis  anos, 
temperamento  sanguíneo  bilioso  , y de 
estado  casado  j en  el  mes  de  Enero  del 
año  de  1785,  una  manana , sin  haber 
tenido  novedad  alguna  , notó  disminu- 
ción en  la  vista , con  mucha  debilidad  en 
todo  su  cuerpo  j por  cuyo  motivo  fui- 
mos llamados  , y haciendo  uso  de  la  in- 
fusión de  la  Árnica  por  espacio  de  ocho 
dias , logró  el  reparársele  la  vista  , y re- 
forzársele el  cuerpo , y continuándola  con 

so- 
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solo  una  toma  por  quince  dias , no  ha 
vuelco  á tener  novedad  alguna. 

VI. 

Una  muger  de  edad  de  qnarenta  y 
seis  años , temperamento  sanguíneo  ; en 
cl  mes  de  Marzo  del  año  de  1786  , de 
resultas  de  una  parálisis  le  quedó  suma  de- 
bilidad , y habiendo  practicado  todos  los 
remedios  idóneos  que  se  acostumbran  en 
semejante  enfermedad , no  encontró  ali- 
vio alguno.  En  el  mes  de  Septiembre  del 
mismo  le  dispusimos  la  infusión  de  las 
hojas  de  la  Arnica  ^ en  cl  primer  dia  á la 
media  hora  de  haber  tomado  la  segunda 
dosis  tuvo  nauseas  y un  ligero  vómito  ; en 
cl  segundo  no  csperimentó  novedad  al- 
guna , y en  éste  , á la  hora  de  haber  to- 
mado la  infusión  , se  le  administró  una 
emulsión  ordinaria  , la  que  continuó  dos 
veces  al  dia  por  espacio  de  seis  dias  j en  los 
quales  no  observó  alivio  alguno.  Desde 
el  dia  nueve  se  le  aumentó  medio  escrú- 
pulo de  las  hojas  en  la  misma  cantidad  de 

agua, 
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agua  , de  la  que  hizo  uso  en  los  mis- 
mos términos  por  espacio  de  otros  seis: 
en  el  primero  no  experimento  nove- 
dad alguna  : al  segundo  advirtió  algu- 
nos dolores  en  varias  parces  del  cuerpo: 
al  tercero  estos  le  molestaban  mas  : al 
quarto  le  continuaban  , y en  la  noche  de 
este  dia  se  le  aliviaron  á beneficio  de  un 
sudor  general , que  le  duró  mas  de  seis 
horas-,  al  quinto  no  observó  mas  alivio  que 
el  del  dia  antes : al  sexto  la  debilidad  ya 
no  era  tanta  j y continuando  con  solo  el 
escrúpulo  de  las  hojas  por  otros  ocho  dias, 
fue  advirciendo  mas  y mas  robustez , y si- 
guiendo con  una  toma  por  otros  ocho, 
logró  el  restablecimiento  que  en  tanto 
fiempo  no  había  podido  conseguir. 

VIL 

Una  Señora  de  edad  de  treinta  y tres 
años  , temperamento  sanguíneo  , y de 
estado  soltera  i en  el  mes  de  Abril  del 
año  de  lySé  fue  acometida  de  un  fluxo 
de  sangre  uterino,  en  el  que  tuvo  lipoti- 
mias 
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mías  y convulsiones*,  y no  obstante  de 
haberse  libertado  á beneficio  de  los  reme- 
dios idóneos  en  semejantes  casos  , no  por 
eso  dexó  de  quedarle  algún  movimiento 
convulsivo , con  mucha  debilidad  y pos- 
tración de  fuerzas  i por  cuyos  motivos, 
en  el  mes  de  Junio  del  mismo  año  fui- 
mos llamados , y enteradc^  de  lo  expues- 
to , la  preparamos  por  ocho  dias  con  la 
leche  de  vaca  y un  laxante.  Usó  seguida- 
mente la  infusión  de  las  hojas  de  la  Ar- 
nica por  tiempo  de  seis  dias , en  los  qua- 
les  no  advirtió  mas  que  un  hormigueo  ge- 
neral , y continuándola  por  otros  seis , á 
los  quatro  notó  tener  dolores , que  nun- 
ca habia  experimentado  *,  los  que  siguie- 
ron dos  dias  : por  lo  que  le  dispusimos 
dos  emulsiones  comunes , que  tomaba  á 
la  media  hora  de  haber  tomado  la  infu- 
sión , lo  que  continuó  por  otros  seis  dias, 
añadiéndole  medio  escrúpulo  de  las  dichas 
hojas , y en  estos  fue  logrando  un  alivio 
muy  conocido  , tanto  en  la  postración  de 
fuerzas , como  en  la  convulsión  *,  y con- 
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tlnuando  una  toma  con  la  emulsión  á 
la  horade  recogerse  por  espacio  de  do- 
ce dias , se  ha  verificado  no  haber  teni- 
do los  dichos  síntomas  en  todo  el  tiempo 
que  ha  mediado  de  mas  de  diez  y seis 
meses. 

VIH. 

Una  muger  de  edad  de  diez  y nue- 
ve años , temperamento  san  guineo , y de 
estado  soltera , padecia  desde  el  princi- 
pio que  tuvo  su  periodo  mensual,  un  mo- 
vimiento convulsivo  con  privación  de  sen- 
tidos > con  cuyos  síntomas  se  ha  mante- 
nido hasta  últimos  del  mes  de  Septiem- 
bre del  año  de  178 ó , en  que  nos  co- 
municó lo  que  llevamos  expuesto.  La  pre- 
paramos con  baños  generales  y sueros  por 
espacio  de  veinte  dias,  y al  cumplirlos 
tuvo  su  periodo  menstrual  con  los  mis- 
mos síntomas.  Usó  seguidamente  la  infu- 
sión de  las  hojas  de  la  Arnica  , tomando 
a la  media  hora  una  emulsión  : al  segun- 
do dia  no  advirtió  novedad  alguna  ^ al 
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tercero  tomó  un  laxante  , con  el  que  de- 
puso bastantes  materias  fecales : al  quarto 
repitió  la  infusión  por  mañana  y noche 
sin  emulsión , y en  él  no  advirtió  cosa 
particular  : al  quinto  se  añadió  á la  infu- 
sión medio  escrúpulo  de  las  hojas  , y en 
la  noche  de  este  dia  notó  algunos  dolo- 
res en  la  región  hipogástrica  , que  se  le 
cstendian  por  las  caderas  y muslos,  los  que 
le  siguieron  todo  el  dia  después , en  el 
que  se  la  hizo  una  sangría  del  tobillo  , y 
solo  tomó  dos  emulsiones  comunes : al 
séptimo  continuaban  los  mismos  dolores; 
al  octavo  se  le  quitaron  estos , logrando 
en  la  noche  de  este  dia  un  resudor  gene- 
ral ; y siguiendo  con  solo  una  toma  diaria 
de  la  infusión  , hasta  que  la  vino  su  pe- 
riodo mensual , apenas  tuvo  los  síntomas 
expresados.  Concluido  su  periodo , repi- 
tió el  uso  de  una  sola  toma  por  quince 
dias , en  lo  quales  no  experimentó  nove- 
dad alguna,  y el  periodo  inmediato  le 
vino  natural , sin  que  advirtiese  privación 
de  sentido  , convulsión  , ni  dolores , no 
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habiendo  tenido  hasta  el  presente  la  mas 
mínima  novedad. 

IX. 

Otra  de  edad  de  quarenta  y tres  anos, 
temperamento  sanguíneo  bilioso,  y de 
estado  casada  i en  el  mes  de  Marzo  del 
año  de  lySé  , de  resultas  de  unos  do- 
lores cólicos  reumáticos  la  quedó  una 
gran  debilidad  de  cabeza  , privación  del 
gusto  y olfato  , con  largas  vigilias ; y sin 
embargo  que  fue  tratada  con  los  evacuan- 
tes, resolventes,  corroborantes,  y cephá- 
iieos,  no  experimentó  alivio  algunos  por 
cuyas  circunstancias , á principios  de  Ma- 
yo del  mismo , la  preparamos  con  ocho 
baños  generales , sueros , y un  laxante  que 
tomó  el  dia  nueve  : al  diez  empezó  el  uso 
de  la  infusión  de  las  hojas  de  la  Arnica, 
la  que  continuó  por  seis  dias, en  los  quales 
no  advirtió  cosa  particular : al  diez  y seis 
volvió  á repetirla  , y solo  notó  en  quatro 
dias , que  la  debilidad  de  cabeza  , y vi- 
gilias le  eran  mas  tolerables : al  veinte  se 
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añadió  medio  escrúpulo  de  las  hojas  á la 
infusión  , y en  este  dia  tampoco  notó 
cosa  particular , y continuándola  por  cin- 
co dias,  á los  tres  experimentó  dolor  de 
cabeza  , que  le  siguió  hasta  el  quarto, 
en  que  se  la  hizo  una  sangría  de  tobillo, 
tomando  media  libra  de  emulsión  común, 
á la  media  hora  de  haber  tomado  la  in- 
fusión j en  la  noche  de  este  dia  experi- 
mentó un  sueño  muy  tranquilo , que  no 
habia  tenido  en  todo  el  tiempo  de  su  en-r 
fermedad  ^ y al  quinto  no  advirtió  otra 
mejoría  : al  sexto  continuó  la  infusión , y 
el  dia  siguiente  recuperó  algo  de  los  sen- 
tidos del  gusto  y olfato?  y á la  seguida 
de  sola  una  toma  por  doce  dias  se  veri- 
ficó lograse  extinguir  todos  los  síntomas 
expuestos , sin  haber  tenido  desde  lílti- 
timos  de  Mayo  hasta  el  presente  nove- 
dad alguna. 


En 
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En  las  contusiones. 

OBSERVACION  I.* 

Un  niño  de  edad  de  siete  artos  , al 
bajar  una  escalera  dio  una  caida  , de  la 
qual  perdió  el  sentido  , habiendo  recibi- 
do varias  contusiones  en  la  cara,  á las 
que  aplicamos  fomentos  del  cocimiento, 
hecho  de  una  drágma  de  las  hojas  de  la 
Arnica  en  cantidad  de  dos  libras  de  agua, 
con  el  que  siguió  hasta  su  perfecta  cu-^ 
ración  j é igualmente  hizo  uso  de  la  in-t 
fusión  de  las  mismas  hojas  en  la  dosis  de 
quince  granos  en  quatro  onzas  de  agua, 
de  la  que  tomó  tres  tomas  al  día  por  es- 
pacio de  ocho  , sin  advertir  novedad  al- 
guna. En  estos  dias  se  le  dieron  lavati- 
vas del  mismo  cocimiento  dos  veces  al 
dia  , y á la  continuación  de  otros  ocha 
quedó  enteramente  curado. 


Otro  de  edad  de  catorce  años , tem- 
tom,  ih  o pe- 
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peramento  sanguíneo  > en  el  mes  de  Junio 
del  año  de  178 5 cayó  de  mas  de  dos 
varas  de  alto  , perdiendo  el  sentido, 
y recibiendo  una  contusión  en  el  hueso 
coronal  > otra  en  el  pomulo  , y otra  en  la 
mandíbula  inferior  , y a poco  tiempo 
echó  sangre  por  las  narices : en  este  esta- 
do se  le  hizo  una  sangría  , y tomó  la  in- 
fusión de  las  hojas  de  la  Arnica  , y con 
ella  se  le  fomentaron  las  contusiones , y 
se  le  administraron  las  lavativas  , todo  en 
los  mismos  términos  <jue  en  el  caso  an- 
tecedente j con  lo  <^ue  continuo  por  siete 
dias , en  los  quales  logró  quasi  del  todo 
curársele  las  contusiones»  y siguiendo  otros 
siete  dias , se  desapareció  el  color  rojo , e 
inflamación  que  habia  causado  la  caida, 
quedando  enteramente  bueno. 

III. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y q^^^ 
tro  años , temperamento  sanguíneo  linfá- 
tico , y de  estado  casado  » en  el  mes  de 
Aí^ostode  1786,  estando  en  una  esca- 
® le- 
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lera  de  mano  , colgando  una  cortina  se 
le  fue  un  pie  , y cayendo , recibid  varias 
contusiones  en  los  brazos , rodillas  y en 
la  barba , resultándole  en  todas  las  di- 
chas partes  echímosis  muy  notables.  Le 
aplicaron  por  pronta  providencia  unos 
fomentos  de  agua  con  vinagre  , y le  san- 
graron* Después  fuimos  llamados , y le 
dispusimos  la  infusión  de  las  hojas  de  la 
Arnica , que  tomo  por  seis  dias  conti^ 
nuos  , fomentando  también  las  partes  con- 
tusas con  la  misma  infusión  i en  este  tiem- 
po experimento  mucha  mas  agilidad  en 
todo  su  cuerpo,  y menos  dolores  en  las 
contusiones , observando  también  que  los 
echímosis  se  resolvían  , y á la  continua- 
ción de  otros  seis  dias  quedo  enteramen- 
te bueno. 

IV. 

Otro  de  edad  de  veinte  y nueve  anos, 
temperamento  sanguineo  colérico  , y de 
estado  casado  ; en  el  mes  de  Septiembre 
del  año  de  178Ó  , al  tiempo  de  baxar 
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una  escalera , resvaló , recibiendo  dos  con- 
tusiones con  echimosis , una  en  la  rava- 
dilla  , y la  otra  en  el  hueso  occipital, 
quedando  sin  sentido  por  unos  siete  nii- 
ñutos  j y habiendo  vuelto  en  sí , le  lle- 
varon á su  casa  , sintiendo  dolores , no 
solamente  en  las  partes  que  habia  recibi- 
do la  contusión , sino  también  en  todo 
el  cuerpo  > para  lo  qual  ,,  sin  consejo  de 
facultativo  , le  sangraron  , aplicándole  a 
las  contusiones  fomentos  de  agua  y vi- 
flagre  > al  otro  dia  fuimos  llamados , y 
le  pusimos  al  uso  de  la  infusión  de  las 
hojas  de  la  Arnica,  y en  lugar  de  los 
fomentos  de  agua  y vinagre  , le  manda- 
mos bañar  con  la  dicha  infusión , y con 
solo  este  método  en  nueve  dias  quedo  per- 
fectamente curado. 

V. 

Otro  de  edad  de  treinta  y seis  años, 
temperamento  sanguineo  , y de  estado 
casado  i en  el  mes  de  Noviembre  del 
año  de  1786  , pasando  por  una  calle 

tu- 


tuvo  un  vahído , y pegando  á una  pa- 
red recibió  una  contusión  en  la  frente, 
resultándole  echímosis , y como  no  per- 
dió el  sentido  pudo  por  sí  solo  irse  á 
su  casa  *,  y habiéndonos  llamado  le  dis- 
pusimos la  infusión  de  las  hojas  de  la 
Arnica , y aplicándole  la  misma  en  el 
echímosis , en  siete  dias  que  se  mantuvo 
con  este  método  ‘ quedó  perfectamente 
sano. 

VI. 

< 

Otro  de  edad  de  cincuenta  y un 
años , temperamento  sanguíneo  linfáti- 
co , y de  estado  viudo  V en  el  mes  de 
Enero  del  ano  de  1787  tropezó,  y re- 
cibió de  una  calda  varias  contusiones, 
una  en  la  frente  , y las  demás  en  los 
brazos  y rodillas  , resultándole  echímo- 
sis. Al  otro  dia  fuimos  llamados , y sin 
otra  preparación  le  pusimos  al  uso  de 
la  infusión  de  las  hojas  de  la  Arnica, 
tanto  interior  como  exteriormente  , y 
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sin  otro  auxilio  á los  doce  dias  quedó 
enteramente  curado, 

VIL 

Una  muger  de  edad  de  treinta  anos, 
temperamento  sanguineo  pituitoso  , y de 
estado  casada  j en  el  mes  de  Marzo  del 
año  de  1 7 8 7 , al  baxar  una  cuesta  res-  , 
való  , recibiendo  una  contusión  en  las 
asentaderas , del  que  le  resultó  un  echí-. 
mosis , que  casi  ocupaba  todas  las  dichas 
partes ; y sin  embargo  de  que  no  se  pri- 
vó , le  entró  un  fuerte  dolor  de  cabeza. 
Llamados  en  este  tiempo  le  mandamos 
una  sangría  , poniéndola  al  uso  de  la  in- 
fusión de  las  hojas  de  la  Arnica  interior 
y exteriormente  j al  segundo  dia  se  ha- 
llaba muy  aliviada  del  dolor  de  cabeza, 

«r 

siendo  también  menos  el  de  la  parte  con- 
tusa > y en  *cl  término  de  quince  dias  se 
halló  totalmente  restablecida. 


Otra 


VIII. 


tiS 

Otra  de  edad  de  quarenta  y nueve 
anos , temperamento  sanguíneo  colérico, 
y de  estado  casada  ? en  el  mes  de  Ma- 
yo del  ano  de  1787  le  dieron  varios 
golpes,  resultándole  diferentes  echímosis 
en  la  cara , pecho  , antebrazos , y omo- 
platos , y habiendo  llamado  á un  facul- 
tativo la  hizo  dos  sangrías,  y la  aplico 
varios  fomentos  a las  dichas  partes , con 
lo  que  se  la  minoraron  algo  los  ^dolores> 
pero  notando  la  enferma  un  género  de 
Opresión  al  pecho  nos  llamó , y habién- 
dole mandado  hiciese  uso  de  la  infusión 
de  las  hojas  de  la  Arnica , tanto  inte- 
rior como  exteriormente  , á los  seis  dias 
se  hallaba  muy  mejorada  de  todos  los 
síntomas , y en  el  espacio  de  quince  dias 
quedó  del  todo  restablecida.  , 

IX. 

Una  nina  de  edad  de  once  anos,  tem- 
peramento sanguíneo  *,  en  el  mes  de  Ju- 
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nio  del  ano  de  1787  recibió  una  coz 
de  un  caballo  en  el  lado  derecho  y en 
la  costilla  del  hueso  ilio , resultando  un 
echímosis  que  se  extendia  hasta  la  rodi- 
lla *,  por  cuyos  motivos  la  mandamos  una 
sangría  de  tobillo,  y la  infusión  de  las 
hojas  de  la  Arnica  , la  que  tomó  y se 
aplicó  a la  parte  ofendida  por  tiempo  de 
catorce  dias , en  los  quales  se  extinguió 
todo  el  derrame  que  hacia  el  echímosis, 
sin  que  tuviese  ningún  síntoma  *,  quedan- 
do enteramente  buena. 

X. 

Un  hombre  de  edad  de  qnarenta  y 
siete  años , temperamento  sanguíneo  co- 
lérico , y de  estado  casado  j en  el  mes 
de  Agosto  del  año  de  1787,  cayendo 
de  lo  alto  de  un  carro  que  estaba  car- 
gado de  mieses  , no  advirtió  en  parte  de 
su  cuerpo  lesión  alguna  *,  pero  a poco 
mas  de  quatro  horas  sintió  dolor  en  las 
vertebras  lumbares,  los  que  se  le  exten- 
dían por  la  región  umbilical,  experimen- 
tan- 


2-Í7 

tando  de  tiempo  en  tiempo  un  temblor 
convulsivo  , que  con  la  misma  pronti- 
tud que  se  presentaba,  rambien  se  des- 
vanecia  , dexándole  con  postración  de 
fuerzas.  En  este  estado  le  mandamos  dos 
sangrías  , y que  tomase  la  infusión  de 
las  hojas  de  la  Arnica , como  queda  ex- 
presado , de  quatro  en  quatro  horas , que 
continuo  por  dos  dias , en  los  quales  so- 
lo advirtió  que  el  dolor  de  las  vertebras 
le  era  mas  benigno  , y los  de  la  región 
umbilical  mas  vivos , y repitiéndola  por 
otros  dos  dias,  el  dolor  de  esca  región  le  era 
mucho  mas  tolerable  , cesando  la  con- 
vulsión 5 y prosiguiendo  el  uso  de  la  in- 
fusión por  mañana  y tarde  por  espacio 
dfe  ocho  dias,  quedó  perfectamente  cu- 
rado , sin  haber  tenido  en  el  decurso  de 
tres  meses  novedad  alguna. 

XI. 

Un  Caballero  de  edad  de  veinte  y 
quatro  gños , temperamento  sanguiñeo 
linfático , y de  estado  soltero  , en  el  mes 

de 
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de  Septiembre  del  año  de  1787  cayó 
de  un  caballo  que  tropezó  , cogiéndo- 
le debaxo , de  cuya  caída  recibió  una 
contusión  en  el  hueso  del  esternón  *,  otra 
en  la  articulación  del  codo  del  brazo  de- 
recho , al  parecer , con  una  de  las  her- 
raduras , y otra  en  la  rodilla  derecha.  Le 
mandamos  dos  sangrías,  y á poco  tiempo 
tuvo  vómitos , lipotimias , y algún  so- 
brealiento en  la  respiración  , por  cuya 
causa  se  le  repitió  tercera  sangría , y se 
le  puso  en  el  dia  segundo  al  uso  de  la 
infusión  de  las  hojas  de  la  Arnica  dos 
veces  al  dia  , aplicándole  á las  partes  los 
fomentos  tibios  de  la  misma  , y siguien- 
do por  espacio  de  seis  dias , notó  que  el 
sobrealiento  se  habia  desvanecido  mucho, 
y las  contusiones  le  eran  menos  molestas,  y 
continuando  en  los  mismos  términos  por 
diez  dias  mas , logró  el  beneficio  de  ex- 
tinguirse enteramente  todos  los  síntomas, 
sin  haber  tenido  novedad  alguna  en  mas 
de  tres  meses  que  han  discurrid®. 
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XII. 

Un  muchacho  de  edad  de  trece  años, 
temperamento  sanguíneo ; en  el  mes  de 
Septiembre  del  año  de  1787  cayó  de  una 
pared  de  mas  de  dos  varas  de  alto , y 
recibió  un  fuerte  golpe  en  el  hueso  pa- 
rietal derecho , de  que  le  provino  una 
echímosisde  bastante  consideración,  que- 
dando con  privación  de  sentidos  por  mas 
de  media  hora.  En  este  estado  se  le  hi- 
cieron dos  sangrías , se  le  administraron 
algunas  lavativas  , y se  le  puso  al  uso  de 
la  infusión  de  las  hojas  de  la  Arnica , de 
la  que  tomó  tres  veces  al  dia  , aplicán- 
dole el  fomento  de  la  misma , con  lo  que 
continuó  por  tres  dias : en  el  tercero  tu- 
vo vómitos  y calentura  con  mucho  do- 
lor de  cabeza  , pero  siguiendo  el  mismo 
uso  por  quatro  dias  mas,  se  le  minoró 
el  dolor  de  cabeza  y el  cchímosisj  por 
cuyas  circunstancias  prosiguió  solo  con 
dos  tomas  de  la  infusión , y el  fomento 
por  otros  diez  días , en  los  quales  que- 
dó 
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do  bueno  , sin  babsr  tenido  resulta 
mas  de  tres  meses  que  han  pasado., 

XIIL 

Un  hombre  de  edad  de  veinte  y sie- 
te anos , temperamento  sanguíneo  colé- 
rico , y de  estado  casado  , en  el  mes  de 
Octubre  de  1787  fue  metido  entre  una 
pared , y la  rueda  grande  de  un  coche, 
de  cuyo  hecho  le  resultaron  varias  con- 
tusiones en  las  piernas,  en  las  costillas 
verdaderas  del  lado  izquierdo  , y en  la 
mandíbula  del  mismo  lado  j para  lo  que 
le  mandamos  sangrar  dos  veces,  y que 
hiciese  uso  de  la  infusión  y fomento  de 
la  Arnica  por  quatro  dias,  en  los  qua- 
les  no  advirtió  alivio  alguno,  antes  bien 
los  dolores  que  le  causaban  las  contusio- 
nes se  le  aumentaron  , en  tales  términos, 
que  apenas  podia  subir  á la  cama  , pe- 
ro á la  continuación  de  otros  quatro  dias 
experimentó  un  sudor  general  , con  el 
que  logró  que  los  dolores  se  le  mitiga- 
sen j y siguiendo  otros  ocho  dias  con  la 
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infusión  y fomento  , observó  que  los  do- 
lores se  le  hablan  quitado  enteramente, 
y las  contusiones  no  le  causaban  moles- 
tia alguna  , y tomando  después  solo  una 
dosis  de  la  infusión  en  la  noche  por  seis 
dias , quedó  bueno  del  todo.. 

XIV. 

Un  hombre  de  edad  de  quarenta 
anos , temperamento  sanguíneo  bilioso*, 
en  Mayo  del  ano  de  178 ó padeció  una 
fiebre  maligna  petequial , en  la  qual  le 
hicieron  seis  sangrías  bastante  copio- 
sas, á cuyo  beneficio  , y de  submi- 
nistrarle los  antimalignos  y atemperan- 
tes, consiguió  libertarse  de  dicha  enfer- 
medad , quedándole  una  gran  perturba- 
ción en  la  vista  , que  aunque  al  parecer 
en  lo  exterior  de  los  globos  de  los  ojos 
no  se  manifestaba  catarata  , rmve  , ni 
otra  cosa  que  le  perturbase  percibir  los 
rayos  visuales  , y sí  solo  dlxo  percibía 
desde  muy  cerca  algún  bulto , por  lo 
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que  vine  en  conocimiento  ^er  una  obs- 
trucción de  los  nervios  ópticos  j y ha- 
biéndole aplicado  algunos  corroborantes 
otál micos  y dcsostruyentes , nada  conse- 
guí. En  el  mes  de  Septiembre  del  año 
de  1787  le  subministré  la  leche  de  bur- 
ra , luego  lo  purgué , y pasados  dos  dias 
le  dispuse  una  drágma  de  la  Arnica 
montana  en  una  azumbre  de  agua  , la 
que  aparté  al  primer  herbor , que  tomó 
quatro  onzas  por  la  mañana  , y otras 
quatro  á las  cinco  de  la  tarde.  En  los  ocho 
primeros  dias  no  se  notó  cosa  particular. 
A los  doce  observé  se  le  humedecian 
bastante  los  globos  de  los  ojos , y pre- 
guntándole si  sentía  alguna  novedad , me 
dixo  sentia  una  especie  de  hormigeo  en 
el  fondo  de  las  órbitas , por  lo  que  le 
mandé  continuar  el  dicho  cocimiento 
hasta  el  dia  veinte.  Entrando  á visitarle, 
de  bastante  distancia  dixo  me  veía  , y 
percibía  el  color  del  vestido  por  lo  que 
dispuse  machacar  las  mismas  hojas  de  la 

Ar- 


Arnica  , y ponerlas  encima  de  los  ojos, 
y con  el  uso  exterior  de  estas , y del  co- 
cimiento , á los  quarenta  dias  recobró  to- 
talmente su  vista , y prosigue  sin  nove- 
dad alguna  (i). 


(i)  Esta  observación  es  hecha  por  Don  Josef  del 
Regato  , Cirujano  en  esea  Corte 
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ARTICULO  QUARTO. 


^olygomm  avlcúlare.  Lim.  Sp,  plañe,  pag. 
$19.  Polígono  avicular. 

Se  cria  indiferentemente  en  terrenos  incuU 
tos  y cultivados , y con  frecuencia  en  las 
orillas  de  los  paseos.  Se  halla  en  el  pa^ 
seo  del  prado  y circuitos  de  Madrid  , como 
en  otras  muchísimas  partes  de  España.  Es 
perenne , y florece  por  el  estío  > ?nantenién^. 
dose  verde  todo  el  ano. 

Llámase  avicular  , porque  se  sustentan  de 
su  semilla  muchos  páxaros , y particu- 
larmente los  gorriones. 

abiendo  visto  los  buenos  efectos  que 
se  han  observado  del  Toligono  marítimo  en 
las  hidropesías  incipientes,  particularmen- 
te en  las  que  no  van  acompañadas  con 
lesión  de  alguna  viscera  , con  motivo  de 

ser 
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ser  mas  común  y abundante  el  avicular, 
nos  propusimos  poner  en  uso  esta  otra  es- 
pecie para  la  misma  enfermedad  , funda- 
dos en  aquel  aforismo  de  Llnneo  pag.i  7 8> 
en  que  dice  > plantee  genere  conve-* 
munt , etiam  •virtute  convenlunt , y observa- 
mos lo  siguiente# 

OBSERVACION  I * 

Una  muger  de  edad^e  diez  y nueve 
años , temfiiramento  sanguineo  linfático, 
y de  estado  soltera  j á últimos  de  Mayo 
del  año  de  l j estando  ^na  y ro- 
busta se  le  suprimid  la  menstruación,  re- 
sultándole pesadez  de  cuerpo  , y mucha 
sed  , y no  habiéndose  contenido  de  be- 
ber mucha  agua,  á principios  de  Julio  del 
mismo  año  se  le  pusieron  las  piernas  ede- 
matósasf  ycomo  continuaba  la  misma  sed, 
prosiguió  en  beber  con  exceso,  subiéndole 
la  hinchazón  á los  muslos,  y en  pocos  dias 
al  vientre.  En  este  estado  fuimos  llama- 
dos , y le  dispusimos  el  eocimienco  de  íá' 
*■  TOM.  II,  p plan- 


planta  del  Polígono  avicular , del  qual  co- 
mo quatro  veces  al  día  en  cantidad  de  seis 
onzas  pro  dosí,  haciéndola  abstener  de  to-^ 
do  otro  fluido.  A los  ocho  dias  principió 
á orinar  en  mucha  abundancia , y casi 
fue  continuando  cada  dia  mas ; de  suerte, 
que  al  veinte  y un  dia  se  halló  desincha- 
da  del  todo  , y habiéndola  puesto  des- 
pués al  uso  de  los  corroborantes , no  ha 
tenido  la  menor  novedad. 

II. 

A otra  de  edad  de  treinta  y un  anos, 
temperamento  sanguíneo  , y de  estado  ca- 
sada , de  resultas  de  un  parto , en  que  los 
lochíos  fueron  muy  abundantes , la  quedo 
mucha  sed , y sin  abstenerse  de  beber  , á 
pocos  dias  notó  que  las  piernas  y muslos 
se  le  hinchaban.  A últimos  de  Agosto  del 
año  de  1785  la  pusimos  al  uso  del  coci- 
miento del  ^elkono  avicular  \ mandando- 
la  abstener  de  todo  otro  fluido.  A los 
seis  dias  ya  orinaba  en  mas  cantidad : á 
los  diez  eran  proporcionadas  las  orinas  á 
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la  bebida : á los  catorce  orinaba  mucho 
mas  de  lo  que  bebia  j y á los  diez  y nue-^ 
ve  quedó  libre  » y habiéndola  corrobora*^ 
do , se  puso  enteramente  buena. 

IIL 

A un  hombre  de  edad  de  treinta 
y siete  años , temperamento  sanguíneo 
linfático , y de  estado  casado  > en  el  mes 
de  Noviembre  del  año  de  1785  le  aco- 
metieron unas  tercianas , que  le  siguíes 
ron  hasta  el  mes  de  Abril  del  año  de 
1787,  y de  resultas  le  quedó  una  sed 
intolerable  , y habiéndosele  puesto  las 
piernas  y muslos  edematosos , quedó  im- 
posibilitado de  poder  ocuparse  en  su  exer- 
cicio.  En  el  mes  de  Mayo  del  año  de 
1787  nos  llamó  , y habiéndole  dispues- 
to un  laxante  , y el  uso  del  cocimiento 
del  Tolizpno  avicular , le  tomó  quacro  ve- 
ces al  dia  , en  cantidad  de  quatro  onzas 
cada  vez , con  el  qual  no  advirtió  ali- 
vio alguno  5 á los  ocho  experimentó  ori- 
nar en  mas  cantidad , sobreviniéndole  un 
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ligero  sudor  por  la  noche?  á los  doce  apenas 
se  manifestaba  la  edema  del  muslo  : á los 
4liez  y seis  notó  mas  agilidad  en  las  piernasi 
á los  veinte  y quatro  experimentaba  mu,'^ 
cha  mas  agilidad  , y la  edema  ya  era 
mas  suelta  en  las  piernas  ? á los  treinta  y 
seis  ya  se  manejaba  casi  como  en  su  es- 
tado natural:  por  cuyo  motivo  le  pu- 
simos al  uso  á pasto  del  mismo  coci- 
miento, del  que  tomó  mas  de  otros  vein-^ 
te  y quatro  dias , con  lo  que  logró  extin- 
guir el  derrame  que  habia  en  las  extremi- 
dades y muslos,  sin  que  haya  tenido  otro 
síntoma  en  ochó  meses  que  han  pasado. 

IV. 

Una  muger  de  edad  de  veinte  y 
nueve  años  , temperamento  sanguineo 
linfático , y de  estado  casada  ? de  resul- 
tas de  un  fluxo  de  sangre  que  padeció 
en  el  mes  de  Diciembre  del  año  de  1 78 
quedó  con  suma  debilidad  , hinchán- 
dosele las  piernas  y muslos  , con  al- 
gún resentimiento  en  la  región  hypogás- 
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trica , Inapetencia , y dolor  de  cabeza  i y 
no  obstante  haber  practicado  varios  re- 
medios , nunca  pudo  conseguir  el  po- 
nerse en  su  estado  natural.  En  el  mes  de. 
Mayo  del  año  de  178^  nos  consultó  lo 
expuesto  , y le  dispusimos  un  laxante  y el 
cocimiento  del  Toligono  avicular , del  que 
tomo  ocho  dias  á pasto  , en  los  qua- 
les  no  experimentó  alivio  alguno  j i los 
diez  y seis  advirtió  que  la  hinchazón  era 
mas  blanda , el  r-esentimientb  de  la  re- 
gión hypogástrica  se  habia  disminuido, 
y continuando  hasta  los  veinte  y qnatro 
logró  ser  menos  la  debilidad  y la  hin- 
chazón j y prosiguiendo  otros . seis  dias 
tuvo  su  periodo  que  no  habla  tenido  des- 
de el  fluxo  de  sangre.  Concluido  éste,  con- 
tinuó otros  veinte  dias  con  el  mismo  co- 
cimiento  á pasto , en  cuyo  tiempo  fue 
observando  diariamente  notable  mejoría, 
habiéndose,  puesto  enteramente  buena  , 
sin  que  haya  tenido  en  dicho  año  no- 
vedad alguna. 

F 3 Otra 


V, 

Otra  ¿c  edad  de  veinte  y dos  años, 
temperamento  bilioso  linfático,  y de  es* 
tado  soltera  j de  resultas  de  una  enfer- 
medad gravísima  la  quedó  suma  inape- 
tencia con  mucha  sed , y no  habiéndo- 
se contenido  en  el  beber  , se  la  pusie- 
ron los  pies  y piernas  edematosos,  y á 
pocos  dias  se  comunicó  la  hinchazón  á 
los  muslos.  En  este  estado  la  dispusimos 
un  laxante  , y el  cocimiento  del  Toligono 
avicular  á pasto  : á los  seis  días  se  le  mo- 
vieron las  orinas , conociendo  alguna 
agilidad  mas  j á los  once  orinaba  con 
proporción  á lo  que  bebía  , resultándole 
menos  hinchazón  en  los  extremos , á los 
quince  fue  notable  el  alivio , y á los  vein- 
te y uno  quedó  del  todo  deshinchada, 

VI. 

Un  joven  de  edad  de  quince  años, 
y temperamento  sanguíneo  j de  resultas 

de 
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¿c  unas  tercianas  que  padeció  por  mas 
de  medio  año,  se  halló  con  hinchazón 
de  pies  y piernas , que  á poco  tiempo 
se  comunicó  á los  muslos , y con  mu- 
cha sed , inapetencia  y nauseas  i y ha- 
biéndonos llamado  en  el  mes  de  Mar- 
zo del  año  de  178^  , le  dispusimos  un 
vomitivo , y al  otro  dia  un  laxante  , y 
habiendo  'depuesto  con  uno  y otro  bas- 
tantes humores,  le  pusimos  al  uso  del 
cocimiento  del  ^oligono  avicular , con  el 
que  á los  ocho  días  se  le  aumentaron  las 
orinas  i se  le  corrigió  la  sed  , y tuvo  al- 
guna apetencia » y á los  doce  ya  conoció 
mejoría  en  la  hinchazón  : á los  diez  y 
siete  solo  i la  noche  notaba  alguna  hin- 
chazón en  'los  pies , y á los  veinte  y qua- 
tro  quedaron  las  partes  Mi  hinchazón , tu- 
vo gana  de  comer  , y estuvo  libre  de  to- 
dos los  síntomas , sin  que  haya  tenido  no- 
vedad en  todo  dicho  año. 

Vil. 

Otro  de  edad  de  diez  y mete  años, 
I»  4.  £em- 


temperamento  linfático , y de  estado  sol-^ 
tero  i en  el  mes  de  Abril  del  año  de  178^ 
se  costipd  , y habiéndolo  despreciado, 
perdió  las  ganas  de  comer,  y le  entro 
mucha  sed  , de  suerte  qué  en  tres  dias  ex- 
cedió mncho  en  el  beber,  resaltándole 
edema  en  los  pies  , piernas,  f parte  de « 
los  muslos , siendo  las  orinasen  corta  can- 
tidad, En  este  estado  le  diipusiinos  un  la-. 
Xante  j y el  cocimiento  cfcl  VoUgono  a\f- 
cular-k  pastor -A  los  quatro  dias.ya  orina» 
ba  mas  cantidad^-  i los  ocho  se  hallo  mas 
ágil  , tuvo  algif»^. apetencia,  y pudo  ha- 
cer algún  exercicio  t.á  los  doc-e  era  menos 
el  edema  » y continuando  con  el  mismo 
hasta  el  veinte-'y;  uno  , qu^p^libre  del 
edema , y con  buena  gana  de  comer ; no 
habiéndole  resultado  novedad  alguna  eii 
todo  el  año.,  ' 


Otro  de  edad  de  diez  y nueve  años, 
temperamento  linfáticoj  y de  estado  sol- 
tero > en  el  mes  de  Mayo  del  año  dc^r  7 8 5 

pa- 
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padeció  unas  tercianas , que  sin  otra  pre-: 
paracion  se  le  cortaron  con  el  uso  de  la' 
quina,  y habiéndole  repetido  muchas  ve- 
ces , siempre  se  va^ó  del  mismo  remedio. 
A últimos  de  Mayb  del  año  de  178^, 
habiéndole  repetido  las  tercianas , notó 
que  se  le  hirirhaban  las  piernas  j en  cuyo 
estado  nos  llamó  > y atendiendo- á codo  lo 
pasado  , le  prescribimos  un  vomitivo,  y 
al  otro  dia  un  laxante , habiendo  uno  y 
otro  correspondido  como  esperábamos  j y 
viendo  que  continuaban  las  accesiones , le 
pusimos  al  uso  de  los  polvos  de  la  Cario- 
íilata  , que  tomó  en  cantidad  d?  onza  y 
media , quedando  con  ella  cortada  la  ca- 
lentura 5 y corno  continuaba  la  hincha- 
zón de  las  piernas , la  que' se  comunica- 
ba ya  á los  muslos , le  dispusimos  el  co- 
cimiento del  Poligono  avicular-,  á pasto, 
con  el  que  á los  cinco  dias  se  le  movieron 
las  orinas  , notando  mucho  desahogo  : á 
los  doce  fue  menos  la  hinchazón  , y con- 
tinuando con  el  mismo  hasta  los  veinte 
y quatró  f quedó  libre  de  todos  los  expre- 
sa- 
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sados  síntomas , sin  que  en  diez  meses  ha- 
ya tenido  la  menor  novedad. 

IX. 

Un  hombre  de  edad  de  treinta  y cin- 
co años  , temperamento  sanguíneo  linfá- 
tico , y de  estado  casado ; en  el  mes  de 
Agosto  del  año  de  17  S 6 hizo  un  viage 
de  muchos  dias  , en  el  que  perdió  las  ga- 
nas de  comer  , quedando  con  mucha  sed, 
y no  habiéndose  contenido  en  el  beber, 
se  le  hincharon  los  pies , y continuando  su 
viage  , se  aumentó  la  hinchazón  hasta  las 
piernas  y muslos  j persistiendo  siempre 
la  inapetencia  y sed.  En  el  mes  de  Octu- 
bre del  mismo  año  nos  llamó  > y le  man- 
damos un  laxante , y que  bebiera  a pas- 
to el  cocimiento  del  Poli^ono  avicular  : á 
los  seis  dias  orinó  mucho  mas  que  en  los 
antecedentes , y por  las  noches  resudaba: 
á los  doce  tuvo  una  fuerte  evacuación  de 
orinas , y experimentó  mucha  mejoría  en 
el  edema.  A los  diez  y siete  solo  observa- 
ba alguna  hinchazón  de  parce  de  noche. 
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que  le  ocupaba  los  tobillos  *,  y al  veince  y 
uno  se  halló  libre  de  toda  hinchazón , y 
con  buenas  ganas  de  comer  j sin  que  en 
diez  meses  haya  notado  novedad  alguna. 

X. 

Un  Caballero  de  edad  de  quarenta 
y un  anos  j temperamento  sanguíneo , y 
de  estado  soltero',  en  el  mes  de  Noviem- 
bre del  ano  de  1 7 S í fue  acometido  de  un 
dolor  de  costado  espurio , del  que  quedó 
sumamente  débil  j y por  algún  tiempo, 
sin  guardar  periodo  , notaba  algún  en- 
cendimiento general  sin  manifestarse  ca- 
lentura , acompañándole  vigilias  i inape- 
tencia , color  quebrantado  , mucha  sed> 
y alguna  edema  en  los  pies , la  que  se  fue 
aumentando.  En  el  mes  dé  Abril  del  ano 
de  1787  nos  comunicó  lo  expuesto  , y 
le  dispusimos  un  laxante  y el  cocimiento 
del  Poligono  avicular , del  que  tomó  dia- 
riamente quatro  veces  en  la  dosis  de  seis 
onzas , con  el  que  siguió  por  doce  dias, 
en  los  quales  no  advirtió  otra  cosa  que  el 


resudar  por  parte  de  noche:  á los' otros 
doce  se  le  movieron  las  orinas  en  mas 
cantidad  que  lo  que  bebia  '■>  y continuan- 
do otros  doce  , observo  reconciliar  el  sue- 
no , tener  mas  apentencia,  y haberse  dis- 
minuido la  edema  j y a la  repetición  de 
otros  diez  y ocho  dias  se  calmaron  todos 
los  síntomas , extinguiéndose  enteramen- 
te el  edema , con  que  se  restableció , sin 
haber  recaido  en  mas  de  ocho  meses  que 
han  discurrido. 

XI. 

' A una  muger  de  edad  de  cincuenta 
y un  años,  temperamento  sanguineo  lin- 
fatxo  5 á los  quarenta  y ocho  le  faltó 
su  periodo  , de  cuyas  resultas  principió 
á padecer  dolores  cólicos,  por  los  qua- 
les  muy  á menudo  la  sangraban , y ha- 
biéndose dado  á beber  mucha  agua , en 
eLmes  de  Julio  del  año  de  1785  em- 
pezó á petder  el  color  , teniendo  poco 
apetito  , vahidos  de  cabeza  y abatimien- 
to de  fuerzas:  y poniéndosele  las  piernas 

ede- 
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edematosas , hizo  uso  de  algunos  reme- 
dios , con  que  se  mantuvo  sin  alivio  has- 
ta el  mes  de  Junio  del  año  de  178^, 
en  que  la  dispusimos  un  suave  emético, 
al  día  siguiente  un  laxante  , y el  coci- 
miento á pasto  del  Polígono  avicular  por 
tiempo  de  doce  dias , en  los  quales  solo 
notó  que  en  las  noches  resudaba,  y que 
la  orina  era  en  mas  cantidad  que  el  agua 
que  bebia  , y repitiéndolo  por  otros  do- 
ce , experimentó  mas  agilidad  y apeten- 
cia , y menos  sed  •,  y continuándolo  por 
otros  veinte  y quatro  dias  mas , se  ex- 
tinguieron enteramente  todos  los  sínto- 
mas , sin  haber  tenido  nueva  recaída  has« 
ta  el  presente. 

XII. 

Un  hombre  de  edad  de  quarenta  y 
siete  años , temperamento  sanguinco  lin- 
fático , y de  estado  soltero  *,  después  de 
unas  tercianas  y quartanas  que  le  siguie- 
ron parte  del  año  de  , 17  85  , hasta  el 
mes  de  Octubre  del  año  de  1786  , y 

se 
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se  curaron  con  la  quina , quedó  con  mu- 
cha inapetencia  y sed  i y no  abstenién- 
dose de  beber , le  vino  una  edema  que 
se  extendia  hasta  la  parte  superior  de  los 
muslos.  En  el  mes  de  Febrero  del  año  de 
1787  fuimos  llamados , y enterados  de 
su  estado  le  prescribimos  un  emético,  al  dia 
siguiente  un  laxante , ccn  los  que  depuso 
bastante  humores.  Al  otro  dia  le  pusimos 
al  uso  del  cocimiento  del  Poligono  avicu- 
lar á pasto  , y tibio,  á causa  de  padecer 
una  destilación  al  pecho  que  le  ocasio- 
naba tos , de  cuyo  cocimiento  tomó  por 
catorce  dias , en  los  quales  la  edema  se 
disminuyó , el  apetito  se  fe  aumentó , y 
repitiéndolo  en  los  mismos  términos  por 
otros  catorce  dias,  logró  que  las  orinas 
se  le  moviesen  en  bastante  cantidad , ex- 
perimentando que  la  edema  era  mas  suel- 
ta j y á la  continuación  de  otros  veinte 
y ocho  dias  se  verificó  lograse  que  los 
síntomas  expuestos  se  extinguiesen , que- 
dando enteramente  bueno. 


Un 


XIII. 


Un  hombre  sedentario  de  edad  de 
treinta  años,  temperamento  bilioso  me- 
lancólico , y de  estado  casado  i en  el 
mes  de  Agosto  del  año  de  178 ó prin- 
cipió á tener  inapetencia  , y mucha  sed, 
y habiendo  bebido  en  demasiada  can- 
tidad , las  piernas  se  le  hinchaban , lle- 
gando á tales  términos  , que  á media- 
dos de  Septiembre  del  mismo  año  ya  le 
costaba  sumo  trabajo  el  poder  andar.  En 
este  estado  le  ‘mandamos  un  laxante , y 
al  tercer  dia  le  pusimos  al  uso  del  co- 
cimiento del  Poligono  avicular  , que  to- 
mó á pasto  por  tiempo  de  veinte  dias, 
en  los  quales  se  fue  minorando  la  ede- 
ma , moviéndosele  las  orinas  en  bastan- 
te cantidad  , con  que  logró  alguna  ape- 
tencia j y volviendo  á tomar  el  cocimien- 
to por  veinte  dias  mas , se  verificó  ha- 
ber quedado  enteramente  libre , sin  que 
haya  tenido  novedad  en  mas  de  un  año. 


Otro 


XIV. 
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Otro  de  edad  de  quarenta  y cinco 
años  , temperamento  sanguíneo  linfáti- 
co , y de  estado  casado  i de  resultas  de 
haberse  bañado  á pocas  horas  de  haber 
comido  , en  el  mes  de  Agosto  del  año 
de  178 ó le  acometió  un  cólico  que  ocu- 
paba la  región  superior  del  ombligo^ 
con  calentura , el  que  fue  corregido  por 
medio  de  los  medicamentos’,  idóneos  que 
se  le  propinaron , quedándole  solo  in- 
apetencia , y mucha  sed*.  Al  cabo  de 
poco  tiempo  se  le  pusieron  edemato- 
sas las  piernas  , extendiéndose,  hasta  la 
parte  superior  de  los-  muslos  idien  cu- 
yo estado  se  mantuvo*  mucho  tiempo 
sin  alivio  alguno  j iio  obstante  de  cier- 
tos remedios  que  tomo  hasta  el  mes 
de  Octubre  deí  mismo  año  , en  que  le 
administramos  un  suave  emético , al  dia 
siguiente  un  laxante , y el.  cocimiento 
del  Polígono  avicular  que -usó  á pas-. 
to  diez  dias , en  los  quales  experimen- 
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tó  que  las  orinas  se  le  movieron  en  bas- 
tante cantidad , y repitiéndolo  por  otros 
diez  y seis  dias  logro  alguna  apetencia, 
y que  apenas  por  la  noche  se  le  perci- 
viese  el  edema , y á la  continuación  de 
otros  diez  y seis  dias  del  cocimiento  por 
mañana  y tarde , en  cantidad  de  ocho 
onzas  cada  vez  , quedó  enteramente 
bueno. 

XV. 

¥ 

Otro'  de  -edad  de  treinta  y dos  años, 
temperameníb  sanguíneo  linfático  ; vi- 
niendo de  Barcelona  á Madrid  en  el  ca- 
mino le  acometió  una  terciana , la  que 
le  siguió  todo  el  ^es  de  Mayo^  hasta  el 
de  Octubre  del  año  de  1 7 8 6 , y no  obs- 
tante haberle  faltado  varias  ocasiones  en 
dicho  tiempo  á beneficio  de  la  quina, 
en  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  prin- 
cipiaron á cargársele  las  piernas  con  una 
edema  que  se  comunicaba  hasta  los  mus- 
los , acompañándole  inapetencia , y mu- 
cha sed , sin  poderse  abstener  de  beber, 
TOM.  II.  Q En 


En  el  mes  de  Febrero  del  año  de  1787 
le  mandamos  un  laxante  , y el  cocimien- 
to del  Polígono  avicular  , del  que  tomo 
á pasto  por  quarenta  dias*,  y sin  otro  au- 
xilio se  le  movieron  las  orinas  con  sudor 
por  las  noches , y sin  que  practicase  otra 
diligencia  quedó  enteramente  curado. 
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^ptloliuvt  lunfatum. 


ARTICULO  QUINTO. 

EpílohíUm  hirsutum , Linn.  Sp.  phnL  pa^. 

4P4.  Epilobio  con  pelo  áspero  , •üuho 
Adelfilla  pelosa, 

'S’e  cria  en  lugares  húmedos : en  el  Canal, 
rio  Mdn'^nares  , y en  otros  par  ages  de 
los  contorfios  de  Madrid  5 siendo  también 

/requeme  en  las  mas  Provincias  de  Es^ 
paña, 

£sta  planta  no  se  usa  en  la  medicina: 
tiene  el  sabor  herbáceo  , casi  áspero , y 
carece  de  olor.  Hasta  ahora  no  hemos 
bailado  Autor  que  trace  de  sus  virtudes, 
a excepción  de  Fuchsio  y Gesnero , quie- 
nes la  juzgan  por  caliente , y seca  en  el  se- 
gundo grado,  y dicen  que  consta  de  di- 
versas qualidades , una  evidentemente  as- 
tringente , y otra  abstergente. 

Las  gentes  del  campo  que  suelen 
Q fot- 
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forculcamente  experimentar  las  virtudes 
de  las  plantas , nos  dan  muchas  veces 
noticia  de  ellas , como  ha  sucedido  en 
esta  ■>  pues  sabiendo  que  algunas  muge- 
res  la  usan  en  la  supresión  del  menstruo, 
nos  ha  parecido  observarla , supuesto  que 
por  sus  qualidades  no  podia  causar  da- 
ño alguno. 

» 

Modo  de  hacer  su  cocimiento^ 

4 

!<♦ 

Se  toman  dos  onzas  de  hojas  y ta- 
llos de  dich^,  yerba,  se  ponen  á cocer 
en  quatro  libras  de  agua , hasta  la  con- 
sunción de  la  quarta  parte*,  se  cuela  el 
cocimiencó^,  y se  guarda  para  su  uso^ 

OBSERVACION  I.* 

A una  muger  de  edad  de  diez  y 
nueve  años  , temperamento  sanguíneo 
linfático  , y de  estado  soltera  j habia  dos 
meses  que  la  faltaba  la  menstruación, 
lialiándose  con  mucho  abatimiento,  in- 

apc- 
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apetencia  , y mal  color ; la  aconsejamos 
tomase  un  laxante  , y la  pusimos  al  uso 
del  cocimiento  del  Epilobio  peloso  á 
pasto  5 á los  ocho  dias  se  hallo  mas  agil, 
y con  mas  apetencia  , á los  quince  te- 
nia  buenas  ganas  de  comer  , y estaba  de 
mejor  color  , y á lo^  veinte  y uno , que 
era  el  tiempo  de  su  periodo,  la  vino  re- 
' guiar  : sin  embargo  hizo  aisó  del  mis- 
mo cocimiento  por  dias  mas , y 

hallándose  perfectamente  buena  lo  sus- 
pendió , habiéndola  continuado  hasta  el 
presente  sus  periodos  mensuales^ 

n.  ^ ^ 

A otra  de  edad  de. veinte  y un  años, 
temperamento  sanguíneo  , y de  estado 
solteras  habia  tres  años  qug ‘la  .faltaba  la 
menstruación  con  inapeteiícia.  En  el  mes 
de  Agosto  del  año  de  lySá  la  dispu- 
simos un  laxante , y el  cocimiento  del 
Epilobio  peloso , encargándola  un  exer- 
cicio  moderado  por  mañana  y tarde.  A 
los  ocho  dias  ya  tuvo  algún  apetito , y 

Q 3 an- 
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andaba  con  mas  ligereza.  A los  quince 
estaba  de  mejor  color , y á los  veinte  y 
quatro  la  vino  el  periodo,  que  fue  muy 
regular y habiendo  repetido  el  uso  deí 
dicho  cocimiento  por  otros  quince  dias, 
le  vino  el  inmediato  muy  abundante  , ha- 
biéndose puesto  de  buen  color , y con- 
tinua hasta  ahora  sin  haber  tenido  la 
menor  novedad. 

III. 

A otra  de  edad  de  treinta  y un  anos, 
temperamento  sanguineo  bilioso,  y de 
estado  casada  5 habia  dos  años  que  á tem- 
poradas se  le  suprimía  la  menstruación 
por  dos  d tres  meses  , poniéndola  inape- 
tente, y con  fatiga  al  tiempo  de  andar. 
En  el  mes  de  Octubre  del  año  de  178 ó, 
hallándose  con  dos  faltas  del  periodo , la 
prescribimos  un  laxante , y el  uso  del  co- 
cimiento del  Epilobio  peloso.  A los  seis 
dias  ya  no  se  fatigaba  tanto  , y tenia  al- 
guna mas  apetencia.  A los  doce  daba 
buenos  paseos  sin  cansancio  alguno  i á 
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los  diez  y nueve  la  vino  su  periodo  bas- 
tante copioso  , y habiendo  repetido  el 
cocimiento  por  quince  dias  mas  > la  ha 
correspondido  todos  los  meses , sin  que 
en  mas  de  un  año  haya  tenido  falta  aU 
guna. 

IV. 

A otra  de  edad  de  veinte  y nueve 
años , temperamento  sanguineo  linfático, 
y de  estado  casada ; de  resultas  de  ha- 
berse mojado  se  la  suprimió  la  menstrua- 
ción y á la  tercera  falta  fuimos  llama- 
dos , y la  dispusimos  un  laxante  , y el 
cocimiento  á pasto  del  Epilobio  peloso, 
encargándola  el  exercicio  por  mañana  y 
tarde  : á los  siete  dias  senda  mas  lige- 
reza , y alguna  mas  apetencia , á los  quin- 
ce andaba  sin  cansancio  alguno  , y á los 
veinte  la  correspondió  su  periodo  , aun- 
que en  poca  cantidad  •,  por  lo  que  re- 
pitió el  uso  del  dicho  cocimiento  por  el 
tiempo  de  tres  semanas , en  cantidad  de 
ocho  onzas  por  la  mañana  en  ayunas , y 
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otras  ocho  por  la  tarde  , con  cuyo  auxi- 
lio la  correspondió  el  periodo  inmediato 
muy  abundante , y ha  seguido  sin  alte- 
ración alguna  el  tiempo  de  diez  meses. 

V. 

A otra  de  edad  de  quince  anos,  tem- 
peramento sanguineo  , y de  estado  solte- 
ra, á los  dos  meses  de  haberle  venido  su 
periodo  menstrual  , de  resultas  de  un  sus- 
to se  le  suprimió.  Esta  enferma  se  puso 
inapetente , y de  mal  color , no  pudien- 
do  andar , porque  se  fatigaba.  A los  tres 
meses  nos  llamó  , y hallándola  con  algu- 
nas nauseas , á principios  de  Febrero  del 
año  de  1 7 8 7 la  dispusimos  un  ligero  emé' 
tico  , con  el  que  depuso  bastante  canti- 
dad. Al  otro  dia  tomó  un  laxante , y hi- 
zo uso  á pasto  del  cocimiento  del  Epilo- 
bio peloso : á los  ocho  dias  ya  no  se  can- 
saba tanto  , y era  menos  la  inapetencia; 
á los  doce  se  hallaba  de  mejor  color : a 
los  diez  y ocho  apenas  se  cansaba , sien- 
do asi  que  hacia  mucho  mas  exercicio  j y 
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á los  veinte  y quatro  la  correspondió  el 
periodo  , aunque  no  fue  muy  abundancej 
y continuando  el  uso  del  cocimiento  dos 
veces  al  dia  por  espacio  de  quince , 
le  vino  el  periodo  inmediato  abundante, 
habiéndole  seguido  diez  meses  sin  alguna 
interrupción. 

VI.’ 

A otra  de  edad  de  diez  y seis  años,  tem- 
peramento bilioso  , y de  estado  solteras  de 
resultas  de  una  desazón  se  la  suprimió  el 
periodo  menstrual, causándola  inapetencia, 
floxedad  de  cuerpo,  y cansancio  al  tiempo 
de  andar.  En  el  mes  de  Febrero  del  año  de 
1787,  con  motivo  de  ser  la  tercera  fal- 
ta , nos  llamó  , y habiéndola  dispuesto 
un  catártico,  la  pusimos  al  uso  del  coci- 
miento á pasto  del  Epilobio  peloso.  A los 
seis  dias  se  halló  algo  mas  ágil,  y tuvo  al- 
guna apetencia ; á los  doce  pudo  hacer 
algún  exercicio;  á los  diez  y seis  anclaba 
con  mas  ligereza ; y á los  veinte  y uno 
le  vino  el  periodo  , aunque  en  corta  can- 

ti- 
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tidad  *,  y continuando  con  dos  tomas  dia- 
rias del  dicho  cocimiento  pot  tiempo  de 
diez  y ocho  dias , tuvo  el  inmediato  abun- 
dante , y ha  continuado  hasta  ahora  sin 
interrupción  alguna  , habiendo  pasado  el 
tiempo  de  ocho  meses. 

VIL 

A otra  de  edad  de  diez  y ocho  años,  tem- 
peramento sangLiineo  linfático,  y de  estado 
soltera  i desde  que  la  principió  el  periodo 
menstrual  fue  siempre  muy  corto , por  lo 
que  se  mantenía  caquéctica.  En  el  mes  de 
Enero  del  año  de  1 7 8 7 se  le  suprimió  en- 
teramente , y en  el  de  Marzo  del  mismo 
fuimos  llamados , y hallándole  con  bas- 
tantes nauseas,  la  dispusimos  un  ligero  vo- 
mitivo , y al  otro  dia  un  laxante , y ha- 
biendo correspondido  el  efecto  de  uno  y 
otro , la  pusimos  al  uso  del  cocimiento 
del  Epilobio  peloso  á pasto  , que  conti- 
nuó por  diez  y nueve  dias , con  lo  que 
le  correspondió  el  periodo  en  la  misma 
cantidad  que  antes , con  la  diferencia  de 
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hallarse  mas  ágil , y de  menos  mal  color, 
por  lo  que  siguió  tomando  ei  mismo  co- 
cimiento dos  veces  al  dia  por  todo  el  mes, 
y á su  tiempo  le  correspondió  mas  abun- 
dante , y habiendo  repetido  el  mismo  uso 
todo  el  otro  mes , fue  el  periodo  inmedia- 
to muy  copioso , poniéndose  de  buen  co- 
lor , y han  seguido  los  periodos  con  la 
misma  abundancia  hasta  el  presente , que 
contamos  seis  meses  de  intermisión. 

VIH. 

A otra  de  edad  de  veinte  y un  anos, 
temperamento  sanguineo  linfcático  , y de 
estado  casada , habiéndosela  suprimido  el 
periodo  menstrual  por  quatro  meses , en 
el  quinto  fuimos  llamados , y la  dispusi- 
mos un  laxante,  y el  cocimiento  á pasco 
del  Epilobio  peloso  , del  que  tomó  el 
tiempo  de  siete  dias , en  los  quales  , ha- 
biendo hecho  exercicio>  notó  alguna  mas 
ligereza  en  el  andar , la  que  antes  no  te- 
nia , y continuando  otros  siete  , en  los 
quales  le  correspondía  su  periodo , le  vi- 
no 


no , aunque  en  poca  cantidad ; por  lo 
que  repitió  el  uso  de  dicho  cocimiento 
por  espacio  de  tres  semanas , por  mañana 
y tarde  en  cantidad  de  ocho  onzas  •,  con 
cuyo  auxilio  la  vino  el  pariodo  como  en 
su  estado  natural , habiéndola  continuado 
en  la  intermisión  de  seis  meses. 

IX. 

Una  muger  de  edad  de  treinta  y nue- 
ve años,  temperamento  sanguíneo  coléri- 
co, y de  estado  casada  , padecía  por  tiem- 
po de  dos  años  la  detención  menstrual, 
por  cuya  falta  la  acometía  todos  los  me- 
ses una  erisipela  en  la  cara , con  inape- 
tencia y dolor  de  cabeza.  En  el  mes  de 
Marzo  delaño  de  1787  la  prescribimos 
un  laxante  , y el  uso  del  cocimiento  del 
Epilobio  peloso  por  ocho  dias  , en  los 
quales  observó  alguna  apetenteia  : á los 
otros  ocho  en  que  continuó,  apenas  sentía 
el  dolor  de  cabeza  , y á los  veinte  y qua- 
tro  tuvo  su  periodo  bastante  regular , y 
habiendo  repetido  otros  quince  dias  el  mis- 
mo 
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mb  cocimiento,  la  correspondió  el  periodo 

inmediato  como  en  su  estado  natural  j ha- 
biéndole experimentado  ocho  meses  con- 
secutivos, sin  que  en  ellos  haya  notado 
síntoma  de  los  que  se  la  presentaban  al 
tiempo  de  la  supresión  de  todos  los  meses. 

X. 

A otra  de  edad  de  treinta  y siete  años, 
temperamento  sanguineo,  y de  estado  sol- 
tera , de  resultas  de  una  sofocación , la 
faltó  su  periodo  por  el  tiempo  de  tres 
meses,  con  abatimiento  de  fuerzas,  inape- 
tencia y mal  colorí  en  el  mes  de  Ju- 
nio la  mandamos  un  laxante , poniéndo- 
la al  uso  del  cocimiento  del  Epilobio  pe- 
loso ■)  á los  doce  dias  ya  se  halló  con  al- 
guna apetencia  , mejor  color  , y mas 
ágil , y á los  otros  doce,  que  era  el  tiem- 
po de  su  periodo  la  fue  bastante  regulara 
sin  embargo  , hizo  uso  del  mismo  coci- 
miento por  doce  dias  mas , y hallándo- 
se perfectamente  buena,  lo  suspendió,  pro- 
siguiendo en  sus  periodos  mensuales  el 

tiem- 


tiempo  de  nueve  meses , sin  que  en  ellos 
haya  observado  retención  alguna. 

XI. 

A otra  de  edad  de  veinte  y sie- 
te años  , temperamento  sanguineo  , y 
de  estado  casada  ; habiéndosela  suprimu 
do  el  periodo  menstrual , de  resultas  de 
haberse  mojado  los  pies,  la  sobrevinie- 
ron vahidos  de  cabeza , mucho  cansan- 
cio al  tiempo  de  andar  , con  fatiga  al 
subir  escalera  d cuesta.  En  este  estado, 
en  el  mes  de  Febrero  del  año  de  1787 
la  dispusimos  un  laxante  , y el  uso  del 
cocimiento  á pasto  del  Epilobio  peloso, 
del  que  tomó  por  quince  dias , en  los 
quales  no  tuvo  tanto  cansancio , sien- 
do menos  los  vahidos  de  cabeza  , y 
á la  repetición  de  otros  quince  le  vi- 
no su  periodo  f aunque  no  muy  abun- 
dante; y continuando  por  ocho  dias  mas 
el  cocimiento  , se  hallo  sin  vahidos  ni 
cansancio.  Prosiguió  hasta  el  inmediato 
periodo  con  solo  dos  comas  , una  por 
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mañana , y otra  por  la  tarde , toman- 
do ocho  onzas  pro  dosi,  con  que  lo- 
gró que  el  periodo  le  viniese  regular, 
quedando  enteramente  buena. 

XII. 

A una  joven  de  edad  de  diez  y seis 
años , temperamento  sanguineo  , y de 
estado  casada  j de  resultas  de  un  mal  par- 
to , no  habiendo  guardado  buen  régimen 
en  la  comida  y bebida , comenzaron  á 
faltarle  sus  periodos  menstruales , de  lo 
que  experimentó  floxedad  de  fuerzas,  va- 
hidos , dolores  de  cabeza  , y cansancio 
al  andar  > para  cuyos  síntomas  tomó  va- 
rios remedios , no  logrando  por  ellos  ali- 
vio alguno.  En  el  mes  de  Abril  del  año 
de  1787  la  dispusimos  un  laxante,  y 
el  uso  del  cocimiento  á pasto  del  Epi- 
lobio peloso , por  ocho  dias , en  los  qua- 
les  no  advirtió  alivio  alguno  j y habién- 
dole tomado  por  otros  ocho  , notó  que 
los  síntomas  que  anteriormente  experi- 
mentaba le  eran  mas  tolerables  : sin 
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embargo  la  dispusimos  un  ligero  emé- 
tico J y al  dia  siguiente  un  laxante , con 
que  depuso  bastantes  materiales  biliosos, 
y continuando  con  el  mismo  cocimien- 
to á pasto  , á los  quince  dias  tuvo  su 
periodo  , aunque  corto  , y prosiguiendo 
otros  quince  dias  experimento  que  los 
síntomas  eran  mas  benignos  : á otros 
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ocho  la  vino  su  periodo  mas  abundante 
que  el  anterior , y siguiendo  con  solo  dos 
tomas  diarias , una  por  la  mañana , y 
otra  por  la  tarde  , en  la  dosis  de  ocho  on- 
zas , tuvo  su  periodo  menstrual  , y se 
restableció  sin  tener  otra  novedad  en  el 
tiempo  de  ocho  meses  que  han  pasado. 

XIIL 

A otra  de  edad  de  quince  anos , 
temperamento  linfático  , á los  catorce  le 
principió  el  periodo  menstrual , habién- 
dola correspondido  todos  los  meses , has- 
ta que  en  el  mes  de  Febrero  del  año 
de  1787  tuvo  una  desazón,  y la  faltó, 
sobreviniéndola  mucha  pesadez  é inape- 
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Cencía  *5  y habiéndola  dispuesto  un  laxan- 
te , la  pusimos  al  uso  del  cocimiento  del 
Epilobio  peloso  á pasto.  A los  ocho  dias 
sintió  mas  agilidad  , y tuvo  alguna  ape- 
tencia , por  lo  que  se  la  encargó  pro- 
curase hacer  exercicio  , y habiéndolo  exe- 
cutado , á los  ocho  dias  se  hallaba  tan 
agil , que  daba  largos  paseos  sin  can- 
sarse j y continuando  el  uso  del  mismo 
cocimiento  h^sta  el  veinte  y seis , le  vi- 
no su  periodo  , y aunque  no  tan  abun- 
dante como  los  anteriores , fue  muy  re- 
gular s y habiendo  tomado  una  vez  al 
dia  del  dicho  cocimiento  por  veinte  dias 
mas  , logró  que  el  periodo  inmediato  fue- 
se como  los  del  estado  natural  , corres- 
pondiéndola iguales  en  los  seis  meses  que 
siguieron.  i- 


XIV. 


Otra  de  diez  y nueve  anos , tem- 
peramento sanguíneo  , y de  estado  ca- 
sada j hallándose  con  su  periodo  mens- 
TOM.  II.  R trual 
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trual  recibió  un  disgusto  , y de  repente 
se  la  suprimió.  A los  ocho  dias  se  que- 
xó  de  inapetencia  y peso  en  la  boca  su- 
perior del  astómago , para  lo  qual  la  san- 
graron dos  veces , y la  mandaron  el  agua 
de  calaguala  , que  tomó  por  ocho  dias, 
y aunque  cobró  alguna  apetencia  no  se 
la  quitó  el  peso  del  estómago.  A últi- 
mos del  mes  de  Junio  del  año  de  1787 
la  correspondía  el  periodo , como  no  la 
vino , nos  llamó , ^ hechos  cargo  de  los 
antecedentes , la  dis])usimds  la  mixtura 
antimonial,  de  la  que  tomó  dos  cuha- 
radas  en  ayunas , y á la  media  hora  ar- 
rojó una  porción  de  cóleras  vitelinas,  al 
otro  dia  la  dimos  otras  dos  cucharadas, 
causándola  el  mismo,  efecto , moviéndo- 
la también  el  vientrc^5ípor  cuyo"  moti- 
vo continuamos  dándola  una  cuchara- 
da cada  mañana  por  quatro  dias , con 
que  hacia  dos  ó tres  deposiciones  en  ca- 
da uno,  quedando  por  este  medio  libre 
de  la  pesadez  del  cssómago  j luego  la  dis- 
. •,  pu- 


pusimos  á pásto  el  cocimiento  del  Epi« 
lobio  peloso , y á últimos  del  mes  de 
Julio  ría  vino  su  periodo  mas  abundan- 
te, y le  ha  continuado  hasta  ahora , sin 
que  haya  tenido  otra  novedad. 
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